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PRESENTACION
El problema ecológico dquiere en los úkímos años dimensiotus
preocupante-s y se,convíerte en un tetna central que ha puesto a los
Lnrnbres del mundo frente a la incertídumbre dc si propío futuro. I-as
expectativas de un mañana sombrlo con el ínvennrió pievisible de
recursos vítales ircuficientes o inexisterces y el medio a¡¡¿biente slwusto
e incapaz (e yponar la demanda vital áe un planeta superpoblado,provocó el derrumbe--de- las promcsas de l¿ produccibn y ae ui
estrateglas d¿ d¿sanollo diseíadas para el urcer-rrutndo. Se a¡¿ asl el
cau?g pala la díscwión y la-búsque?la ¿c un camino altertwtivo que lwgaposíble la vida sin ag-otar los recursos naturales. En este 
"ont"xto, 
fos
cg?cevglonesy tecrwloglas indlgenas con respecto al uso y coruerttacíón
dcl rneüo ambiente comienmn iser miradas ion cierta atencíón.
"consig¡ta ecológica" lu favorecido fu este modo, la causaindígena no sólo porque ln dirígído la mirada del munda desanollado
hacía los pueblos índlgenas en Eusca fu un canírw alternativo. Tonbíén
lafavorece en la meüda en qrc frena tafiebre utractivísta dc recursos,
dc materia prinu, y los proyáctos agroiidustriales qrrc lnn determinadi
casí siempre el éxadoy el dcspojo d2 los territorios iU¡os.
No todo está üclto. Todo dcpendcró de la remota posíbitídad de que
el mundo d.esarrollado renuncié al cotuwno inse¡uaio y desenfrenabi.
loy.todo,la "coruigna ecológíca" es un aliad.o ínespeíado de"la causaind[gena y como tal es oportuno favorecerla. -por otro lado, la
conservación de los recursos es mucho más que un problema técnico y
de extrategias dc manejo apropiadas: ta¡nbién es un problema cultural,
de comprensíón y concepción del mundo. Dentro de tan vital cuestión
hay mucln que aprender de los indígenas.
Con esta publicación, Ed. "ABYA-YALA" pretende difundír el
punto de vista indígena de la problemótica ambiental respetando la
riqueza de perspectiva y el carócter de totalidad que la relación con el
rneüo tienc en las culruraindlgenas.
Los conocímientos y tecnologías indlgenas con respecto al medío
anbiente; la etrnrnedicina; los conocimientos astronómicos y la manera
de rrcdir el tiempo; las estrategías para balancear la dcnsid.od dcnwgrSca
en relación con las posibilidades vítales dcl meüo; las fiestas indlgenas
que revelan su peculiar manera de relacíonarse con el cosmos; la
descripción de hábitats índlgenas en un desequilibrio tal que pone en
pelígro su existencia futura, son temas que en este primer número de
"HOMBRE Y AMBIENTE: el punto de vista indlgena" ofrecemos
al lector. La actíntd sensatay respetuosa del índígena para con el mundo
ha ilumínado movímíentos ecologístas tendíentes a reeditar el
"anímísmo" en los palses desarrollados. Por ello incluimos, de Francola Cecla, el "MANIFIESTO ANIMISTA", y el artlculo
"CRISTIANISMO Y ECOLOGIA", ya que la reflexión teológica
comienza a constítuir tambíén u'n modo de acercamíento y
reconacimíento dc Ia perspectíva indígena de relacióny concepcíón del
medio ambíente.
José E. funcosa
Ed..ABYA.YALA"
1987
EL USO DEL ECOSISTEMA EN EL ANTIGUO
PUEBLO SHUAR
Veñnic¿Naikiú
LOS MITOS Y SU RELACION CON EL TRABAJO DEL HOMBRE
SHUAR
Generalidades.
El terriorio en el cual habitamos está situado en la zona m& habitablc do la
floresta amazónica-
Esta superficie de terrcno reúne muchas ventajas asl como las reúne el territorio
de oüos grupos que viven 
€n pertes semejantes. Arite todo, el clima de la zoru shuar
es variado, hay una época en la que llueve y otra époce de verano. La selva no c
uniforme, hay üpos de Erenc que ds¡ origen ¡ une veget¡rción diferenrc. Pa ejemplo
en la parte más alta del erriorio tene¡rxts variedades de maderas, palnreras, bejucos,
frutos y animales dc c¡zr mayc. En las zonas más pedregosas apateen cspocies de
maderas que hay en loe lodazales.
En oEas partes cl Hr€no es nús arefi)co y en otros es más ¡rcilloso, en otros
negrc o colorado.
* Verónica Naikiai: egresada del Instin¡o Normal Bilingüe Inbrcultural Shuar de
Bomboiza (Ecuadr) en 1985.
La "selvfi' fropical de Aoérbadel sur su qhtrbcrante n0r{49 rápie crccimiento,
está constituida por una variedad muy grgfide degspecieS. En el medio ambiente de los
shuar crecen más de 2.000 claie.s de plantas.
La selva es un sistema cerrado y delicado, la lluvia no trae sustancias
alimenticias, los ríos no arastratl ninguna y como el subsuelo tampoco contiene
ninguna substancia, el bosque vive cíclicamente de sl mismo, pero si se talan loa
árboles y disminuye el crecimienüo silvestre, se dem¡mba esta equilibrada ci¡culación
de susbtancias alimenticias. En efecto la cobertura vegetal continua permite la
captación y la circulación de los elementos nutritivos necesarios al suelo, como la
protección del mismo contra los efectos destructivos de la erosión y de la radiación
solar.
La circulación de los elenrentos nutritivos es.un circuito cenado que incluye los
va¡ios niveles Eóficos de la selva y permite así rccompensar la baja fertilidad potencial
del suelo.
En la zona de clima templado los árboles son más bajos, duros y torcidos. En
estos lugare abundan las quebradas y donde tienen cigen los rfot,
Más abajo los ríos se reúnen y conforman cuencas y valles abieros muy fértiles.
En las zonas mont¿ñosas las lluvias son'penistentes y en las partes bajas los
aguaceros son fuertes. Al rebaja los ríos dejan espesos limos que Sifvsn pAre el
cultivo, también los troncos secos que caen en las alturas durante los fuertes vientoc,
descomponiéndose, fertiüzan al suelo.
Al haber aguaceros fuertes aument¿ el volumendel agua arastfando toda clase de
materiales y causando fuertes erosiones. Pasando este período la naturaleza anuncia
verano (wanpuishtin|. Es un período en el cual,las lluvias son más rara y los árbdes .
de ceibo abren sus nunrerosqs fnrtos para haq,a'.caer en el suelo y en los ¡íoS los
nreclrones del ceibo. [¡s Shuar en este período cosechan esta specie de algodótt' truf
útil para prepatar las flechas.
También,los árboles & wawa, balsq yumpink, wantsún, tsaik y otros numero-
sas plantas dejan caer sus semillas para luego constituirse en fututo$ .árboles'.La
alegría vuelve a reinar en esta temporada ya que en la época de uwi abundan toda clase
de alimentos, el Shuar goza de todo ello.
Mierrt¡as q¡rela época de Nailiaknas sorprendo con escasez la de alimentos'siendo
así más complicada la vida del hombre Shuar.
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El shuar y el ecosistema.
Realizaré una referencia al pensamiento del hombre colono acerca del Shuar. El
hombre Shuar no es que pasa la vida cómoda sin trabajar, si no que él sabe adminisra¡
y mantener el ecosistema, no destruye la natu¡aleza con la agricultura extensiva-
En el caso del cultivo de la yuca, roza, tumba y quema una exEnsión de acuerdo a
su consumo, con la finalidad de obtener producüos de buena calidad ya que el Shuar
tiene estos principios, de que en el terreno quemado, la yuca y otros productos más se
producen mejor y se desanollan más rápidamente. Inclusive con la quema se desúuyen
las malas semillas de las hierbas (chirichirí) y por consiguiente se mantiene limpia la
chacra. En cambio el colono extiende mucho su¡¡ desnront€s y asl provoca con el pa-
sar del tiempo la sequía de los ríos. No se dan cuenüa que están desruyendo la naü¡ra-
leza, porque si no hay árboles grandes y selv4 los vientos, las tempestades, huracanes
destruyen las casas e inclusive los cuttivos dc ellos mismos. Mienuas que al haber
árboles estos factorcs de la nanraleza pierden fuerza con ellos.
La mayorfa de los indígenas de la montaña sur americana son campesinos
sedentarios, asf también los shuar. L¡s Shuar rastadan a menudo sus hu€rtas, en
definitiva por razones ecológicas. L¡s shuar se asientan cúa vezpor varios dos.
Sobre todo la formación de la agricultura la estrecha unión con el cultivo está
tan avanzada en los Shuar que no se diferencian de los pueblos sedentarios y
campesinos. El número de las diferentes planus que culüva una famiüa sobrcpasa
normalmente con mucho el número conespondiente a un campesino eurcpeo.
Conocimiento faunlstico
En lo que respecta a la fauna valp destacar qug a pesar de ser cazadores, los Shuar
tienen un alto sentido ecológico. En la batida de c¡¡:¿a natan rlnicamente lo que cneen
necesario con cierta abundanci4 pero nurra superan una determinada medida, aún en el
caso de tener las pf€si¡s muy al alcance. De un grupo de rnonoe, los preferidos son los
machos grandes; asf mismo en la batida & cazt al sqiino. Pa¡a los sobrevivierites el
cazador tiene palabras de consolación como por cjemplo "pampartarum,,
(rcprodúzcanse) y raramene el shur penigue anamizadarpne una presa. se nota la
voluntad de cazar, pero si se da cuenta que el animal demuestra resistencia abandona
ranquilamente la penecusión usando las mismas palabras "ptnpórtf (que aunrente).
Es fácil advertir la prcsencia de los animales, una rnanada de untsurr paki se
percibe mientras rompen las duras pepas de matá; el silbido de rna guatusa detecta su
presencia. Durante el día los animales se refugian en los profundos huecos.
En las zonas montaños as de vez en cuando se pueden encontrÍ¡r el clai, wishiwi-
slrr (oso hormiguero) el tigre, gran bestia, sajino, venado, monos (varias clases),
zono (kujancham) udila (kunamp), capívua (unkum) y una cantidad de mamíferos
pequeños como ratones, pequeñas guatusas (saaki), conejos, erizos, comadrejas, los
kuchuchos, etc.
Todos estos animales son conocidos por los Shuar y también su forma de vida y
de qué se alimentan. Conociendo sus oostumbres alimenticias, el Shuar detecta su
presencia y los puede cazar.
En el vocabulario shuar podemos enconEar más de 300 nombres propios de aves,
desde el pajarito más chiquito, hasta el ave más grande. Los pájaros son de una
belleza rara por su tamaño, color, costumbres y voz. En la montañ4 en las partes
frías abunda el gallo rojo (sra¡*¿) de un color anaranjado rojo, se puede divisar de lejos;
además, existen pitsa,wankcsh,que no viven en la llanura.
En las zonas bajas hay loros, yusa. Los guacamayos abundan en los árboles y a
las orillas de los ríos. Además pueblan las partes baju: chiwia (nompetero), aunts,
mashu (paujil), kuyu, tayu (viven en cuevas), waa (perüz), awachó,wakats,
kiruancham, kcrua (clne de nrcán), yampits (paloma), tsukankó (predicador) chuwi
(bugla), jempe,colibrí (el más diminuto). Todas estas especies de pájaros son
conocidos por los Shuar. También la forma de su vida, el üpo de alimentación que
tiene cada ave, como son sus nidos y en dontle los sitúan. El Shuar sabe todas las
ca¡acterísticas de los pájaros que conoce en la zona. La mayor parte de ellos son
comestibles y constituyen un considerable rubro en la alimentación Shuar.
Hay que tener en cuenta la variedad del tenitorio shuar, porque a veces, después de
recorrer va¡ios días de camino, se encuentra solamente mosquitoS, hormigas y raros
pajaritos. El hombre Shuar conoce perfectamente la selva y en ella se orienta con
seguridad pero, considerando las características de los animales y de las aves, se puede
decir que muchas veces estos superan la capacidad del hombre, aún tomando en cuenta
solamente su capacidad mimetizadora.
En esta zona también existen lugares en donde el terreno es permeable y en la
superficie se forman lodazales y charcos, a veces extensos y profundos. En estos
abundan las boas. Insectos de cualquier especie, los sancudos en particular pueblan
abundantemente en las zonas pantanosas. conjuntamente con las garrapatas, son
perjudiciales para los Shuar porque producen enfermedades. La reproducción de estos
inse:tos, anfibios e invertebrados, es mucho más rápido que los mamíferos y pájaros.
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Hay inseclos de variados colorcs, formas y tamaños además, existen todavla
especies que se desconocen y no son clasificados. Existen enonnes escrabajos negros
enEe ellos el comestible tsampunt, gusanos, ciempies, arañas que üejen extensas
telarañas enfre los bejucos, arañas enorrnes y venenosas corno el macanch'tser¿.
No estaría por demás a¡pter que existen muchas especies de anrsrda o pnki que
raras veces se deja ver. En carúio es más f&il oirla ya que emite uno¡ mujidos,
como de ganado vacuno durantc las noches. Es de proporciones enormes parango-
nables a las canoas más largas.
Hay otros reptiles más pequeñm corno el suntai,lagarb de tiena vir¡en alrededor
de los charcos o en lugares en donde los rayos sola¡es alcanzan a penetrar a ravés del
ramaje.
Hay lagartijas, las comunes, oüas peludas, oEas que producen comezones. En
las orillas de los ríos se pueden ver fácihnente los lagartos (luniats) y caimanes, que
viven más comúnmente en las orillas de las lagunas. No es fácil encontrar los
animales si no se aplica una écnica de acercamiento.
Los reptiles también abundan en estos lugares, son de diferentes tamaños desde la
culebra más con4 hasta las enorrnes isktkemo boa de tierra; algunas son rnás üemidas
por los Shuar, porque pose€n un veneno mortífero. Un hombre mordido por fuá&asá
napi no vive más de tres horas ( en ésta zona de Bomboiza no existe). En otras
tenemos la makúnch que puede llegar a 2 m, de largo, la equis (yazrzzt) y
muchísimas otras varieddes. For liltimo la reina de la floresta, kukar panki los
Shua¡ narran de ejemplares de mlb dc l0rrr. de latgq viven en charcos a orillas de las
lagunas; a pesar de su tamaño y sus colores se confunden ordinariamente con ramas,
á¡boles etc. Es capáz de tragarse un venado o un sagino entero.
No olvidemos también de que una canridad indiscriptible &, (puch) ranas bajan
de los árboles y se reunen en los charcos y lagunias de agua que se ha empozado
luego de un aguaoero para deponer sus huevos ayudadm por los machos. Es la rlltima
señal que indica el cambio de estación. Siguen las fuertes lluvias que hacen crecer y
desbordar los ríos.
Esta temporada la llamanros amatin.l En este tiempo los peces surca.t por
los ríos hasta las pabeceras donde pcrdrán los huevos.
En esta temporada abundan las flores'en los árboles. También se la denomina
"Naitiak". En esta épaa hay la escasez de frutos silvestres y a veces de comida; si no
se ha sembrado con abunda¡rcia sobreüene la tisteza. Durante la floración de algunos
ll
á¡boles deambulan por la selva muchas variedades de avispas, algunas útiles para la
cera o para la miel, otras realmente peligrosas porque su picadura puede dejar
amortiguado un miembro del cuerpo por algunos días. También abundan los alacranes
cuya picadura puede provocar la muerte.
Pero los insectos más numerosos y tenibles son los sancudos que hacen
imposible la vida de los Shuar transmitiendo la er¡fenr¡edad del paludismo.
Las übélulas (antach) son de un tamaño fuera de lo común:
Los anfibios no faltan, juat,lasl,anas pakuiy puint.
Si hemos dicho que en la tierra se encuentran tantas especies de animales, en el
agua no son rnenos cuanto a número y variedad.
Desde las vertientes hasta la desembocadura de los ríos de el Marañón, Morona,
Pastaza, Santiago, hay una variedad impresionante de peces que surcan y bajan pra
poner huevos y reproducise. El pescado constituye una parte not¿ble de la
alimentación del pueblo shuar. Juntamente con la carne es la fuente de proteinas.
Durante las famosas pescas con el barbasco se suelo recoger el pescado en una
barbacoa alistada para este fin. Est¿ es una trampa con la que, sin necesidad de
implenrcnos de pesca se prede conseguir bastante pescado.
El Shuar ha elaborado con su experiencia estos medios, pero lastimosa¡nent€ en
estos últimos años aparece otro recurso de pescar que es la dinamita. Este destruye
indiscriminadamente cualquier especie de peces, mientras que el barbasco ejerce un
@er nucótico y debiütante sobre el pea dejando intactos los huevos, miennas que la
dinamita además de mata¡ peces grandes y pequeños destruye los húevos perjudicando
así la reproducción, los Shuar conocen va¡ios especies de peces teniendo en cuenta el
ambiente que atraviesan los ríos que van desde los de agua fría que bajan desde la
cordillera tumultuosos y corentosos a los ríos de agua caliente que proceden sinuosos
y Eanquilos en la llanura de la selva amazónica.
El material común más utilizado para la pesca es una especie de palmeras
(shimpi). Con este materid se hace la barbacoa (washim'¡ especie de enrejado. No
estaría por demás agregar que en nuestros rfos en las fald¡s de la cordillera orienüal
existen algunas especies de peces sin duda inferiores al de los peces de los rlos de la
llanura. Existen el plateado (najemp), anguila (napi), raspas (nayump), bagres
(kumpea), y otras especies más cuyos nombres en castellano no existen camo: iur,
tsuttwn, namaku, yuwi, namik, nuktutp, kunamkti.
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En aquellos rfos grandes la especies de peces son enormes como los pairs,
tunl(Á, v,otnpi, kanka, wancha, karats y otros, cuya enumeración es imposible aeati"ar.
Los peligrosos pes raya (kóashap') tiene la cuña terminada en punta y preñada de
veneno. h¡eden producir heridas doto¡oee y de diflcil curación. Hay ambien et pez
eléctrico, tsunkirum, que emite descargas que pueden hundir a cualquiera qou ,a
encuentre en sus alrededores, este prefiere estar en aguas sucias y tibias. Las voraces
pirañas @ani) ademas de catar cualquier tipo de soga para la pesta son más temidas y
feroces de los habitanEs rcuáticos.
un grupo de pani puedea descuartizar un venado caído en el agua en pocos
minutos. sus dientes por su egudisimo filo, son usadoe por los sñuar para tos
nabajos artesanales y para la preparrción de los tséntsak(ftecú).
cuando las onugas del agua empiezan ¡ salir par¡ depositr sus huevos en las
calientes orillas de los rfos, las lluvias desaparecan para dar lugar a esporádicos
agu¡rceros' que anuncian el advenimiento de la temporada llamada ieektin (tiempo de
hormigas) para descubrir el día en que salen y así cosecharlas. l¡s ríos siguen bajando(Kuyutin) y los pacharacos (wakats) anuncian esta emporada. variadoi auos, van
madnrando dado origen a la alegrfe y r la abrmdancia
Conocimiento botánico.
si los conocimientos del shur referentes ¡ loa animabs y a su vida es rmplio y
muy particularizadq podenne dccir b misnp reñriéodono¡ ¡ l¡ flo¡a.
Los á¡boles maderables que existen en estos lugares son: sá¿rt, csla, tankam,
makuamkua, paunim, cedro, laurel, canelo, makair, yumpink, kunclai, (paunimt,
cedro, laurel) mukunt, murush, guayacán, ets.
Estos á¡boles son maderas que en el dfa de hoy las utilizan para consruir la casa(tipo occidental) los Shuar antcs los utiliz¡ban sobre todo prt"ia"* las canoas. y
también para oons8uir una car¡ @ica, ee.
W| k t rkt k, chaap, au,ún, terén (palÍEra) unasrmumiy a vcoes 'hay ptantas dekucluL muhtnt, ceiba,tsaik, etc. En la pianade t¡rnbié; rr"y rruoro dc capulf(chint).
I-a vida del Shuar se desarrolla en un ambiente que para otros serla hostil y llenode dificultades. De las palnrras el Shuar saca el .itrri¿ para la construcción de las
casas, para le ¡rt€sanla las ¡arnas, etc.
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Las casa son construidas con maeriales de la selva, los postes de las palmeras,
uwi, anpakai o terén, t¿mbién las tiras para la pareí (tanish). De tos bejucos se saca
el material para confeccíonu chankin, de la fibra de la hoja de kumai o wasakc se
obtiene el m¡terial para confeccionar piolas resistentes, materia prima para la
confección de shikiar, uyunt y oros tipos de tejidoc. Así como hay plantas rltiles
para el hombre también hay plantas ven€riosas para la fabricación de tseas (vaneno) y
también el barbasco pra la pesca.
Es raro que un Shuar no sepa r@onocer una árbol, un arbusto o una planta" Es
suficiente una mirada a las hojas o a la corteza u olfatear una ramita quebrda o una
astilla para decir el nombre de las mismas. Todas las plantas tienen sus nombres y es
difícil que confundan las especies.
El Shuar con@e también las plantas medicinal$ y recoge remedios apropiados
para cada una de las enfermedades y también plantas perfumadas: yaun, sekw, kantsé,
etc.
Antiguamente por más que se tumbaban árboles maderables no se termi:raban
poque las semillas caídas volvían a nacer pero ahora se tumban árboles maderables,
aún tiernos que ni siquiera tienen semillas y así ya no hay esperanzas para otras
plantas, poque tumbándolos con ellos se acaba todo para siempre.
La guadúa es óptimo material para los tirántes por su moderado peso y su resis-
tencia. Para el techo hay hojas de palmera que puedne garantiza¡ por largos años
(hasta l5 años) una perfecta cobertura como clwap y karnpanak.
La conclusión evidente de esa situación es que en la mayor parte de la Amazonía
y particularment€ en la zona oriental del Ecuador hay que toma¡ en cuenta que existen
constreñimientos ecológicos que obligan a una gran prudencia en el manejo de los
suelos.
Frente a esto los nativos han elaborado una estrateg,ia adaptativa basada en el
cultivo de roza y quema, la cual les ha perrnitido mantenerse adecuadamente desde
siglos, sin poner en peligro el equilibrio ecológico.
En razón de la fragilidad ecológica de la mayoría de la región amazónic4 las
zonas todavía no deforestadas deberían ser preservadas y pnotegidas, pero la mayoría de
la selva en esüos últimos añ<ls ha sufrido una tala indiscriminada.
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La chacr¡ tradicional.
La chrct4 es un claro artificial en la selva, que se produce tumbando los árboles
y quemando la maleza. Siendo un policultivo, la chacra posee una estratificación
Eófica que produce en miniaura la estructu¡a trófice de la selva primaria antigua (ver
Müngel l98l: 100).
Los producos son: plátano, yuce, papaya naranjillas, arbustos, féjoles,
tubórculoc. Respeco r loa prodrrcoo ¡c dct¿llar&¡ más sl entrar cn el tcm¡ dc l¡
ptoducción radicional. Sin embargo a pesar de la enmicnda superficial traída, por las
cenizas de la quema, la fertilidad del suelo es tan baja que lf vida productiva de la
chacra es limitada. La chs¡ l¡ hrcfur on la épca de 
"ermo 
rc¿i"ar¿o prinnrenrnte
laroza y el tumbe para quc I su \¡ez esé secándose, una vez que esté seco todo el
ramaje quemarlo.
Luego se conpr¿aba a sembrar toda clase de tubérculos, an especial, la yuca quc
es el produco básico. Además, es interesmtc anot¡r que cuando hacían las hu€rtas
nuevas siempre se hacfan en lugares relativamente distantes a las anteriores, la
semillas eran transportadas de la chacra vieja a la nueva con mucho cuidado,
lavándolas e inclusive se hv¡b¡ la chanquin y algunas herramienus empleadas con el
objeo de no rasladar m¡lczas al nuevo huerto.
El manrcnimiento y el cuidado de la huerta lo practicaban muy estrictamenE.
Por eso en algunos casc, cuando una familia tenfan puercos, la huerL se encontraba
distante de la casa para evitar la entrada de estós animales y la consiguiente
desrucción.
El cultivo más importantc par¡ la elimentacién es la yuc4 que provee a las
qersonas, de pocas proteinas, pero contiene una cantidad grande de calorías e hidratos
decarbmo.
Para plantar las semiüas de yuca se caban cn el suelo huecos rcmovfundo la tiema
con el w¿i (palo) luego se mcen doc o rcs cstacas de yuca. Dcspuéc de g a t2
meses sc prnden cosech¡r loc hbérculos. su importancia para l¡ ¡limcntación
consisfe en qqe puedc rer co¡echada en todas -la¡ esocíons¡ dcl año. No
acostumbraban dejar un tubérculo de yuca más de Ees años en la tierra porque se
welve drno y tembi&r sc pudrc.
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Después de unos años de abundancia, las huertas se agotan pues las üerras del
oriente ecuatoriano no son muy fértiles, casi carece de humus. Entonces los Shuar
deben hacer nuevas huertas, tumbandose las guaduales, donde crecen guadúas, hay más
humus y la tierra produce mejor y por más tiempo.
En el mito de Nunkui cuent¡n que, luego de ser maltratada por los niños se
escapa de la casa entrando en las guduás y que las viejas huertas desaparecieron
ransformándose en matorales y enhierbas del monte.
Por eso que el Shuar adquirió esta conciencia y conocimiert0o e trrvés de una
experierrcie quc se hizo mio que es importante, dejar rennntar las h¡eras agotadas y
hacer nuevm huerba en los guadudes.
L¿ huerta en general dura m¡lximo aho años si es que el Shuar lo mantierie bien.
No tiere que haber dcscuido alguno en ella, siempre tiene que estr limpia-
No se abandona la huerta hasta que hayan trorrcos y palos. Solamenüe cuando ya
se hayan podrido por completo todos los palos y troncos. Allí se deja que la maleza,
las hierbas y los afbustos crczcan e invadan la huerta antigua y trasladan la nueva
huerta a oüa paft€.
Cuando los puercos entraban a una huerta y comían la yuca pisoteando los
plantitas recién nacidas, el Shua¡ pensaba que la yuca se hubiera vuelto mala y por lo
tanto inservible para comer y para elaborar la chacra y por lo tanto abandonaba la
huerta"
El clima fopical es el apropiado para el cultivo de la yuca y los otros productos
de la huerta shuar. El tipo de suelo más indicado es el arcilloso, arenoso de un color
amarillenlo obscuro y de sabor medio dulce porque la arcilla agria ya no sirve para la
yuca. Esta hace podrir las raíces de las plantas y por lo tanüo mueren'
En la zona achuar la mayoría de los que reproducen la cría de ganado no rcalizan
desmontes específicos para pastizales si no que utilizan chacras de policultivos ya
cansados y qo" O"U"riun ser abandonadas. Aparecen entonces la r¡ecesidad subsiguiente,
de desmontr m& bosques para cfear nuevas chrcras de polic¡lúvos" aleiendo de tal
forma las huertas de h tasa. Además el resultado cs una in¡erc¡ erosión de los suelos
ferrolíticos ya pocos fértile.s en sl.
Et dedicane a la ganadería aleja al hombre shuar y Achuar a rcnunciar a la
posibilidad de grandes rcorridos &'cxsía'
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Producción tradicion¡|.
En la chacra radicional el Shuar tiene cultivos autóctonos los mismos que le
p'roporcionan ca¡bohidrtos en ÍEnof€s escalas de proteinas necesarias para poder asf
desempeñar sus rctividades habiu¡ales.
Las más comunes son: yuca, palmq papachin4 manf, mafa plátano tabaco,
tsampú, bárbasco, barbasquillo (masulluyo (Hnte). En las mismas hucrtas, entre
oros productos mencimados anbriormenE tambifu se cultivan plantas mdicinales.
La palnrcra chonta crece en parE silvcstre y en parb le sicnrbran por elvalc que
tiene su madera
En lo que respect ah cazey la economra de recobcción a la que se dedbabm
complementarianente, ñre siempre un rubro imporante de su basJalimenticia. un
problema actual no es precisamente el que no fueran todavía recolectores y cazadores
sino que ya no pueden pracücar suficienter¡renE estas acüvidades junto a la agricuh¡ra
porque los colores han reducido su terriorio quitándoles asf sus extensos bosques en
los que los Shuar antes cazaban y recolctaban.
La inroducción de una producción ganadera no completa el sistema productivo
Eadicional, r€presenta una esrategia económica que ha sido en cierto rnodo furpuesüa a
los grupos indígenas como único medio para obterpr dtulos legales de propiedad sobre
sus tenitorios radicionales.
Evidenteme¡rte la ¡lnica técnica de explotrción exüensiva realizada con la reducida
fuerza de rabajo de una unidad donústica, es la creación de grandes pastizales paa la
cría de ganado.
Hoy el bosque ya no nos pertenece a nosotos los shuar, sino que primero tiene
que ser legalizado por el IERAC, para lo cual normalmente no posie.os suficiente
dinero o cot¡ocimienos jurfdicos. Para los blmcos lacazaoo er ni explotrción ni de
vital importancia por eso que a nivel burocrático este problemr no poud. encontrar
soluciones. Por ello loo shuar no pueden contr con la sigura osposicior de una zona
decaza. Adcmás, el rabajo asalsiado y ra rcüvidad ganadera *jr* hoy a muchosShur en un horario fijo que ap€nas deja eqprcio p aralicaza,
Acn¡alnente en los gnrpos aculturados en donde el ambiente no es más que una
sombra de lo que fue antes, las cosas cambiaron y cambiarán aún más en el futuro. Es
la esrrtqgia del colonialismo del nuevo sistema económico y productivo; clesde algún
tiempo le ley no hace más que favorecer la destrucción del ambiente a favor de la
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producción la eliminación de centenares de años de esfuer¿o de la natu¡aleza
La ruptura del equilibrio ecológico y económico es algo que pone en peligro una
vida digna para el Shuar.
Dados los requisitos ténicos de la agricultura de roza y quem4 el crecimiento
poblacional va a volvef a la tierra como un factor limiüante, ya que, como lo hemos
visto cada chrcra de policultivo necesita un mínimo de?fi a 25 años de reposo antes de
ser explotada nuevamente. Es decir que a breve plazo no se concentrarán parcelas de
selva virgen en la vecindad del cenro nucleado para poder precticar la horticultura de
foza y quema"
TRABAJO Y COSMOS.
Rel¡ción con el cosmos.
Los Shuar son uno de los grupos étnicos más numerosos de la amazonía
ecuatoriana y de ello cabe destacar que lo importante e int€resante es descubrir como
un grupo de humanos con pocos csrtrctos con el mundo ext€rior ha podido adaptarse
y vivir en este ambiente.
lógicamente no es una simple adaptación sino construcción a través de una
centenaiia experiencia, de una cosmovisión que ha permitido vivir conservando el
medio.
Un factor importantísimo que ayudó a los Shuar a sobrevivir es considerar a la
selva como un conjunto vivo y animado.
Para el Shuar cada Ser o cosa tiene su "wakÁn"; no puede existir una cosa que Sea
total y únicamente materia; cada árbol o animal es considerado como un ser'
No existe un claro delineamieno de superioridad o de inferioridad en las clases del
reino animal, vegetal o mineral. Cada forma de vida tiene su razón de existir; así es
que el shuar tiene un respeto corriente del medio ambiente, movido evidenterrente por
el interés personal, porqué sabe muy bien que sin éste medio la vida paf¿ él seria
imposible o catasúófica.
Trabajo del hombre.
Nuestros antepasados enoontraron a Shakaim cuando todavfa no sabfan r"Aliz¡¡
cualquier tipo de trabajo. Para hacer h hr¡era amonOnaban ldlr debqio de loo lrtolcs
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grandes y prendiendo fuego lo hacían rnorir y cuando los árboles gran&s se podrían y
caían en pedazos entonces limpiaban la yerba al rededor.
Eran verdaderamente inútiles e incaprces de trabajr, no lograban preparar las
huertas que necesitaban para sobrevivir.
Entonces un hombre rabajador quiso hacer una huerta alado del río pero mala
suerte el hachr se le cayó m el rfo.
Zambulléndose varias veces lo ¡evisó todo pero no encontró nada y cansado se
sentó a llorr. Después al echar un¡ mirada al rfo vio a unalrcrcona con el hacha que
se acercó nadando a la orilla donde estaba el Shuar y le entregó el hacha. Ese
personaje, también le preguntó si sabían realizat trabajos y el shuar le explicó todo,
de conro sufrían para hrcet cua{ukr Eabqio y también de l¡s nsesidades q¡e @ccíar.
El penonqie (Shakalm) se fue a la casa del Shuar y vivió cor ellos enseñándoles
a trabajar y comenzó a dar órdenes tYakahuay Jcmpc enregándoles el hacha y
machete. Ellos solarnentr t€nfan que dejar clavando el hrcha y el machete para que
con el @er de shakaim estos siguieran trabajando l¡ chacra. perc yákakua
desobedeció destruyendo así la facilidad de trabajar sin grandes esfuerzos o
sufrimientos.
También en este mito hay la explicación sobre la construcción de la canoa.
Después que polilla labró la canoa pidió ayuda a los demás para chamuscarla en el
fuego. Pero un muchrcho alocado acercándose a la canoa Comenzó a golpear con
fuerza escavándola más, al fin terminó por rajarla. Enüonces polilla dijo: "ya habría
establecido que todos los hombrcs que no saben escavar cano¡N ellos también pudieran
hacer. Pero ahora establezco que no sea fácil labrar canoas. Que labren sóló los que
saben labra¡".
Así maldijo shakaim a los shuar sólo por culpa de uno. Las hemambntas del
hombre son el machete y el hacha. se nota una adaptación del mito el aribuir a
Shakaim la llegada del hacha y machetc de aceno enhe loe Shuar.
El hrcha de piedra y la estaca de chor¡ta que se utilizaba para srcar yerbas y raíces
de los pequeltos tro¡rcos fueron sustiEidos por el hacha y il machae'nntáIicos, en
fempoa muy ¡erptos, cuando loo cspañoles llegaron a nuestro terriorio en 1570 yluego mantuvieron contacüos conprciales con los maquenses intercambiando carne de
puerco con hojas de machete.l
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El mito además de explicar la introducción del hacha y el machete especifica los
trabajos del hombre: preparación del teneno para la chacrq tumbe, rozay cacería.
También la construcción de la casa, de la bodoquera y chakín es de su
incumbencia. Además se dedica al tejido de senta, ilip, tarách, a la elaboración de
adornos de plumas de redeS para pescar, ayunt, shukin y otros utensilios de la casa.
Con respecto a la construcción de la casa lo hacían con la paja de teren, para el
hecho o también la hoja de la palmera kampának La casa lo construyen en forma
redonda porque esa es la costumbre de lOs shuar y es más cómoda también porque hay
plena libertad de movimiento, por ser espaciosa. Los Shua¡ todqs sabían hacer la
casa y los jóvenes solían aprender de los mayores. Hoy en día esta habilidad se esta
perdiendo. Las jóvenes generaciones no han sido iniciadas a este rabajo. Se dan casos
in qu" se aco¡nodan, a vivir en un esf¿do inadecuado e incómodo por laS goteras. Con
todó, muchos Shuar viven en una casa igual a la de los colonos. En la casa
tradicional, con techo de paja, la ventilación es muy efectiva para el clima Eopical'
protegiendo a sus habitantes del calor, mienúas la temperahrra exterior se vuelve cada
"e" 
.au pesada durante el transcu¡so del dla, la vivienda mantiene una agradable
temperatura. Durante la noche y en caso de tempestdes los ocupantes se f€tfuan a sus
c¿unas sonservándose el c¿¡lor de la vivienda denEo de sus paredes, gracias al calor del
fogón que arde perpetuamente. El piso de dena aplastada es fácilmente limpiado con
una escoba tradicional.
La madera con que el Shuar construía su casa era de buena calidad y resistenüe
corc: clontilta, kanparuk, turuii,wampu eayut, (cayu), terén,'atnpakai etc.
Cabe mencionar que raros son los shuar que lienen casa tradicional porque la
mayoría de los shuar se agomodan en una Cada Semejante a los colonos, pero
generalmente a lado construyen una cocina de guadúa y techo de paja corno anotamos
anteriormente.
La casa shuar en sí es saludable y buene, en algunas partes si lo mantienen pero
muchos de los jóvenes lo desprecian pofque se adaptan a las casas de los colon6, sin
pens¿¡r en las desventajas.
I¿ vivienda modema de tabla con techo de zing es una cq6fuoción roctangular'
Muchos tiene una cocina exEa y al lado de la vivienda gon un pino dc ticrra y un
tradicional fogón en el piso. La ventilación, muchas veces es mala e irregular.
Solo la protección contra el frío es suficiente, si la temperan[a asciende el techo
de zing aumenta desgraciadamente el calor dentro de la vivienda se compofta c{xno lm
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hornq mientras que un día lluvioso resulta demasiado molestos, debido al viurto y a
las gotas que golpean, al caer sobre el techo.
Durante las horas del día las famiüas prefieren fucuentemente estar en las cocinas
de construcción guadúa y paja y las viviendas de tablas sirven solamente para la
recepción de visitas.
Antiguancnte shak¿imencargó a uno ra consrucci&r de ta vivienda Después
de haber parado los pilares de la casa dio orden a Chtnnk que entrelazara la primera
fila de las hojas del r€cho pero éste dejó terminado todo el teiho en lugar de dejar que
el nabajo continuara, cor el poder &, Sln*aim.A penas terminó vino üna fuerte lluviapero él continuó trabajando las paredes de la casa, durante toda la noche, hasta
anümecer.
- _,Así Clrltarrk estropcó el rabajo plarifbado para hacer la casa rn¡inando cl plande Shakaim,
Pero antes mientras chuank estaba construyendo la casa, llegó la lluvia para
sembrar d rededor de la casa las palncns que producen las hojas pñ h consrucción
del tccho, pero al no enconhar a chrank poque estaba metido d"nno dc la casa, talluvia rcgresó regando pepas de las palmeras kampanak, terén y turuji en distintas
partes de la selva"
En esta zona para constuir la casa la paja lo conseguían de lugares muy lejanosy preparándolas sabían poner en el techo y así segulan haciendo trÁta ulninar. Lapaja que es aconsejable para el techo de la casa es la paja de terény los postcs son la
eayua y lx pau&, terén o ampalui.
La casa la construyen de acuerdo a la cantidad de familia que van a vivir en esa
casa. El mito de Jempe que roba el fuego aTakea lo hemos cótocado en este cicloporque en el mio siguiente esJempe quien rabaj4 quemando los árboles pafapreparaf
la huerta. Es Jempe que encuentra a srarcarmy et misnn cs el rabajador arqu*ipo.
En otras veniones en lugar de Jempe se nombra a shakaim o t Ersi, pues Jempc es
hipostasis de Etsao Shakaim.
Tratándose de la cace¡la cabe nnrrciorar que para cux eftc¡tznpnte eral n€cesafios
dos requisios: primero una gran zona de selvJvirgen y segundo trasladane a otra
zon4 después de'unos años, para que la rcserva animal se ,ecupe.e.
Amigo fiel del hombre para la ca:¿a es el perro. cuando el hombre va de cacería
lleva la escopeta con sus pertrechos y la cerbatana con "tunda" y flechas envenenadas.
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El fin fadicional de la caza no era solo material. El éxito de la caza fae
prestigio. Cazar es una aventufa de desenlace siempre desconocido y es más
emocionante que el nabajo agrícola.
El arma de cazaüadicionalmente más importante es la cerbatana con pequeñas
flechas envenenadas.
El veneno ntseas",es conocido por los no shuar como "curare"'
Antiguamente los Shuar tenían fampas específicas para cada especie de animales
así como para et armadillo, para los pájaros, para la guatusa y guanta' El alto
desanollo del arte de los armaáores de trampas no es propiamente típico de pueblos
pufamente cazadores sino que se puede considerar propio de aquellos que, como los
Shuar viven principalmente de la agficultura tienen las manos ocupadas por otros
fabajos y por ellos no pueden dedicane con la misma constancia que los solo
.-táot"t ¿" la presa- Las fampas permiten disponer del tiempo con mayor libertad'
El Shuar antiguo cuando se iba de caceríatenía bien planificado cuantos animales
podía cazar y carábrde acuerdo a la necesidad de la familia. No se atrevf a a cazaÍ
animales pof exceso, porque en un rnito se dan normas al respecto. Un Shuar había
ido de caeería y mató un númeto excesivo de monos (chú\ y desperdició la came' Este
hombre, cazabr desconsiderado, como castigo se Eansformó en otro mono.
Este mito fasmitia al Shuar la conciencia que hay que cazar únicamente lo que se
necesita y lo que se puede consumir en la familia'
La producción de la cerbatana es un difícil proceso manual, que puede requerir
semanas. La madera de chOnta utilizada para ello tiene que secar primero del todo
antes de que puedan proceder a rabajula.
Sobre todo el proceso de obtención del orificio tubular de la cerbatana tiene que
ser calculado para que imprima una trayectoria exacta a la flecha.
Para esto se necesita experiencia y tiempo. En general los shuar de los valles de
Tamora- Bomboiza no sabían hacer la cerbatana" Buenos artesanos en este c¡rmpo son
los Achuar. La cerbat¿na la consegfan haciendo inercunbio de objeOs manufach¡rados
con los mismos Achuar.
Los Achuar son muy hábiles en la elaboración de la cerbatana y antes era el arma
privilegiada y facilitaba la cacería-
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Son especra¡htas trmbién en elabor¡r el."tscaJ", veneno para las flechas. Las
plantas cgn que bs Shur elaboran el veneno ea i tikium, nuchak, paiúL
En esta zana ningurn en la ac¡¡alidad sabe preprar el veneno. La preparrciür del
veneno tier¡e el siguiente proceso: se pelan cantidades de cáscaras de cualquiera de las
plantas rnencionadas anterirmente luego ce cocin¡ en una olla con agua asf @mo se
hacen con el natem. Luego se srca el zurno de las mismas cuando se presenta espeso
y pegajoso.
E¡¡o lo esparce en las puntas de las flech¿s por unos Ues centfmehos, luego se
hrcen secar ccrca de l¡.cs¡dela y est¡¡n listas parasu uso.
En la selva mataban animales que encontraban y que más apreciaban así como
saginos, rnonos y en especial eájs¡o$ por los lindos colorcs de su plumaje, materia
prirna para la elaborrción de los adomos
Con las pieles confeccionan bolsas para los perrechos. Itroy el shuar ver¡de las
pieles de animales a conn¡cimtes, con todo podernos a¡ld¿r que la cacerfa siempre
sirve pra proveqr el sustento de form¡ inn¡ediata Con el dinero gmado con l¡ vent¡
de pieles el cazdor compra, a veces una cabeza de ganadq no pa¡a llevar a su familia
alimcntos dirig¡.¿os en el nprcado, si no como inversiór¡ del capial.
La elaboración del úpico canasto shuar, cá¿¡lrn, se realiza con el bejuco taap.
Tiene este nombre por ser duro. EsE mate¡ial p¡esentr una ¡Esistencia al que garcrtiza
una notable duración, por e$e razóri es r¡n anterial que tierr muc,ha demand¡ hasa el
día de hoy.
La elaboración del clankin es todavía de actualidad ya que ayuda la economía
doméstica poque evita la oompra de cost¿les que indudablemente tiene una menor
duración.
Es un producto de la artesanía que aún se enseña a elaborar. También se elabora
c¡l¡r shintpi (palnrra), pero esb m¡crhl es nÉnos dur¡blc.
El clnt*ln s. pucdc considerar un insrurmno de rrbajo propio de la mujer.
También el hombre elabora el shikiar que realiza con la fibra de kuntai y wasake. El
ku¡¡ui es uRa planta conn kankai&¡ pero con espines como la chonta. Cuando está
desarrolando las'nuevas hojas como el palnn se cortan lc cogolloe de est4 se parten
y se sacan las fibras.
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Una vez que se tiene el material se hace hervir por un tiempo de una o dos horas
luego se saca a secar al sol. La fibra queda dc un color blanco y lista para tejer el
shikiar. Preparar el wasal<¿ es mucho más sencillo. Se deja podrir la hoaj en el lodo
o en un riachuelo durante quirre dlas se raspa cuidadosarnenb cür un cuchillo todo lo
que es verde y se sacan las fibras que se ponen al seóar al sol. También adquierc un
color blanco. Luego de este proceso se puede elaborr la piola"
Trabajo de la nujer.
Antiguanrente los Shuar vivlan en un mundo completamente carente de plantas
alimenticias, tan poco existfan semillas o estacas para sembrar y asl hacer
reproducirlas. Los Shuar no eran agricultores, eran cazadores y las mujeres
reColectaban raíces, tubérculos o yerbas comestibles. Como no había otra comida
comían las hojas de w*uch que abunda en las orillas de lós ríos y lo cultivaban. Cot
todo muchos morían de hambre.
Cuando los hornbres salian de cacería, las mujeres en sus Viajes de rcct¡f,ección
casi siemprc segulan la orilla de los ríos recogiendo las hoJas de plantas oomestiblés'
que nacieron eópontáneanrnte de la tiena hrlmeda y rica en'humus cerca dc las aguas.
Durante la recolección de tubérculos y yerbas comestibles un dfa una mujer llegó
hasta Nunkui siguiendo las cáscaras de yuca, plátano y maní que traía la corrientet
Las muJeres que pose,{an tOda clase de'alimentos entregafon a lanilaNunlui y la
despidieron diciéndole no dejarás dcnornbrar las varias clases de vasljac de batro, las
gallinas, los chanchos, etc., y continua¡on indicándole los nombres de todO¡ l,os
animales y objetos domésticoa que hoy existen . Las plantas alimenticias empezaron a
desrrolane con mucha lentitud.
Así los Shuar conseguimos las semillas de las plantas alimenticias que estamob
cultivando hasta el día de hoy.
Aquel hornbre se da cuenta que una planta se puede traflsplantar de un lugar a
otfo, que una semilla se puede llevar a cualquier pafte y sembrar ya que la tierra no
sólo hace producir una'vegetrción espontánea sino tarnbién la vegeacién cultivada.
' La mujer, asl descubre la agricultura y en lugar de perder tiempo recorriendo la
selva buscándo tubércr¡los lleva las semillas de las plantas comestibles a la casa, las
sienbra alrededor de su cas4 mulúplicándolas.
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Así fue conseguida las semillas de las plantas ¡limenticias que estamos
cultivando hasa el dla de hoy. El cultivo de la mayoría de las plantas está unido a
rios por medio de los cuales los Shuar quieren asegurarse la fertilidad de lr planta y la
tierra"
Estoa ritos sor expresiúr del concepto fundarnental religioeo de loc Shuar que
entre el hombre y la naturaleza existe una relación. Asf corno tambi&r ticnen una
relación con los personajes mlticos. Por ejemplo se sabe que Shakaim mandó a dos
muje.res diciéndoles: "claven esto en un exüemo de la huerta y amontmcn ccrce de él
las estacas de yuca dejándolo trabajar con mi poder y lo misnp hagan con los w¿¡ a
los coctadoe de la huert¡".
Las dos mujeres se fueron pero no cumpüeron las órdenes dc Shataim porque se
pusieron a Eabajar oon sus propios esfuerzos.
Por el hecho que el Shuar es sedentario los objetos de cerámica son importantes
porque la chicha se conserva en vasdas grrndes (muits) de arcilla La arcilla está
relacionada con la agriculture a pesfi de eso, se debe clasificar a la alfarerla cntfe las
técnicas nrcidas de la ecq¡omía de recolección, ya que la materia prima, la tiena no se
cultiva si no gue se recoge.
Dentro del policultivo se cultiva el barbascg cabe mencionar que no se sabe a
ciencia cierta de cómo el Shua¡ descubiró el barbasco, para la pesca sin embrgo el
Shuar descubrió las técnicas de pescar, la cantidad de barbasco a empleane por un
determinado volumen de agua (ríos, lagos, riachuelo). La variedad de barbasco más
conocidos son doa: barbasco (timia); y el barbasquillo (nasr). El primero lo
cultivan junüanrcnte ooúr la yuca sembrándolo por estacas, la durrción de su madurez,
supera a los cuaEo años. El barbasquillo también se siembra en las huertas pero llega
a madurane en un tiempo más corto de nueve a doce meses.
Los trabajos diarios de la mujer ya sea en la huerta y en la casa son bien
determinados: en la huerta siembrm, deshicrüm, cosechsr; en la casa prcparrcitln de
la comid4 de la chicha. Trabajos de alfarería y colaboración para los trabajos en donde
sea necesaria su presencia.
La educación de las hijas. El mito de Nunkr¿i además de especificr el mundo de
la mujer, sus incumberpias y el rabajo agrícola, también insinrla el deber de la madre
de cuidar a los hijos. Anües la mujer no podfa dar aluzy rnorla después de la cesárea
y era el hombre quim tenfa que am¡rnürntar al recién nacido.
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Un día la ratona lc enseñó a la mujer cómo dar a luz sin por ello morir. La
mujer alegre regresó a la casa con el niño y reprochó al esposo porque no amamantaba
al niño. Resentido por el reproche se quitó los senos y se los pegó I la mujer para
que ella amamantara al niño. Conn podemos anotar las rctividades de la mujer girut
al¡ededo¡ de la actividad doméstica, por el hecho de la maternidad que la hace
responsable dc la producción, alirnentrción y del cuidado de los niños e¡r cuánb se
refiere a lerepoürccióndel grupo.
Divisün&lnahjo.
Como hemos anotado en los numerales anteriores existen tareas específicas del
hombre y de la mujer, que estos desanollan en los nabajos agrícolas. Esta división
del trabqio tieno su fundannnto en la miología-
En este caso Shakaim es el complemento de Nunkui. La figura de Nun&¡¿i es
femenina poque se inspira en la tierra fecunda. I-a figura deShakaimes masculina
porque se inspira en la lluvia fecundizadora. Nunlcui y Shakaim son el arqueüpo de la
pareja shur. Si N¿¿*u¡ enseña el trabajo a las mujeres Shakaim lo enseña a los
hombras.
Shakaim ordena a los hombres los trabajos de roza y tala de la selva, la siembra
& rrr íz dvolo, la construcción de la vivienda y la confección del vestido. A las
mujeres les recomienda la siembra y la cosecha. El instrumento de labranza es el
pincho de mad€ra de chonta (wcr).
El mito debe interpretarse en sentido teista porque Shakaim tiene poderes divinos
y los Shuar lo invocan durante sus trabajos con muchas clases de anent. Porla
desobediencia y la presunci&r del hombre éntra la fatiga en el mu¡rdo.
El Shuar recoge los frutos de la naturaleza sin destruirta, vive con ella. De la
naturaleza obtiene sus alimentos, su vivienda, sus utensilios de caza y pescq sus
insfuÍiefi3os de cocina. Se Uata de una utilización bien planificada y bien pensada.
Trabajo y mito.
Los ttpdelos minlógicos.
[.os distintos trabajos clel hombre y de la mujer encuentran sus modelos
arquetipos en la mitolog ía. Etsu es el arquetipo del hombre, es él que enseña a los
Shi.ar el arte de lacaza, transnútiendo su poder por rnedio del humo del t¿baco, enseña
t¿mbién las plegarias que el cazador tiene que cantar pilra acercarsc a los animales.
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E¡s¿ enseña córno construir la cerbatana y con que clase de madera hacer las
flechas, como envenenarlas y dispararlas. Además regular la rctivitla{ recomendando
que los animales tienen que ser fespetados oomo personas, pues ellos tienen un alma
racional. Los cazadores que ra n mal a los animales merecen la muerte. por esüa
razón los cazadores que se burlan del mqro lakúm, son devorados por los nonstruos
JurijrL
Tampoco se puede mat¿r ¡nimabs por depore o para satisfacer la ambición de un
cazador. Se pueden matar sólo pc necesidad y la cantidad necesaria Además E¡s¿
enseña el arte del t€jido.
Shakaim es el arquetipo del hombre en loe rabqioo agrlcolas y referenües a la vida
familia¡. Proporciona el hacha y el machete para realizar fácilmente el desmonte para
sembrar l¡ nueva huera.
Entrega el waipara la siembra, confía este rabajo y la cosecha a la mujer.
shakaimes el arquetipo del hombrc que hace producir la tierra con su tabajo Nu¡.l;ü
es el arquetipo de la mujer que con su rabajo en la huerta trae todo tipo de aümento
para la famiüa, esüo siemprc y cuando hay seriedad y respeüo a la misma ya que al
tomar como une bu¡la esta actividad de alilrenos desaparecen y hay escace. por eso,
para t€rFr suficiente comida el Shuar tiene que sacrificarsc 
€n cu&¡üo a las hborcs de la
huerta shur.
En otra oportunidad también Nunkui enseña a la mujer como hacer ollas con
arcilla hasta a las más depreciadas par¡ que ellas puedan tener en qué servirse los
alimenos.
otra enseñanza que Nukui ha dado a la mujer por medio de una ratona, fue como
da¡ a luz, ya que antes para est€ caso los esposos realizaban la cesárea y la mujer
moría, en este tiempo mitico, los hombres criaban a sus hijos dándoles de amamantar
ya que ellos tenían los senos.
Act'uudcs religiosas.
La vegetación expontánea no puede venir de la tierrg sino de una presencia
misteriosa que fertiliza y vivifica la tierra- En un contcxto religioso no re comprende
porque la üerra se agota. La tierra deberfa producir siemprc la misma vegetación si su
fuer¿a viene de Nunkui. Si la tiena no produce, alguian debe haber enfadado a ese ser
poderoso con alguna falta. Por esa ofensa Dios se indignó con los hombres y los
maldijo. Por eso las huertas se agotan, las hortalizas se lanchan y el hombre debe
someterse siempre a nuevos trabajos.
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La mujer Shuar no quiere cambiar sus técnicas de trabajo alegando quc asf le
enseñó Nunkui. Si una huerta no produce no se buscan las causas en el terreno o en
las écnicas si no en los rios y plegarias mal ejecutadas.
Para propiciar a Nunkui en la huerta debe reinar la máxima limpieza. Io que
ericontró la mujer de hu*u después de que su marido salió a cazar con los perros,
cuando andaba por la selva recogiendo hojas de tnkudc tiene que ser cuidado, la mujo
se da cuente de que sus linda honalizas se van trasnformÍrdo rcpentinannntc en mala
hierba "¡¿s¿nru', sc de cuantr que es neccsario iniciar un¡ nueva huerta.
Si Nuz&u¡ hubiese continuado a multiplicar las cosas los Shuar hubieran vivido
en la abundarpia de comida chicha y manf.
El mito de Nunkui enseña esta necesidad de renovación dc las huertas y
manteniendo su chacra itineranE logra una producción agrícola abundante. A lo largo
de los siglos el Shuar alcanzó una de las rnejorcs écnicas agrfcolas, no destructiva
adaptada ¡ la selva amazónica
La experiencia agrícola enseñó al Shuar que las siembras realizadas en tierras
buenas no producen siemprc lo mismo, a veces hay cacerfas óptimas y otras veces las
plantas quedan raqulticas y se lanchan; rcflexiqrando sobre este punto el hombre Shua¡
llegó a conclui¡ que no es la tiena que da la fuerza al vegetal sino la presancia de un
ser misterioso y muy poderoso que vive en la tierra (Nunkui) que significa "metida en
la tierra'. Por esta razón para la mujer, el modelo es IV¿¡t¡¡ que entrcga los podcres y
las enseñanzas referentes a la comida. Además existe una serie de mios que oftecett
los patrones para las rctividades femeninas: mio de Shushui, mio de Katip, tmto de
Maá, mito de Kaarep.
El uso de abonos orgánicos para mejorar el terreno, entre los Shuar no es común
y pocos dejan la maleza, para que se marchite en la huerta sin quemada, para no
empobrecer el terreno.
los argurnentos del hombre occidental en el campo agrícola hacfan rcir al Shuar,
estaba convencido que las plantas reciben su fuerza solo de'Nunkui. Por habene reido
de Takeant desaparecieron al instante todas las plantas alimenticias y la yuca se
transformó en afbusto silves6e llamado nankenank y todo se transformó en mala
yerba.
La misma planta de palma se transformó en una planta silvesEe llamada sw*ip,
el Culce camote en ydpayapa o inchichi. Esto sucedío anüguanrnE por haber puesto
en ridículo aTakeant,al creador de los alimentos.
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Las /Vr¡á¿¡ ¡borrecen las ch¡cras descuidadas y se alejan de eltas. La diligente
labor agrfcola se fund4 según los Shuar, en que a los Nunkui hay que brindarles una
buena pista de baile para que sigan velan& por el buen crecimiento de la yuca.
cuando van a la huerta es nrejor que canten una plegaria" En el culo a Nunkui
se expresa el significadocentral del cultivo y el carocimiento de que el Eato tliligente
a l¡ tierra es una condición previa para la agrkultura.
l-ar, Nunkui habitan en la tierra de donde salen de nahe para bailar en las huertas
recién rabajadas. Casi siempre vive en cada huerta una Nunkuí Pareja de baile son
las estacas de yuca que cr€cen mejor por el contacto de Nunkui. cuando más se aleja
Nunkui de la huerte la ytrca se vuelve más pequeña.
El culto a Nunkui también es una valorización de la mujer y su trabajo a
diferercia del frecuente menosprwio de la mujer en la sociedad.
l,os Shuar ven a las plantas como seres semejantes a los hombres porque tienen
"wakan". I¡s hombres siguen los arquetipos masculinos de Etsa,de Ayunptlm, de
shakaim según estos es responsabilidad del hombre la construcción de la casa, la
elaboraciúr de la canoa (mito de sl¡¿,tcaim), el habajo de tumbg el sembrío de maí1la
caza,la construcción de la cerbatan4 la guerr4 la construcción de la lanza- Además,
insinuan evitar rclaciones con mujeres del monE, evitar a las rnujeres buscar mridos,
evitar la homosexuaüdad.
Nada de la vida shuar puede prescindir de lo espirinral menos aún lo que se refiere
a la vida sexual, es por eso que todo queda más claro si se con@en a fondo los mitos.I¡s Shuar contraponen ocasionalmente su propia diligencia en el trato con las plantas
y la tierra a la desconsideración de la rnoderna explotación excesiva y también el uso
de herramienüas de hieno, les parrie en el fondo una barbaridad. 
-pero 
sobrc todo
consideran importante su propio trato con seres superiores comoN¡¿ztu¡.
CONCLUSION
Concluyendo este rabajo puedo anotar cómo en el antiguo pueblo shuar mantuvo
un equilibrado uso del ambiente ecológico y por lo tanüo el shuar, se puede decir que
llevaba una vida ranquila en cuanto se refiere a la consecusión de los recursos
necesarios para.satisfacer las necesidades básicas del hombre porque disfrutaba de
cuanto le proporcionaba la nah¡raleza.
Hoy en día con la llegada de los colonos se produce un cambio acelerado que pone
al shuar en un contexto üotalmente distino del que vivíalradicionalmmüe.
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El Shuar sufre es¡os cambios y tiene que adaptarse d misrno.para no sucumbi¡
pero tiene que buscar un equilibrio en sus tareas agrícolas y en la explotación del
terreno que le permita mantener aquellas tradiciones que permiten fortificar su
identida¿
Por oEa parte el Shuar tiene que asumir los aspector positivos reftrentes r las
técnicas del cultivo que llegaron con l¡ coloni4 pero asegurando un espacio para
aquellas caraterísticas culturales que lo determinan como gfupo humano denro de la
Amazonía. Por eso deberfa asegurar reservas donde puede practicar l¡ cecerf4
actividades radbionales que aún subsisten.
Además es importante que el Shuar mantenga su mirada hacia el fuu¡ro de la
región en donde vive a fin de que ésta siga prestando la posibilidad de vida que le
brindó en los tiempos pasados.
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LAS CIENCIAS Y TECNOLOGIAS INDIGENAS
I¿slie AnnBrcvnñgf
CIENCIAS PURAS: CATEGORIAS DE CONOCIMIENTO
Los nativos pueden ofrecer a todos quienes quieran aprorder un conocimiento
exacto de medioambientes particulams, especies e interrelaciones ecológicas que aún
no han sido descubiertas por los científicos occidentales además de prácticas para la
creación de sistemas de producción sostenibles. En función de hacer sus
conocimientos y prácticas útiles para ser aplicados en sociedades diferentes a las
indígenas, deberán ser estudiados y usados para ampliar el conocimiento actual.
En la próxima sección, algunas categorías del conocimiento indígena son
investigadas 
-topónimos, tipologfa de zonas ecológicas y etnobiología- y "el estado
de la cuestión" de la transferencia de su sabiduría, es citado. A continuación sigue una
breve discusión de las tecnologías indígenas y los sistemas para una producción
sostenible que se refrere a los estudios de las prácticas agrícolas indígenas.
* Leslie Ann Brownrigg: Antropóloga, investigadora de problemas ambientales y
el manejo indígena del medio. Catedrática de la Universidad del Valle (Cali-
colombia), es autora de la obra: "Al Futuro desde la Experiencia" y de artículos
co¡no "Estratedias Ecológicas y Económicas de los Inmigrantes l".ojanos hacia el
( )ro"
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Etnogeografía
Topónimos
Las comunidades indígenas nombran los rasgos físicos de su medio ambiente
circundante con palabras que pueden describir características del relieve, la hidrologí4
el uso de la tierra o la distribu ción de la biota animal o vegetal, según su
localización.
En Quechua, los lugares señalados con el sufijo pampa se refieren a una
llanura plana y se lo distingue de bamba -+scarpados, ondulados y regados por un
riachuelo y de pata- tierras planas aluviales producto de antiguos ríos o lagos. una
formación de caliza dura, pizarra suave y barro,en Cuzco conocida localmente corno
Yuncaypatarse cree que ha sido formada cerca de la orilla (pata) de un ma¡ del
período geológico cretáceo (Ver Freeman 1963: 35 y Kalafatovich 1959 para lo
relativo a su geología). Las montañas son jerarquizadas por los Quechua. El prefijo
apu designa los grandes picos metamórficos, el prefijo guagua designa los
geológicamente "nuevos" volcanes, y la jerarquía de los espíritus de cada cerro
corresponde tanto con una apreciación geológica de su Emaño o antigüedad como con
el orden social de ayllus (Bastien 1978).
En México, "cientos de lugares" llamados Apan = "sobre el agua",
Atetelco = "agua bajo las rocas", Apipilhuasco - "agua lentamente andando",
juegan sin fin sobre el mismo tema en relación con la abundancia y escasez del agua
(Wolf 1969: l5-16).
El análisis de los topónimos Machiguenga del Alto Urubamba reportados por
Casevits-Renard (1972) revela que los riachuelos son nombrados por la especie que
abunda cerca de cada uno de ellos; Saniriato: sani = un tipo de abeja, ato =
riachuelo; Tsigarotsiao: tsigaro = palma con corazón comestible; Kimariao:
kymari = tapir; Materiato: materi = un peeueño pescado, etc. (Y ver Johnson
1974). Semejante result¡ el análisis de los tóponimos Guaymi en Panamá (Gordon
1982).
En los esfuerzos de mapeo de varios institutos geográficos militares
latinoamericanos, los nombres de lugares puestos por la gente local son a menudo
recolectados por los mapas topográficos, pero en los casos de topónimos en idiomas
indígenas se encuentran bastantes errores de transcripción o de localización. Los
nombres indígenas son usados ya que eltos stxr reconocidos fxlr consenso por la
sol redad local. I a mitad de la infornración está perdida, sin embargo, si los lectores
del mapa no están provistos de una guía para que les aclare la información expresada
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en el nombrc. El medio arnbiene podría revelarse a través de los topónimos en esos
mapas si guías indígenas o lingüísticas estuvieron disponibles. A veces los
topónimos y su información geográfrca son todo lo que nos queda de algunos idiomas
indfgenas desaparecidos, un caso.derriostrado por la obra de Aquiles pérez en el
Ecuadon
Errores en pruebas de compilación sobre el terreno fueron puestas a propósio en
un experimeno interesante dirigido por el pnofesor Vogt del proyecro ehográñco de la
univenidad de Harvard an chiapas, México, hace algunos años. [.os indígenas Maya
fuerqr entrenados para leer fotograflas aéreas de pequeña escala: etrto*cei los Mayas
Prov€ysron los nombrc, uso, caract€rísticas de la vegetación y otsos detalles citando
la localizaciúl direcamente sobre las foos aéreas. Strnilarparticipación de los nativm
corm lectaes directoe de irnágenes ERifS tomadas desde las satéites también probaron
ser productivas,
L¡s nombres indígenas usados para ciertos lugares también son asignados a
unidades pequeñas, de una hectá¡ea o menos, aisdnguiUtes por las características de
uso' propiedad o rasgos físicos loc cuale no necesariamente podrían ser notadoc por
obsen adores casuales.
Tipología de zonas ecológicas
Tipos mayores:
Ecología vertical andina
un uso mayor de los pisos altitudinales es organizado sobre ejes verticales, que
se extienden desde la aln puna hacia las tienCI bajas indiferenciadrr A" t. selva o ce¡ade la montañ a.r-a zona.rítica es ta Keshwa (Q-J,ñ";-óii;;;l;;- de producir
maí2. I¿s tipologías locales reconocen una variedad-de zonls m¡croclimáticas
diferenciadas por estación y t€mperatura diurna, precipitación, aren4" y r.cbres del soly sombra-
Las zonas ecológicas-altitudinales--climáticas incorporan los trcs mayores
rasgos medioambient¿les de los cerros, discutidos por Rhoadis y Thompson (1975) alnivel mundial:" l) zonificación biótica verrical, 2j disribución uioti", i,,.gutar y r¡
rasgos geológicbs de ladera, elevación y escabrocidad de la configuración de la
superficie" (: 543). El suero y los patrones geológicos irregulares ar.-u,.on las áreas,
"las cuales están orientadas_a varioi ángulos de la luz solar, creando un gran númerode microclimas y micronichos. Las áreas oscuras, por debajo o encima de las
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montañas, son a menudo inútiles para las actividades agrícolas y rarlvez sirven para
pastos" (1975: 543).
Dos etnotipologías del mayor uso altitudinal de los pisos están reprcsentadas en
la Figura l: ZONAS ECOLOGICAS QUECHUA". Las zonas mayores se escriben en
lenas mayúsculas, eg. JALQA FUERTE, SALKQA.
Gnrpos humanos andinos, desde la unidad familia¡ hasta la unidad étnicq tienden
a mantener sus tierras en una variedad de pisos altitudinales, explotándolor con
técnicas adecuadas. El grado de integración de la tenencia de estas propiedadcs
repartidas varh de lugar en lugar en los fuides. Hay comunidades &ninando a una faja
vertical relativamente contínua comenzando en el fondo del valle dc los rlos y
siguiendo hacia aniba hacia las zonas bióticas más frías (como la señala por ejemplo
Fonseca 1972; Brush 1977;y ver Figura l). A vces es el parentesco y la solidaridad
éurica que incorporan las poblaciones en muchos valles, ríos y pastizales dispersos de
más de miles de kilómetros cuadrados (ver Bastien 19?3; Plaa 1976; Harris 1978 por
ejemplos bolivianos). En el último caso, las familias pueden mantcner múltiples
residencias en función de ser capaces de explotar adecuadamente los recursos en cada
una de las zonas ecológicas mayores y orientar sus actividades I un calendario
complejo que requerirá que ellos se muevan periódicamente entre los varios nichos
agrícolas o pastrorales. Se identifica su patrón como la "agricultura t¡anshumante".
Orlove descubrió una nueva terminología ecológica andina, expresada en
colores, por las ca¡acterísticas limonológicas del Lago Titicaca, el cual también
muestra modificaciones temporales debido a las precipitaciones o flujos.
"Tierras" climáticas mesoamericanas
Los sistemas nativos reconocen c:rracterísticas complejas para las cosechas en
los climas cálidos, templados y fríos. En la práctica, la división tripartit¿ de "tierras"
por función del clima está asociada con la altitud. Estas categorías mayores son
demasiado generales para aplicaciones pragmáticas. Taxonomías mesoamericanas
separadas aislan factores ecológicos particulares. Un ejemplo es la tipología Maya
para el suelo:
"El estudio sistentático de los suelos de la península Yucatán, sitio de las
ciudades post-clásicas Mayas, enrpezó con los Mayas mismos. EIlos
idenúficaban a los va¡ios suelos por nonrbres especíhcos que sobreviven en
idioma de tos Yucatecos contemporáneos. Ortis probó que algunos de los
términos maya para el suelo son ctlrnpatibles cxrn métodos modernos de
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clasificar a los suelos, y adoptó estos términos para nombrar a las
"familias" y "series" de los grupos de suelo de Terra Rosa, Rendzina, y
otros grupos inrazonales".
(Stevens 1964: 303)
Las culturas indígenas mesomericanas también han inventado esquemas de la
clasificación del terreno. Un ejemplo viene de los Zapotecas de oaxaca quienes
clasifican a la tierra "de acuerdo a los índices de consistencia, textura y composición,
color, humedad. La hurnedad puede ser el criterio para describir un terreno húmedo
cerca de los ríos versus otros tipos de terreno o el estado de un terreno tal como una
tierra'gruesa con humedadl' (Messcr 1978: 95). La Figura 2 rcpresentando los tipoc de
tierra reco¡rocidos pc los Zapoecas se reproduce a continuaciór¡.
La terceta clase de tipología mesoamericana idcntifica a las comunidades de
vegetación silvestre tales como los bosques de árüoles grandes, bosques de árbolesjóvenes, bajo crecimiento (=¡6¿¡ual), y sabana (= zacatul: palerm 1967 32).La
clasificación de los K'erchi Maya de Belize es an flexible que reconoce y nombra a
los múltiples tipos de vegetación sucesivos en seis microrregiones mayores y
multitudes de nichos (Wilkes 1981).
Sistemas amazónicos
Las tipologías amazónicas estár concebidas como horizontales, en esprcio con
distinciones jerárquicas en relación con los tributarios de los ríos. L¿s distinciones
primarias entre los tipos de tierra son : l) a lo largo de las avenidas de ague o 2) entre
las avenidas de agua; y a) permanentemente inundadas, b) estacionalnrente inundadas,
o c) no inundadas (lomos). Oras distinciones están basadas en asociaciones de plantas
o características del suelo.
A conrinuación, algunas de las zonas medioambientales distinguidas por dos
grupos etnolinguísticos:
Bore (incompleta)
islas y bocas del río
lagunas sin salida al río
Sccoya (incompleta)
colina
prte alta de una colina
1)
panmnos
sabanas
(Guyot 1975: 98)
laderaofi¡ldá
playainundada :
aroyo
' L,
zona ds inundaci5n est¡ciond
(Cas¿nova 1975: l29l
Además, hay clasificaeiones indígenas de zona8 eeológicas quc perteneen a á¡eas de
sabanas, "chacos" (matonal seco), litorales, manglares y desiertos los cuales se basan
exclusivamente en indicadores de plantas de lavegetación natural. La distinción básica
de loc Shavante os entre.sabaral nalezay hsques (Maybury l*wis 1974: 3l-34). El
e¡¡querna de la clasificación Kuikuru es el siguierie:
.: .!.
, itcuni .,selva lluviosa (bosque muy"húrnedo nopical) prinera (vitien)
, sobrela tierra roja. 
:
egepe selva lluviosa sobre tierra negra
indagipe selva en forma de galería, primer estado de regeneración de la selva
después de un hr¡erto tafuge;.'
- 
agipc estado posterior de regeruación, &boles "agipe" predominantes.
.: ,' ;. agafagip.q, último estadode regeneración árboles 'agagagipe': pr€dorninantes.
'i
.Zgnas ecológicas, indígenas 'y esqusmas. -fo¡males
Actualmente, amplias zonas de Latinoamérica han sido nrapeadas en el sistema
de "zonas de vida". En esta etapa en el desarrollo del manejo de los recursos naturales
y planiticación del medio ambiente, el sistema (Holdridge 1967; Holdridge y Tosi
1978) es una,heryarnienta útit pre[i,minar. El valor de un mapo.genenal de lospaíses
con este sistema pesa más que los errores ocasionales de generalización o mala
clasificación. :
Algunos sistemas nativospara clasific¿u zonas ecológicaS están,basados tan¡bién
en ;omunidades de plantas. En estudios en los que se ha comparado las clasificaciones
Holdridge-Tosi con los sistemas nativos de los altos Andes, ciertas correlaciones y
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l'igura l: ZONAS ECOLOGICAS QUECHUA
Figura la: Manchiri
Valle yvertiente del Rlo Q'aracha Zons ¡It¡Ayacucho,Perú -:
Latitud +^ l3.s SALKQAOPUNA
/
SALLQA-KESIIWA
habas, mafz, perejil
localización de asentamien0o
pastos, hierbas,
papas, oca, quinua
animales.
Zona de cultlvos /KEsr{wA /
cebada (Hordeum vulgre)
trigo (Iriticum saüvum)
hierbas
Zon¡¡ ba.la-valle del rio
KESHWA BAJA
f'rutas, tuna óactus (Opuncis ficus indica)
pimiento, trucha
.,.
ó(il m/snm
Río Qáracha (basado en Vallée 1972:2z12)
t?
I,'lgura l: ZONAS ECOLOGICAS QUIiCIIUA
Figura lb: Uchumarca
Vertiente oriental del Valle del lo Marañón
Cajamarca, Perú
Latitud +/- 7'S
JALQAFI.JERTE
asto animales
3.500 m
CEJApapa, ocas, cebada, habas, Pasto JALQA
,,/2.g0om
TEITPL{ú garbanzos, maí2,
DELA
MONTAÑA
madcra, cacerfa
QUICHUA
FUERTE
l'EI\{PLE 1.500 nt
-l200 
m/snm
Río Martñón
trigo, Ientejas,
cebad4 habas
50m
QUICHUA trigo, mafz, frejol
leña, alfalfa, maí2, trigo
'I'EMPLE: caña de azúcar (bajo riego), coca, cítricos, bananos'
alfalfa
4.20Qm
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(h.rr:ltdu .'n nt,,.11 lt)7.1)
Figura 2 : LAS "TIERRAS" ZAPOTECAS
Pregunta: ¿Qué tipos de tierra ti€neUsted?
So nahkh lyu'lu?
Yuh las
(tiera delgada)
yuh nal.
(tierra gruesa)
yuh gih
(tierra con piedras)
yuh yet
(ticrra arenosa)
yuh yas
(üerra negra)
yuh gohts
(tierra anarilla)
yuh koph
(tierra htfmda)
yutr trlii
(ücras.t¡)
yuh Nahl
(Fucnte: Messer 1978, figura Vl,pfuginagí)
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excepciones han emergido (Bird 1966: 37; Pulgar Vidal 1946; Brush 1973). Cusrcd
(1973 b) entre otros, prefiere correlaciona¡ las üaxonomías euroecológicas andinas co¡r
lo del geógrafo alemán Troll. Así excepciones y refinamientos pueden ser trazadoc, en
relaci&¡ con l) la selccitfi de comunid¡dee & plantrs usadas como indicadores y 2)la
inclusión de otras variables a más de las empleadas con el sistema Holdridge-Tosi.
En las etnoecologías indígenas, el uso económico de las plantas en cada zona
ecológica reconocida es de mayor importancia en su'clasificación que las asociaciones
naturales de plantas. Así, estas taxonomías ecológicas tienen un potencial para la
interpretación por imágenes remotas tomadas desde satélites ERTS porque los
esquemas inco¡poran la actividad humana.
En el esquema del mapeo de "zona de vida" de Holdridge-Tosi, la zona está
asignada según una altura y latitud particular, la precipitación promedio anual o total,
temperatura mediana y otros factores geográficos o climatológicos (ver Canadas 1983:
7l-87). Sin embargo, practicantes del sistema pueden atribuir la existencia de cierta
"zona de vida" para áreas donde no existe siquiera vegetación remanente para
substanciar, con evidencia de observación, que existía tal zona de vida vegetal;
conEariamente, puede clasificarse una zona en base de la vegetación dominante que
solo creció después de los cambios microclimatológicos creados por las actividades
humanas. En el primer caso, hay una tendencia a alegar que la población humana
destruyó a la vegetación de la zona de vida. Este alegato sin evidencias ehohistóricas,
arqueológicas, paleozóica o palinológica, fomenta la visión que grandes zonas de
altura clasiñcadas como "bosque montano" (seco o húmedo) fueron deforestadas por
actividades humanas en los últimos mil años. En altitudes mayores, las variaciones de
temperatura nocturna y diuma Feden ser un factor crítico para la viabilidad de especies
de plantas. Hay áreas de gran altitud en los Andes centrales y sur donde la temperatura
promedio del fuea, nunca baja hasta el congelamiento, pero durante un período
resringido cada año, se producen temperaturas heladas en la noche. Esta variable no es
parte de los cálculos de zonas de vida de Holdridge-Tosi. Este esquema también
excluye la variable sombra/sol que es crítica entre los cerros. Al planificar el uso de
cualquier terreno, los indígenas senanos son conscientes de que los campos adyacentes
a la misma altitud, o sobre la misma vertiente o con el mismo declive, similar
condición de suelo y drenaje, pueden diferir notablemente en su uso potencial de
acuerdo a dónde y cuándo exactamente caerála sombra sobre los diferentes espacios del
terreno.
Estos factores no solamente han sido idenrificados en las clasificaciones del uso
del ¿erreno de los nativos, sino que cada uno ha sido integrado dentro de tecnologías
apropiadas. Algunos campesinos andinos basan sus métodos de mantener los
tubérculos congelados y secos así como la carne "ch:rqui", en la restringida sucesión
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& dles nolcados y noches oongeladas. son tan depclücrres de esta rcgularidad que si
tada 
€n ocunir, acuden a elaborados rituales dc crisis.
La sombra o el sol diario de un lugrr es una cor¡sideración p,ráctica en la
localizrción de las terrazas. En la sección más esrecha del Valle Sagiado cerca del
Cuzco, unas terrazas son cons'tntidas donde la supcrficie de los campos de cultivo es
protegida de lm vientos por las lader¡s dc la valle y expuesta a la luz del día hasta bien
erltrada la ¡arde. En altitudes unos mebos más arriba o más abajo de ests brrazls, loc
cultivos podrían perder una de estas dos ventajas. En las terrazas artificiales del
"anfiteatro" (una cuenca construida) dc Moray, el anropólogo John Earls descubrió
que unosjuegos de rocas paradas marcabanlas variaciones en la sombra de la tarde
segrin el oquinoccio y solsticio. L,os residentes loeales euechua de Moray con quienes
él discutió su descubrirnicnto llamer estas rocas paradas las ñustas 1= princesas); un
tipo usado aún para m¿¡rcar las varircimes estacionales de la caída de la sombra en sus
campqs (John Earls, comunicación personrl).
La investigación de Earls requería medieiones rutinarias de la temperatura
nocturna y diurna y de la humedad del suelo de cada tenazsen la cuenca artiflrcial de
Moray. Esta investigación demostró su hipótesis de que la construcción incaica de la
cuenca Moray operó un juego en miniatura de 20 o más zonas ecológicas distintas; enla cuenca a¡tificial, cada tenaza producía variaciones climáticis rudimentarias,
condiciones que ocurían en la naturaleza con mrles de metros de intervalo. Anteriores
interpretaciones sobre la función de Moray {rn¿ cuenca oval rústica construída
excavutd¡l una profundidad en una pa¡npa ala- srrgerlan que f{e una estación agrícola
para experinentar y qiustar las plantas a difenentes zonrs ecológiias. Eerls creo que ta
estucüra servfu más bien cono un indicador de cuaQuter flucnirci& anuat mÍrima de
la esperada p.oductivktad de much¿s zon¡s ccológicas del imperb, l¡ cual permitió a la
burocracia inca predecir el éxito o fracaso de las cosechas eñ hs zurrs \ianas que se
replicaban en Moray. En cualquier,interpretacióq Moray ind.ica una cultura caiaz de
reproducir físicamente zonas ecológicas. se deduce qué r" puede confirma, que 
"r"culora ciertanpne clasificaba E -1"* ecológicas correctanrcnt€ y continúa a¡icanoosus identificaciones de zonas ecológicas pragmáticaÍEnt€.
La importancia de la variación biótica denro de las rcgiones amprias ha sido
reconocida. Las zonas de la Amazonía reconocidas por Pran-ce son: tierras altas debosque tropical no-inundadas, sabanas, "campinas" o arena blanca, ,.caatinga,(bosques en la campina del alto Río Negro), bosques de pantanos, bosquestransicionales, y bosques montanos, todas descritas 
"n 
Éi*, rr:a y nanc e r973ay1979. Dentro de los bosques en tierras altas, él nota que lo, ,liui"nt"s factoresposibilitan variaciones: clima actual, historia 1la desecación pteistiene), geología y
suelo. La mayor división entre los últimos factores son lnundaciones y ilanos
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aluviales, tierras secas al lado de laS playas inundables, la playa alta y la formación
cristalina. No es excepcional que su esquema científico incorpore la base de esquemas
indígenas. Las taxonomías ecológicas nativas son útiles para aumentar detalles dentro
de las grandes clasificaciones, sugiriendo esquemas conceptuales altemativos y
orientando a los investigadores científicos hacia variaciones que ellos podrían
confirmar por medios científicos (Prance 1973b). Desde que los nativos conocen la
selva amazónica, ellos pueden también añaür datos sobre la composición del
ecosistema y las relaciones entre l¡s zonas.
Para una variedad de propósiOs de manejo, lo que vale es la actual capa de
vegetación, y no la vegetación idealizada. Las clasificaciones nativas pueden aislar
estas condiciones corrientes y podrían estar más cercanas a las taxonomías que
emergen de análisis de datos de las imágenes de satélites. Pero las taxoriomías
ecológicas nativas son también sensitivas a las pequeñas zonas inüermitentes, a las
cuales ni el sistema de "zonas de vida" ni d análisis de imágenes de salélias podrían
descubir. Las taxonomías nativas sensibles del principal valle amazónico, o del
altiplanb, muy frecuenternente considerados uniforme o poseedor de pocos subtipos,
indican el tipo de pequeñas difercncias que son relevant€s en la prfotica.
Etnobiología
I-os biólogos involucrados en estudios de campo en lugares exóticos, con
no poca frecuerrcia, nota¡)n que los nativos locales, que son enteramente
igncantes de la ciencia de la Europa occidental" no obstan6 dermstraron un
JonocimienO empírico y verdadefo de la flora y fauna local compartbndo
cq¡ bs fabajadofes del campo una aprecirción del compbjo ordenamienO
del mundo viviente.
Hunn 1976:50t
Quizá porque este reconocimiento fue hecho, la emobotánica y la eÚrozoología
están bien representadas en la transferencia de conocimientos enEe las ciencias puras
de los indígenas y de loe de la tradiciótt occidental.
Principios
Lógica de las taxonomías nativas.
Más allá de los nombres de plantas y animales específicos, en los idiomas
indígenas se clasifican órdenes o "niveles" tal como hace el sistema "científico" o
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Linneo. Los sistemas indígcnas d¿ clasificación biológice; como el de Linnco,
empiezan con conceptos muy generales. Reconocen un nivel de alta generalidad en su
ordenamiento lógico de las "discontinuidades en l¡ nan¡raleza" precido al "phylum"
o división principal por ejemplo, cn Tzcltal Maya Canbrlmrn vale como el
término linneo Animali¡. Enseguidr vienen términos para indicar un nivel de
clasificrción amplia de la'form¡ dc vll¡'. En Tzeltal Mut quiere dccir "pájam" rl
scntido dc Aves en la clasiñc¡ción dc Linnm. Entonces hay érminoS prra loe
géneroe o las farnilias dc especicr similares. como las "taxonomías aborfgerres
rúa¡rsrE exceden una profundidad jeráqufoa de cinco niveles" (Brown y oEos 196),
lc indígenas a veces juntrn como uno solo lo que el sistema de Linnoo divide enfe
varios génenos o especies ("lumping") y a veces dividen los que Linneo ve comó algo
único ("splitting").
Bases para las distinciones taxonómicas
Al igual que las clasificaciones de Linneo, las taxonomías indígenas cr€an sus
unidades o taxa sobre las bases de rasgos flsicos y fisiológicoo que pueden ser
verifrcados, observadoc y correlacionados con otros sistemas de clasificación. Al
conEario de las clasificaciones de zonas ecológicas indígenas, en que el potencial de
uso es el frcor domina¡te en loe esquernas, cn las clasificaciones de animales y de
plantas parcce que la percepción de sennjanzas fisicas o de comportamiento es más
importante; la calidad de uso puede entrar para especificar entre el equivalente dc
"género" o "especie' (vcrejemplos en las figuras 3 y 5).Es raro en tas etnobiologfas
distinguir entre animales o plantas como domesticados o exclusivamente salvajes;
más comrln es el reconocimieno de las especies útiles. Más a menudo, las especies
útiles, sean domesticadas o silvesües, serán nombradas como lexemes (una unidad
linguística que lleva sentido) y los nombres de especies parecidas o relacionadas, pero
silvesres y sin utilidad, serán nombrados por una palabra compuesta por el lexene(= nombre primanio) y algunas designaciones para indicar que es "silvesEe": añ¡era de
la órbita de uso humano. (ver abajo, cuando se habla de la papa, como las üaxonomías
indígenas definen verdaderas cracterísticas.)
Berlin, Breedlove y Raven (1973) publicaron ilustraciones de odas las
características usadas por los Tzeltal para distinguir sus taxa de plantas, que soll
semejantes a los géneros y/o las especies de Linneo. El sumario de Messer de
atributos perceptibles que distinguen las clases nombradas a diferentes niveles
taxonómicos entre los zapotecas de Mitla, México, ilustran las bases para sus
distinciones (Figura 3).
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Núrrerode especies reconcidas :
El núnero de "taxas" -o unidades de la vida; singular: "taxon" - reportados por
varios etnobiólogos varía, tal vez en relación con la energía de lon.investigúres
científrcos. El estudio común y corriente,solo rpporta lgs, nombres inügenas junto
con una identific¿ció¡t científica sin analizar cntre b's nombres indígerus cuáles son
"lexemes" +s drcir nombres primrios en el lliomr y ¡nenos la m¿ner¡ cóEjo el
sisEm¡ de nomlrsc está ordenado por nivobs en@ lss unidades de vida ("taxa") y los
nosrbres prirnarioa (lexemes). En todo caso oon cualquier criterio un gran número de
especies son reconocidas. Hunn en.Tzeltal Folh Zoology (Zoología Folklórica
Tzeltal) reporta sobre. 500 taxa (197 7).
En la botánica tradicional Aguaruna, por ejemplo, hay al menos 57
primeros niveles de taxa formalmente definidos (i.e aquellas taxa incluides
inrnediatarnent€ en la taxonomía de "planta"). Un taxon, numi, "árbol", es
politípico e incluye más de 275 miernbros subordinados nombrados los
. cuales representan un rango mayor que 400 especies botánicas... En
Agqarun4 algunos 566 taxa genéricos han sido aislados, todos los cuales
tiener¡ un lexeme primario.
(Berün 1976:*2\
Estado de la cuestién en la investigaóión etnobiológica
Etnohánica
El conocimiento indígena en la categoría de "planta" es una de las áreas
nrjor desanolladas en la transferenciade conocimiento entre las ciehcias indígenas
y la ciencia occidental. Algunos trabajos eü¡obotánicos están reseñados abajo. Ios
sumarios, hasta la mitad del siglo 20, incluyen el de Hice (1945) y Schultes(195t) pero los estudios emobotánicos nuevos son muy.nurnerosos.
Ilustrativas etnobotánicas indígenas y fitogeografías que tratan de
identificaciones botánicas indígenas y científicas.incluyer¡
en México:
Huastec 
- 
Brown 1972, Alcorn 1984b:
Maya 
- 
Barrera 1976;
Tzeltal Maya 
- 
Berliq Brccdbve y Raven 1977;
Yucatec Maya- Seggerda 1943;
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Figura 3: MVELES: TAXONOMICOS RELATMS
EN LA ETNOBOTAMCA ZAPOTECA
Térmlno
Zapoteca
de Mltla
Nombre botánlco
clentlflco
correspondlente
Anátlsls
baláp ül
bdáp(
baláp inyá
Rrcinus
co¡nmunis L.
Una especie botánica singular
es dividida en dos especies
tradicionales contrastadas
sobre la base del color de ia
hoja, "blanco" (nól) versus,
"roja" (JnyA). La disrinción
entonces es usada para
contrastar cualidades de "calor',
o "frfo" y los remedios de las
distintas cualidades
büia7¡úl
¡r¡loittoz^.aio-' '\ morad
bitia?morad
bilia'?(
bitia?zii'
Clcnopodium
ottbrosioides L.
Dos especies botánicas dento
del género Chenopodlum son
reconocidas como las dos
principales. [,a últina ss ¡o"
especie usada para preparar
una colada de mefz ystdg. f¿
primera es suMividida eo tres
clases sobre la base del color.
La distinción del color es usada
para marcar la "blanca" (nh)
y preferida de la menos preferida
"morada"(morad) ente las hojas
para cocinar. k hoja blanca es
co¡siderada una medicina más poderosa
para curar parasitos intestinales
(gusanos)
w¡w ikwanfehb ro?sK ay./
/"b \.k*"n jehb Iás
Loeselia ¡nexbana
(l"am). Brand eninglés
Loeselia caeruba
(Cav.) G. Don
Dos especies del género
botánico Loesella son agrupadas
sobrc las bases de su forma similar
y su función similar, y son
distinguiblcs en dos especies sobre
las bases del tamaño de la
hoja y la función.
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Figura 4: ATRIBUTOS DE LAS PLANTAS eUE DISTINGT Eh¡
CLASES ENLA ETNOBOTAMCA ZAPOTECA
PARTE
DE LA
PLANTA
ATRIBUTO.S
PERCEFTIBLES ¡ITYELTAXONOMICO NOMENCLATURA
form¡
sabor
color
supra-genérico
genérico
especffico
guh (h¡bérculo)
gufetrt
guh nól
guh mrad
forma
color
caraclerf¡ticas
del crecimienlo
supra-genérico
genérico
especffico
ya geó
(espinoso)
geiniz
(chicalote)
yahn
forma
tamaño
color
humedad
sabor
olor
genérico
espocffico
especlfico
genérico
.geaérico
genérico
lkwan.Ietrb
(hierba "espanto")
¿ítwan.Iehb ¡o?
ilwan.Iehb las
guladz n6l,
guladz mrad
drhz
cacahuatón
moDstraoza
consiste¡cia
color
genérico
genérico
binya
geü. niz
forma
olor .
genérico
especffico
especffico
gi. logol
gi. logol, 
.-.
gi. togal k*a?
ge. lakh,
gi. lakh kunEf
forma,
estación
en la que se da
color
genérico
especffico
variante
biru?-
merl4,an. gil
bidz lats
bidz lats nól,
bidz latslyni
(Fuente: Messer 1978 figura4, página46)
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Flgura 5: OPINIOITIES AGUARITNA EN REFERENCIA CON LAS
RELACIONES TAXONOII'IICAS ENTRE'BAIKUA'
YSUSPARIENTES
numab¡ikuár
(Daora candida o
D. suavenlens)
s!¡iing baikuá
tahimat baikuá
@. sanguinea)Nodeiguda
posiblemente bikut 
- 
tahimat bftut*
@. candidao
D. suaveolens
¿tuilaú?
muntúk tsúak
(D. candida o
D. suaveolens)
sántiak aúak
sámu súak
pinchutsúak
chúmpit tsúak
* 
= formas alucin<ígenos
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(Fuente: Brown 1978 figura 3, página 128)
Zapocc-lvfcs*r l9E;
Chinantcc 
-Lipp l9l;
Seri 
- 
Felger md Moeer l9&4
parafun&k¡Ccntal
Cunr-Du&e 1975;
K'etchi MaYe @arcid) ; Willres l9El;
Guaymi (pccial) 
- 
Gordon 1982;
Garifuna (parcid) 
- 
Palacios 1980:
para las Islas Caribes:
Carib- Hodge y Taylor 1957;
Afro-cüibc-Ar8w¡k (pücial) I(inbcr 1970; Psor¡ lg16;
para Sud América
en Brasil 
- 
Prance l93a; Prance y Prance 1972; Pavina¡i 
- 
Prance.
Campbell y Nelson 1977;
en Peni, Aguruna 
- 
Berlin 1976;
en Argentina 
- 
Martínez 
- 
Croveto l97l;
Bandoni y otros 1972;
en Colombia,
Sibundoy 
-Brisol 1968, 1965a, f965b;
An@ue-I¡Rota 1983;
Tikuna 
- 
Glenboski 1975;
Cuna y Waunana (Chocó| Fqero 1980;
Chamí @isaralda) - Cayon y Aristizabat 1980;
Chile (Andes) 
- 
Aldunate, Armesro, Casro y Villagran 1983.
Ethnomedicinales
El estudio del conocimiento indígena de plantas medicinales y psicotrópicas
fepresenta una línea separada de la investigación etnobotánica. Aquí, como en
etnobotánica general, los investigadores están preocupados con la identificación
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científica positiva de la etnoBxa. Como en el estuüo de los cultígenos, ellos están
también preocupados en coleccionar las conductas humanas asociadas a los hechos,
recetas, usos y efectos atribuídos y observados en las plantas por los informantes
indígenas. En las investigaciones más sofisticadas de este tipo, los investigadores
también están preocupados por hacer investigaciones positivas de las propiedades
farmacológicos de las plantas, así como de cualquier cambio bioquímico y sus efectos
fisiológicos y picológicos en los humanos, de cualquier preparado.
Esta importante área de transferencia del conocimiento requiere de mayor
experiencia antropológica y bioquímica y se ha desarrollado como un á¡ea de
investigación cooperativa entre nativos, antropólogos, botánico$, bioquímicos, y
médicos. Los descubrimientos al aisl¿r las sustancias bioquímicas activas de sólo
algunas famosas plantas medicinales indígenas han revolucionado la medicina modema
en este siglo (Swain 1972; Schultes 1967; Taylor 1965). A partir de plantas indígenas
se han aislado medicinas para cornbatir la malarirpaludismo (quinina), para anestesias
musculares (derivados del veneno "curafe"), para controlar la natalidad ("la píldora"
derivada de "barbasco"), y para aneglar el ritmo del corazón.
Unos contpendios y estudios de plantas ("hierbas") medicinales indígertas o
folklóricas incluyen
para México:
General 
- 
Cabrera 1943; Caravajao sin fecha;
Contreras 1936; del Pozo 1965; Jui 1966;
Martínez 1969;
Paipai 
- 
Owen 1963;
Paima 
- 
Pennington 1973;
Tepehuan 
- 
Penington t963b;
Nahua de Tepótzlan 
-Field 1953; Redfield 1928;
Tzeltal 
- 
en Berlin, Breedlove y Raven 1974;
Yucatec Maya 
- 
Cuevas 1914, Sorensen 1957;
en América Cent¡al:
Afro{aribes 
- 
Cominsky 1978;
Guatemala, tv{aya del noroeste - Logan 1973;
Guatemala, general 
- 
Mellon 1974;
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para Arnéric¡ del Sur
General 
- 
Skingle l95O;
Argentina 
- 
Bandqri y ot¡os l9Z2;
Araucanos 
- 
Gusindc 1936;
Bolivia, General 
- 
Sfugg 1979;
Bolivia Callawaya- Oblias Fobhe 1969;
Girault 1966; en Basticn lÍt¡4;
Colombia, Chocó 
- 
Anonimo 1957;
Colombia, Tikuna 
- 
en Glenboskt 1975;
Ecuadc-White 196;
Perl¡ grupos Panoan 
- 
Maxwell 1972,1974;
Brasil, Tiriyo 
- 
Cavalcante y Frikel l9?3.
I-a identifrcación & plaras cst suhtarrcias psicoactivas frrc un aparente foco de
las investigaciones botár¡icas de los indígenas en México, América C¡nral y AnÉrica
del Sur pues, globalmente conocen inás que en cualquiera ora región del mundo(Schultes 1972). Esto se debe a la importancia central de la experianóia visionaria en
sus religiones y a la radición de chamanes. Algunas imporiantes colecciones de
esh¡dios en el campo de psicorópicos sdr Efron 196?, Funt 1972 y Harner lg3.
Métodos
La recolección de datos etnobiológicos de los indígenas requiere conocimiento
en taxonomía científica y en comunicación lingüfutica. Los mejores resultados
ocurren cuando un investigador sistemáticamente graba y coleccbna an el campo y a
continuación las identifrcaóiones cientfficas positi"as só realizan con et tespat'Á'Oe
una institución con muchos especialistas científicos. Un limitado número de taxa
puede ser identificado positivamenté incluso por botánicos o zóologos bien entrenados
porque el examén del conocimiento enrobioiógico de los indígenñ de T atinoamérica
posibilita el descubrimiento de nuevas especies y variedades 
"s-pu.¡at 
mte de plantas,
de valor económico definiblb, peces de agua dulce en ríos y lagos exploiados e
insectos (P@r ArFE, comunicaciór¡ penqret).
Etnozoología
Las colecciones de espocímenes de flora son más fácites de a¡mar en el campoque la mayoría de las colecciones de fauna- Esta podrfa ser una razúr por la que se hin
hecho progresos en etnobotánica. Para un resumen de trabajos inicialis vea a Gilmore
1950. El número de esEibies de mamíferos descubiertoi puede ser más limitado
considerando la biota de L,atinoamérióa y la confidencia del pensamiento r"cogiao.n .l
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estudio del especialista en mamfferoe Hunn. I-oc detor pucialcr dc un gnrpo, loc
Matses de la frontera Pen¡ureBoliviana, ilustran cla¡arnentr c¡cpqacociat
Los Matses distinguen por lo rnnoc 26 clases dc rni¡rdc¡.quc "viveo !obl€"
(monos y perezosos), 25 rnamífaos que "viven e¡r l¡tierr¡", 143 pfiuot (\uc ticnen
alas"),22 reptiles, anfibios, y culebrar.(cla¡ific¡ción poco chn)¡ 23 peccs y 18
insecos. El nrlnpro de clases con las cualcs ellos dirtiryu¡ges rct¡¡ahcnE,¡ri¡yor, si
üonüunos en cuenca que la lista sobre la quc ese sumario está basadonviene dc pocas
sesiones de entrevistas. Un estudio de la etnozoologla de los Aguruna reponta sobre
80 nombres vernaculares de mamlferog, agrupados en 17 "órdenes" de amigos(Kumpají), dejando 6 mamíferos aparte sin "famiü¡" (Berlin y Pauon 1979)
Recientes colaboraciones en etnoictiología hechas por annopólogos o biólogos
acuáticos (ver Orlove 1979; Brownrigg 1977), han sido productivas, y la literatura
sobre tales formas de pájaros e insectos está Ambién bien desanollada
Una investigación distinguida y reportada recientemente (1984) rclativa al
conocimiento de los Kayapó sobre insecüos, pájaros y peces está siendo llevada
adelante por investigadores asociados con el laboratorio de Emobiología en San Luis,
Maranhao, Brasil.
Biota en vías de extinción
I¿ colaborrción cqr nativos ofrece un excelenle prospecto para la investigación
cieritlfica básica.
La biota de Latinoamérica es bastante, desconocida para los científicos
occidentales pero conocida para los indígenas.
En el valle Amazónico,los botánicos han identificado aproximadamente un
sexto de las especies (comunicaciorres personales de Peter Freeman, y Peter Raven;
NAS 1980). El conaimiento nativo es necesario para llenar la brecha no solamente
de la taxonomía básica sino de las relaciones ecológicas, su ur¡o potencial y valor asl
como oüas caracterbticas.
"Algunos cientíñcos están compitiendo con la extinción en una c¡r¡rcrapara
inventariar lo que el mundo contiene. I¡s Amerindios son las únicas
sociedades con el conocimiento necesario, experiencia y radición para
prosperar en le selva Anezónba. t os Anerfudios no solamente aprecian
profundamentc lo que existe, sino también entienden las interrelaciones
ecológicas de los varios componentes de los ccosistemas amazónicos de
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nrjor modo que loc modernos ecólogos. l¡s indioa perciben las rclaciones
específicas que los biólogos solamente ahora están descubriendo que son
acertadas. Y como la selva Amazónica es el más complejo, rico y menos
entendido ecosistema en el mundo, el cqrocimiento de los furerindios sobre
él es de valor inestimable. Nosotros quedamos en ignorancia abyecta ;n la
identificación, localización y modo de uso de milesde drogas vógetales de
los indios, curas para enfermedades específicas, con8aceptivos, áborti"os,
yeneno de flechas, y sustancias narcóticas para los peces. ñoestra ignorancia
de las estaciones, migración y sucesión en la selva es casi total".
(Goodland & Inpin, 1975: 6j)
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METEOREOLOGTA, ASTRONOMTA Y
ZOOCRONOMETRIA POPTJLAR
MawbioNam4jot
r. INTRODUCCION.
El presente esu¡dio se emcre¡r ¡ la comuna de cochasquí. Dicha comunidad se
asiena en la falda suroccider¡tal del macizo Mojanda. Su elevación media sobre el
nivel del mar' es de unos 2.900 mts. La rcgión es semiárida. Esto, gracias a los
luertes vientoe que la barrur eN¡ verano y las escasas lluvias que la nu6en en invbrno.
En verda4 este territqio no disfruta la de defensas naturalescontra la erosión eólica.
Además de la deforestación_de que es víctima en los últimos siglos, mira a un
horizonte amplio -unos 1800. Relativo a lo anterior el observador puede mirar
inintemrmpidamente todo el hcizonte er¡te el volcán Cayambe (al noreste) y el cerro
de Las Marcas (al oest€). Además, p*ede comtemplu a[ó del páramo del M;janda
En esta regiórb vive un rpducido grupo humano -unos 600 habitanrcs. se dedica,primordialrnente, a h agricultrua y r l¡ ganadcría En algurrcs casos, mantiene
pequeños cor¡rerciantes de vfveres, en el ccntro corrunal. Desde luego, o6¡ts actividades
además de las anotadr, no sorn ercluyentes. En lo agrícola, trabajl pequenas parcelas
* Mauricio Naranjo. Anropólogo ecuatoriano. En l9g5 realizóun estudio para el
Proqrama cochasquf del que rcproducirnos una par¡e. Actualmente desempeña
sus funciones en la Fundación Guayasamín
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familiares. La dirncosiór pnonrcdio dc es¡¡s parcelar pdcn ¡b¡nzar las ocho
hectáreas. Así mismo, buena parte de los csmuneros, vande su mano de obra a la
Compañía PIRELA. En el último lustro, algunas familias se benefician con trabajo
e ingreso extrq grrcias a la presencia del PROGRAMA C@HASQUI del Consejo
Provincial de Pichincha. Sin embargo, la situación & la mayorla de comuneros, es
precaria. En algunos casos inclusive alcanza niveles de sobrevivencia- Muchos de
ellos carecen de agua" Ofos, no cuentan cOn el suñcienE ingreso económico; ésto les
imposibilita conEatar rabajadors temporales que les ayuden en sus faenas. Terceros,
tienen que alquilu un terrerio para rabajarlo.
I¿ sistemática reducción de alternativas, lleva al grupo, a optar por un interesante
meCaniSmo de defenSa. Esto eS, guardar Celosamente en Su memoria Social, una serie
de prácticas locales de posible origen antiguo. Por ejemplo, riegan en la noche para
evitar la evaporación del escaso recurso hídrico. También construyen sus
habitrciones, con materiales y técnicas locales. Asf mismo mantienen un importante
conocimiento sobre la evolución climática de la región. Esto último, lo hacen para
regular mejor su comportamiento agrícola. No hace falta repetirlo, pero la agricultura
pafece ser la base económica de la rcgión de Cochasquí; tienen que protegerla.
El Problema
Desafortunadamente, en IOS últimoS años, este conOcirniento empieza a
desfallecer. Ocune que, con la inboducción de-formas occidentales de entretenimiento
-radro, televisión, periódicos o fútbol-, los jóvenes no escuchan más a los mayores. El
valioso canal de la ransmisión oral de ricos conocimientos tradicionales, se ha
intemrmpido. Parece que la televisión o el fútbol reemplazan paulatinamente a los
mayores y sus nrcnsajes tradicionales.
Importancia del Estudio.
Entendiendo las prácticas metereológicas, astronómicas y zoocronométricas del
hombre de la región de Cochasquí, se puede rescatar valiosos datos relativos al
conocimiento popular. Se evita asf, su desapaición. Todo ello, sin olvidar que en
esle fescate, pan¡lipan algunos habitanEs de Cochasquí. En lo futuro, el recuerdo de
este in¡ento, puede motivar en los comunefos, un deseo de almacenar información
escrita sobre otras prácticas. Costumbres y prácticas que de lo contrario están
condenadas a des4ar€c€r.
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CUADRO # 1. REGION DE cocHasQUr.
Fuenre: Segmento del plano MALcHINGUI. cr-ñII-F3d, :lla¡¡¡*t. one: J g22.
Escala l:25,000. Edición 2 I.G.M.
Definición de Término¡.
Se cree conveniente definir algunos de los términos que se emplean en este
estudio, para evitar confusión con prácticas similares, no iguales, de oros grupos
humanos.
MetoeobgfaPopulu.
Destreza a través de la cual se pronostica el clima venidero, sin la utilización de
ningún instrumento rtificial aparente.
AstronotnÍa Popular.
Destreza a través de la cual se pronostica el clima venidero o se establece al
inst¿nte diario o anual en el que se encuentr4 observando la posición o condición de
los cuerpos celestes; en la rnayoría de los casos, se logra sin el empleo de
instrumentos artificiales aparentes.
7no c ro ¡wt¡u tr ía P o p ul ar.
DesEeza que permite establecer el instante diario o anual en el que se encuenEa el
observador o el clima que se aproxima, a través de mi¡ar y/o escuchar a los animales
(no inferiores); se logra sin el empleo de instrumentos artificiales aparentes.
Limitaciones del Estudio.
La ümitación más importante del presente estudio, es la pérdida paulatina del
conocimiento que sufre buena parte db los informantes. En efecto, lodos los
entrevistados recuerdan que sus antepasados conocen del pronóstico climático exaclo.
Lo logran a través de la observación de nubes, astros o el comportamiento animal.
Sin embargo, actualmente, demuestran olvido al querer profundizar en detalles. Esto
es, particularmente, válido para lo astronómico. Por ejemplo, recuerdan los nombres
de las constelaciones cochasqueñas pero, difícilmente, logran ubicarlas en el
firmamento o decir para qué sirvan.
Motivo para eI Estudio.
Durante diciembre dc 1984, el Area de Etnografía del Programa cochasquf,
descubre que los comuneros muestfan un considerable conocimiento relativo a la
clin rtología regional. A niz de ésto, se elabora un diseño de investigación que
plantea un trabajo de sistematización de este conocimiento. Efectivamente y pensado
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. Así;pirnc,las:u¡bcr:pqiccn llaú¡¡l¡.ffióc dcl hcnbte:tcergano dcü ¡fuea
adba Af8qp¡cotbe¡'(1$.@51 fr2jlilwfsc':p.:loa.mrjfu:rn, eobÉbiam o
peruanos hacen atención a las conformaciones gaseos¡ut del frrmamento. En ¡lgrmis
casos, las señalan así mismo, como rnorada de lo divino. Cristóbal de Molina (13),
recoge una arciúr decigen cuzqueño:
,'. 
r. 
., :,., i. iüi¡", ,L
Frirnera Orrción al Hacedor /en las fiestas de Agostd: lOh Hacedor que
estás en los fines del mundo sin igual, que diste ser y valor abs hotrs.f?r¡t
dijiste sea ése hombre, y a las mujeres: sea ésta mujer; diciendo esto, los
hiciste y los formaste y diste ser. A éstos que hiciste, guárddot que vivan
sanos y salvos, sin peligro, viviendo en paz. ¿A dónde estaías? ¿En lo alto
,dcl cielo o ebdg, en loc-üuenc-cn lcs nublqdos en las tompertrdes?
. Oyerp, respóndeme y cancede con4¡i¡q"¡y.-{¡{¡¡qe perp€*sa vid¡, par¡j .sienpre trenedf¡gs de tu mano; y,gsta ofrqda recíbek a daqulera gue
estuviera$, lO¡.Hrcedor! (De- gglina, 1959; 55) (El eúe {i¡gonales es
nuOStrO). I ' ,:l:. ,. 
. .
Es que, al igual que los ceros, las nubes son cosa extraña en el firmamento
a¡tdino?. De n&¡Sena nümcra. Nubes y "nublados'l se pue&r observar rcualquier ahora
del día o de la r¡oehe, en el firm¡memo del horizoü? rndiao. Pa qué deifrarloo? se
vo atnraque formaciones gaseosas específicas 
€n coñrunktn ccn ciertos n¡ntoc fisicos(caros o bóveda celeste) entregan de una u otra mEncra' infomación climática al
agricultor andim aceal. .Es posible que csto misfiio, ocr¡t¡ ür.e l¡ prehis¡oria.
No está demás para una rnente mítfo4 deiñcar aquelloque le bqreficia
Astrononí¡.
AstronomíaTenpana.
. En otro aspecüo, en lo astronómico, los pueblos precolombinos desarrollan
wprendentes conocimientos. Al decir de varios autores (02) (03) (05) (06) (09) (10)
(r:1) (12) (17) (2s) (30) (34) (3s¡ 137¡ (39) (41) (43) (44).(49) (52), el sisterna de
cónputo. de algrxros peblos aÍtiguoc, les permiP desrrollar sofistic¡¡los:ielojes y
caleoda¡ioc. A qvé*de dicjroo rns rumenos prden oryrnizr,con mryor eficiencia, el
cor-ryorunÉento dc $¡$ rerp€ctivas:sociedadcc; r!+go de Landa (l*L por ejernplo,
señah.quq lNgÉgesoondeoi ¡püir tmoctsoldo c¡ta thrrade Ywatlh, quevengan
h*¡oChog.tj¿¡nás ¡ ser meypr€s que los dí"s; y q¡sndo nr¡yq€s vieneraqE6, suehn
*r'igrCcgdedc S¡n Ag*é$asmt¡ l¡rís que corrb*¡n a @Fr loadíu: BrZfo¡sA
de noche par¡cpoooar,la-homque era,p pl bocro,y,h cábrilhs:y krü¡dhjos.. De
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día por el medio dla sur, y desdc él ar aiente y poniante, tanfan pqesos a pedazos
nombres con loa cuahs eNttcndía¡ y se regíur para sus trabajoc". lou L*aa tgz¡,
60-61) @l enre diagonales es nuestro). Nada sorprendene iue el'recuerdo de esoc
conocimientos, perdura hasta el presente, enüe muchos ag¡icdüres.
Astro nomh co n fi ne s a grarios.
Planear una vilrculción cnrp bas¡mómico y lo agrftola durante la artigüodr(
no está demás. ciertm ü¡ror€s (06) (u/) (21) (34) (3s) (45) (47) (s2restár de rue"do
en que los puebloc antiguoc desarrollan relojes y calerdario¡ cronómicos con el
inportarite fin de orgaizar nnjor su úo altora" cabe rocordar que lr agricultur4parece ser la bese económica de,rnuchas sociedades arcaicas. Rifor¿ar ios ciclos
agrarios a través de los períodor cehstes, prede ser una posibüdad. vatentfn
Y.urocich (5?)" d* qe" "Rredescr que los srccrfucs de na atodg€n* dc cochasquf,
observaron la esoell¡ B€notnash L¡ salid¡ lrelfrcr de Uma cn fa antigOeCad tenía hl¡r
en la segunda quincena de octubrc, antes del comienzo del año rgtíóf" en pichincña,
el que empieza en los primeros días de noviembre. La aparición L esta esnella podía
haber indicado a los indios, que hay que empezar la ireparación del suelo para la
siembra de las plantas. En el mismo tiem¡n, enra tambi&r la temporada de lluvias".(Yurovich, l9E5:2).
Esta vfurculririn rstdmba rgrfuola de leqrrc hablan vrbs a¡bres, puede csu
reforzada indi¡ectamente por el curioso comentario que consigna J95¿ co^iu" 
€n "El
einoco Ilustado y Defendido" (21).
. ..nE pafece. 
-. necio y desatin¡do el albaoo de la nación guayma, cnmdo
llega el caso del eclipse de luna; porque al punlo que ro rtonocan cchsr
mano de loe instrunrentoo que usan p¡r¡ cdüvr sus c-rpoo, y dbiendo y
hacierido, unm desrnontar la maleza oros limpian y otm'cavm er lentro,y todos a una protest¿m a grios que tiene razón hiuna para qstar enojada
con ellos y sobrado motivo para desampararlos, porqu; no le han hecho
sementeÍa, como era pueso en razú¡; pero le ruegan que no les dei* porqueya le proviencn carnpo para sembrarle-rnaí2, yuct pt&anc, etc. con estasdemandas y súplicas acompañan su trabajo, qu" 
", 
recio durante el
eclipse..." (Gumulla, 1963: 4ff).
Po1 qué los guayarrcs, atemorizados por un eclipse, se arrojan sobre sus campocpara trabajarlos?' De lo que agrna Gumi[a, par€c€n revelar un]uerc sentimicnb deculnq po' no trabajar oportun¡¡mente sus parcelas agrícolas. por este motivo, la
enfadada luna los abandona..pgro qué tiene que ver la luna con ras chrcras guayanas?
Quizá es la que proporciona información másprecisa sobre los cicros agúcoras. si no
6l
cumplen con ella se retira y no bs welve a€ntrcgarcse informacién,l través de sus
ciclos. No hace falt¡ dcirlq pcro sin.e* dato no hry egrhlane y sin agrictlatre,'no
hay sociedd agrada.
Deificacün dc los Curps Celcsus.
Al igual que cn el caso &'ccútoo" y'nubltdol', cr pociblc quc bc cucúpog
odc¡ec sean E¡i(bs pr divinidedar. E¡b ryizl potp dch$ crcrpor prcccn
€nu€ga' coú su mvinticilq vrlioe¡ infcmri& pm h c¡ttt¡ct¡rrióa dc rdoies y
c¡leddc. Alspoa ar&rs (O{} (08) (13) (14) (15) (ló) (20) (21)(2s) (32) (33) (36)
(42, (46) ($), hrco mtü que los grupos úcfgc ¡a dúo ¡ codiocr r los
cuerpos celesg. Una ve¿ más la pr€guntc si loe cuC4Oe oelcsles sm coca conún en
el firnanreoO udiao dir¡¡m o nocurd), prqué Uulc pa dgorm y robrenUd?
Es quizápü que éms cm sú comportamftmopcmúa eloe rbafgarr" dcs¡rrcllr
si¡cmes celcod&i¡c precisos. Y son c&nd¡¡ios hc quc les eyuden ca ru
adcnamfurno agrloola y, en general, saial.
Zoocrononctri¡.
Este es un punSo bibliográfico nEnoc sust€otedo. Sin cmbrgO, Cristoüal de
Molina (13) deja regisrad¡ una leyerda inCresane. El dice que: " En la provfuria de
indbs de Ancssm3c1 que 93 cirrco lcguas dcl C¡zco, cn le pwircie de Antisuyo,
tienen la fábula siguiene: dicen que cuando qiriso venir el diluvio, un nrs antes, los
canrefos que tenían nnstrafon gran fisteza y que de dfu nO comlan y de nahe est¡ban
mirmdo a las esfellas, hasta tan¡o que el pasmr que e cúgo loa enÍ¡ les preguntó que
qné había a lo cual respondieron que mirasc aquellr junta de e$rcllts, las cudes
est¡ban en rquel ayuntrmienO, en rcuetdo de qr¡e el rudo se hable dc cabar con
ryu¡s. Y asl offo ésq el pasSor b rató co sus hijc c lújas, los'cualo¡ eran seis, y
rcordóconelloc qe rwogkrsen comiday güado lo rnás quepdi35eq y srbicron eun
ceffo muy al6 llrmrdo Ancasmarca; y dicen como las agues iban creciendo y
cubriendo la tierr¿ ib¡creciendo el cerro, de tal rnenereqne jrmás lc sobrepujaron' y
después como se iban recogiendo las aguaq se iba bajado el ceno, y así destos seis
hijoe de aquel pas6r que allí escaparon, se volvió a poblr la prwinch de los Cuyos"'
(Oe Uofine 1959: 20). ResUndo lo fabnloco del fGl¡b, se descubre un hecho
interesante: el comportamienO especial dc un gnrpo dc nimale¡ en Gste caso'
auquénidos, que observan los ast¡,os, rcvela al ho¡nbre, el clima sersano. Puede ser
coincidencia. Sin embargo, no conviene perdcr de vist¡ este detelle. El
compütafnief¡to de ci31bs animal6 iflfcriüls ¡sf cooo l¡ ¡stmnomle Fedcn ser
usados ú¡ranG la prelrisnh contirnntd, pn prmct¡ca el clim¡"
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Deific¡ción Indircct¡.
Manifestaciotu s visiblcs de la Diünidad.
Es posible que ceros, nubes, cu€rpos celestcs y animales, ses¡ deificados p<r una
ÍPntalidad mítica que los conceptúa exteriorizaciones visibles de una fucrza sobre-
natural oculta. [.os montes, las nubes, las estrellas o los auquénidos no son
precisamentc, entid¡de¡ poco usuales en el prisaje {rdir¡o. Impooibb pcnsr quc son
endiosadas pü tratarse de casoa exccpcionales. h¡edc ser que se las conciba cmp la
"voz" de bs dioses. Pra los caldeoe por ejemplo, "... Adád hrcía oh su voz medisrte
el trueno durante el mc¡ de Nisan..." (J¡mes, 1962: tlT). sc ve ehora que los
agricultores miran en nubes y cerros, asEos y animales para pronosticar el clima.
Estas entidades, les "cuenüdl" lo que se avecina En la prchistais, puede aunir igual
sólo que con om concepción del probleme ll¡vy Bruhl(3l) anota que: "si el hombre
temprano que observa la n¿uraleza estl inuesado por t¡¡ fcoAncnq si no se roduce ¡
percibirlo, digamos pasivanrcne y sin rcrcciones, lo aribuirá al monento, como fnr
una especie de reflejo rpnal, a una presencia oculta e invisible cuya manifestrción es
este fenómeno". (Levy-Brutú, 1972l.32) (El enne diagonales es nuestno).
otros autores (23) (u) (25) (40) coinciden con levy Bruhl en su aprecirción.
No es avent¡rado entofices prcponer que los asFos, se¡ms, nublados y animales son
deificados durane la p'rehisfri¡, pu la informrciór¡ de carácer calendárico qrn brindan
a los aborígenes.
Deificacün porTemor o Gratitud.
siendo estas entidades posibles informanles del clima cercano y pudiendo
regularse el calendario agrfcola a través de esta información, lo menos que puede
surgir en el hombre mfüco es un sentimiento de gratitud. Hay que recoráa, que la
agricultura es la base sobre la que descansa la subsistencia de los gn¡pos prehistóricos
tardíos. Si se logra optimizarla gracias al conocimiento de los ciclos Climáticos, la
colectividad se asegura. l,o más lógico es endiosar a la "expresión visible de la
divinidad" que los beneficia. En 6to de deificar pa temor o graitu4 a ciertas ñ¡erzas
naturales, están de acuerdo algunoo autoress (n, eg) (4g). véase lo que señala David
Hume (22) al respecto: "Los dioses del vulgo se elevan tan poco cón respecto a las
criaturas humanas que, cuando los hombres experimentan un fuerte sentimiento de
veneración o de gratitud hacia algún héroe o benefacüor público, nada parece más
natural que convértirlo en dios:..." (Hume, lgl4: 55). Nada irnposible que, los cuatro
elementos tantas veces mencionados, brinden también durante la prehistoria,
información climática- fuí y como anota Hunre, nada más lógico que convertir en
divididades o manifestaciones visibles de éstas a estos "héroes o benefactores'.
nacionales.
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3. RESULTADOS
Mctereologfe.
Putos Flsicos.
Cürtspqtdc a sitios esablct cn d paisqic. Esta invesügrci& ¡isla clrc puntoc
ffsicos utilizadoc per¡ pronoEticr cl clima: 1). Bóved¡ Ccb¡tc 38.t0%; 2).
Pambamarca 16.32%;3). Cayambe 8.16%;4) Ceno de las puntas t.L6%;5). naló
8.16%;6) Pichincha E.l6%i 7) Mojenda 6.12%; y, 8). Cotopalr 6.12% (Vcr el
Cuadro # 2). A esüos puntros ffsicos durante ciertas horas del día, se asocian
formaciones dc car¿lctcr gaseoso, luminoso o sonqr). Para la verificeción
nrtereológica, juega a veces una cuarta variable: la nubosidad general presenle o
ausenE en el firmancntq ¡ l¡ hora de efect¡arse el pronóstioo.
F ormaciott¿ s As o ciadas.
Gaseosas.
Esta investigación identifica diez. Ocho casos corresponden a nubes; los dos
fest8fitcs a vieirtoo.
Capullo: Nube blanca- Su forma es la de un capullo que se abre paulatinamente.
Aparece sobre la cima del Pambama¡ca proveniente al Este. Pronostica tempest¿d
sobre la región de Moronga.
Coch¡ de Agua: Nube negrg-plomiza. Su forma es oval. Aparecc vinculada
exclusivamen¡e al Co¡opaxi. honostica lluvia. Esta nubo, se presenü. a diferentec
aln¡ras sobre la cima del volcán. Mienüas más cerca de la bocc más cercana la lluvi¡
y vicevena. Sólo es visible en la madrugada.
Coche de VienO: Nube plomo+eniza Su fomar es ovd. honostica vien¡os
normales y fuertes, sol fuerte sin viento o frlo; nunca lluvia. Aparece cerca del cerro
Chumillos y avtpzahacia el Sur. Si se detiene en el ceno de las Puntas indica tiempo
numal, sin vienO y sol fuerte. Si continúa hacia el CoOpaxi más ¡l Sur, compite
con la Cocha de Agua. Si la Cocha de Viento se encuentra bajo la de Agu4 se
producen fuerteS vientm en los dlas subsiguientes. Ahora, la cocha que se ubica
enc'n4 pronostica el tiempo que viene en 4, 8 ó 15 días. La dilatrción en los días'
depende de la altura en metros que tenga esa nube sobre el cflot &l Coopaxi. Si la
Cocha se encuenúa tocando la boca del volc&r, el efeco sc verifica 12 horas deepués.
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CUADRO # 2. PT'NTOS FISICOS Y SU UTILIZACION
1. BOVEDACELESTE ................... 19 f 3t.80962. PAIVÍBAI{ARCA I -t6.32%3.CAYAI\{BE 4 - g.16%1. CERRO DE I.AS PTJNTAS 4 - 8.16%s. [¿t.o 4 - g.tí%6.PICIIINCX|A 4,8.16%1.MOIAMA3-6.12%
E. COTOPA)(I .........J 
- 6.t27o49u l@.@tb
2t El Regisro P. Et. 85.004-A no sc us¡ del tdo.
ó5
Al igual que la anteria, la Cocha que se debe observar es aquella que aparece cerca dc
las 2 de la nu&ug¡do
Empañolado: Nube plomiza. Tiene la forma de una mantilla cuadrada para cubrir
la cabeza. Aparece cubriendo la cima del Cayambe, San Bartólo, Cerro Negro y
Pambama¡ca- Pronostica vientos fuertes y sequía.
Espiga o Chapanón: Nube blanca. Poco densa. Recuerda una espiga o rama
delgada. Aparece en el firmamento. P¡onostica viento.
Nube Granosa para Granizo: Nube plomo-blanquecina. De'forma oval. De
naturaleza poco densa y con pequeñas formaciones circulares densas en el interior.
Pronostica granizada- Aparece en el firmamento y ahí donde se estacion4 graniza"
Sequía de Agua: Nube blanca. Tiene la forma de estrato. Generalmente, apa¡ece
asociada al Pambama¡ca, Ilaló, Casitahua y Pichincha. Pronostica lluvia; ésto, si la
nube descien&y avuuahacia el Norte.
Sequia de Vieno: Nube que tiende al negro. Tiene la forma de estrao. Aparece
vinculada a la mitad inferior del volcán Cayambe. Pronostica vien¡os fuertes y sequía.
Viento Frío: Este viento suele venir del este, generalmente del cerro
Pambamarca. Pronostica lluvia. Unas seis hoias antes de que se verifique la lluvia
corren fuertes vientos.
Viento Templado: Este viento viene del Cayambe. Seis huas de que se lo siente,
se produce sequía prolongada.
Luminosas:
Arco Grande o A¡co lris: Aparece al final del invierno y anuncia la entrada del
verano.
Juego de Cerros: Son tormentas eléctricas que se dan en la Amazonía o el
Litoral. Los relámpagos se pueden observa¡ desde el Callejón Interandino. Cuando
relampagueaba entfe el cerro Pululahua y el Tanlahua en la madrugada, llovfa en
Cochasquí. Cuando "jugaba" entre el Sara Urco y el Cayambe entre las 20h00 y
21h00, anunciaba sequía. Dicen los informantes que hoy ocure al revés gracias a que
el clima está alterado.
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Sonoras:
Bramido de la Laguna: En verano, entre las 00h00 y 01h00, suele escuchane un
sonido en el subsuelo. Este es señal de lluvia en ocho díis.
Tronar: Cuando se escucha un continuo y fuerte Eonar-torrnenta eléctrica, es
indicio de que no va a llover. Dicen los agricultores que: "cuando mucho truen4 poco
llueve".
Horadc Fornucün.
En algunos casos es importante la hora del día o de la noche en que se presentari
las formas asociadas vinculadas a un punto físico. De lo hasta ahori observado, se
desprende que las horas más comunes de observación, se encuentran en el día. sin
embargo, hay casos como el de las cochas, Juegos o Bramidos, que deben ser
registrados durante la noche. En algunos pronósticos, la hora no desempeña un papel
importante. En otros por el contrario, es básico el momento en el que se produce la
conjunción. De esüo depende el éxito o el fracaso del pronóatico.
N ubo sidad C ornp le ru nt ar ia.
Al igual que la hora, la nubosidad general Fesent€ o ausenE en la Mveda celesüe,
puede determinar variaciones climáticas. por ejemplq asociada al firmameno se ve
una nube clar4 en form¿ de copos de algodón unidos enre sl es densa y se presenta
generalmente al medio ¿la; pede irxlicar lluvia o sequí4 indistint¿mente. Es decir, loque inci-de en- q!¡e ésta pnonostique lluvia es el hecho de que esé vinculada a un firma-
nnnto despejado. Por el conrario, si se asocia a un ciclo nublado, señala sequfa y
vientos fuertes en las próximas horas. En ohos casos, la nubosidad complementaria
tiene poca o nula incidencia en el pronóstico.
C o nj uncio ne s R e gi s tr adas :
La Bóveda Celese y sus señales.
Nube clara, algodonaza y densa. Aparece en ciero despejado. Se presentageneralnrcnte a medio dfa Conesponde al10.52% de las observLiones. Señala lluvia
Nube obscura, arargada y rala. Aparece cn ciero cubierto. se presentageneralmente a media mañana. corresponde al s.26% de las observaciones. señalalluvia.
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Nubc ob¡cura, algodonaza y dens¡. Aparece cn cielo cubierto. Sc prescnff e
cualquier hora. Correspcrde al42.l}% de las observrciqtes. Señala vientos y sequfa.
Nube clara, algodonaza y densa. Aparece en cielo cubierto. Se pre.senta gendal-
mente a medio día. Corresponde al15.78% de las observaciones regisfadas. Sefiala
vientos y sequía
Nube cla¡a, alrgada y fala. Aparece en cielo cubierto. Se presenta a cualquier
hora. conesponde at 15.?8% de las observaciones. señala vieno y sequía.
Viento fuene, se pfesenta a cualquier hora. Corresponde al 10. 52% de las
observrciones. Seltala vieno y sequía
Señales del Pambamarca
Nube clara en forma de esfuo y densa. Aparece en cielo básicanrente despeiado.
Se presenta a cualquier hora del día. Corresponde al8?.50% del¿5 observaciones
registradas. Señala lluvia.
Nube obscura, en forma de esEato y rala. Aparece en cielo básicamente
despejado. Se presenta a cualquier hora del día. Conesponde al 12.50% delaÑ
obsen rciones regisnadas. Sellala s€qula
Seflales del Cayambe.
vieno fuerte. Apuece a cualquier hora- conesponde al50% de las observaciqrcs
regisradas. Sellala sequla-
Nube obscura, en forma de esrato y densa. se presenta a cualquier hora del día'
corresponde al2l%de las observaciones anotadas. señala scqufr.
Nubeclara,algodonazaydensa.Sepresentaacualquierhoradeldía.
conesporde al25 % delas obsewaciones registradas. settala se4ufa
Señales del Ceno de las Punus.
Nube clara, cuadrada y densa. Aparece err cielo despejado. Se presenta gerreral-
mente a media mañana. Corrcspon de al25 Vo óelu observaciones registradas' Señala
llur ra.
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Nubc obscr¡ra, elgodoraza y densa Aparecc en cielo despejado. Sc pcsenta
generalmente ¡ medio dfa. Corresponde al75% de las observaciones regisradas. Es
indicadm de s€qufa.
Señales del Ilaló.
Nube clara, en forme dc csrato largo, delgado y denso. Aparece en cielo
despejado. Se presenta m la maltana. Corresponde al 25% de las observaciones
regisradas. Señala lluvia.
Nube clara, cn fqrna de óvalo alargado y dann Aparcce en cielo despejado. Se
Fesenta en la mallana Corresponde al75% de las observaciones registradas. Setlala
sequía.
Señales del Pichincha.
Nube clara, en forma de estrao y densa Aparece en cielo despejado. Se presenta
a rnedia mañana" Conesponde alsrur_ de las observaciones registradas. Señala lluvia.
Nube obscura en forma de estrao y densa. Aparece en cielo despejado. Se
fesenta a rrpdia maÍana. Curesponde al25% dc las obsewrciones registradar. Señala
sequla.
I¡minciüd d oesc dcl Pich¡och¡- Se d¡ cn cielo nublado. Sc prcscno pa h
nochc. Coresponde al25% dc las observacione¡ regisradas. Setlala sequla. Dicen
los tnfamanes quc mes ést¡ cr¡ sdtd dc [uvia; sin embrgq que coÍD llltirnrmente
"el clima está cambiando" es indicadfr de sequf4 m h región de Coct¡asquf.
Señales delMojanda
Nube obscure como neblinr y densa So presentr por la maftana ¡ las 8h00.
Correspmde .166.6% dc l¡a obscrr'rciqres regisrader. Setlal¡ lluvia.
Nube clra corno neblina y densa. Se presenta en la maflana. Corrcsponde al
33.33% de las observrciones regisradas. Señala llovizna o "pliramo".
Scñahs del Coo.paxi.
Nubc obscure alqgad¡ y rala. Se prescmta pa la mafiana. Corrcsponde al 10096
de las obscnrciorcs registradas. Sdrah sequfa-
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Astronomf¡
Conoc imie nto As tronómico.
En Cochasquí, distinguen once entidades celestes, Estas son, tres cuerpos
independientes y ocho const€laciones o agrupaciones de estrellas. [.os tres cue.rpos
independientes son: Sol, Luna y Venus. Las ocho constelaciones son: Aventador,
Cáliz, Siete Cabrillas, Corral de Bcregos, Linche, Cruz, Alpa Cruz y Tres Marías.
Utilidad del C-onocimiento Asuonómico.
Relojes y Calandarios.
En Cochasquí se construye un reloj-calendario. Antiguamente, antes de la
utilización de relojes y calendarios occidentales, los campesinos colocan estacas o
piedrezuelas para en base a sus sombras, medir el úempo. Básicamente, este
instrumento es similar a todo reloj solar: un poste cenhal flanqueado por marcas
estables. La sombra del poste central al caer sobre cada una de las marcas con el correr
del día, indica la hora aproximada. Pero este reloj cuenta con un aditamento que lo
convierte, así mismo, en calendario. La sombra tiene un recorrido casi lineal du¡ante
el día; al menos, así parece. Sin embargo, los pobladores anüguos de Cochasquí,
descubren que ese recorrido lineal sufre una desviación hacia el norte o el sur, según la
época del año en que se encuentra. Así, colocan marca¡¡ laterales al poste cenEal.
Conforme la sombra en su desviación las alcanza, indica diferehtes épocas o "meses"
del año.
Otro reloj sola¡ conocido en Cochasquí, es aquel que se construye con nada. Es
decir, no hay que acurer ni coloca¡ piedras o palos para obtener la hora aproximada
del día. Solo se precisan cinco elementos: el Sol, la sombra de la penona que desea
conocer la hora, sus pies, un lugar plano y un punto estable, la base de un árbol o un
rama caída, por citar un p¡ü de ejemplos. Bien, el individuo se colocá de espaldas al
Sol. La sombra de la parte superior de la cabeza, debe coincidir con la base del punto
estable, dígase la base de un árbol. Fijada la sombra con ese punto, el curioso debe
contar con sus propios pies, el largo de su sombra. Esa cifra le da la hora aproximada
del día.
Otra forma es ubica¡ el Sol en relación al horizonte. Es otra manera de calcula¡ la
hora Cel día en que se encuenúa la persona. I¿ otras entidades celestes de las que ya se
habtan, también sirven como reloj-calenda¡io. En el tiempo de aparición y
desaparición de la luna en el horizonte durante una misma noche, ven la hora. Así
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mismo, en el tiempo que crece y dec¡ee;tiüin s¡tcalendario. Venus y sus diferentes
ubicaciones durante el año, les da la hora y la época. La hora de aparición y
desaparición de las ocho constelaciones, las da dos horas: la de salida y la de entrada de
cada constelación. Así mismo, el emplazamiento de éstas en el firmamenüo, les
permite descubrir la época del año en la que se halla
Sin embargo, los agriculüores empiezan a olvidar córno construir un reloj solar o
cómo ubicr la hora en base a la luna o las es¡ellas. Tan sólo saben que sus ant€-
pasados usaban de estos cuerpos para ubicarse en el tiempo.
Leyendas y Tradiciones sobre el Uso del Dato Astronémico.
Furdación de San Francisco de Quio.
Ios Quitus que habitan en Cochasquf, trabajan sus campos en una noche
esnellada y sin luna- De pronto, del cielo ven crer gran cantidad de aerolitos. Se
aterrorizan y corren a consultar cor el bnrjo. L,e dicen que los dioses están enojados y
quieren destruir la ciudad con fuego; ésta es toda la paja" Entonces, el brujo pide áshua
(chicha) en vaso de oro y bano. Bebe de ese licor y cae en rance. Recuperado de este
estado, dice a los ciudadanos que no teman; que los dioses no están enfadados con
ellos. Que les envían estos aerolitos por señal de que una gran sequía se avecina- El
brujo manda a la población a cubrir las pirámides con üerra. Hecho ésto, les pide
raigan el aerolito más grande. Cuando se lo entregan,lo toman sube a su templo y lo
coloca en su huaraca sagrada u honda. con éste, dispara el aerolíto. Este, cae enhe el
cerro Panecillo y el volcán Pichincha, enterrándose como a una vara de profundidad-
"Este sitio dice el brujo, es el elegido para levantar la nueva ciudad de euito". Así
mismo, hacen templos al Sol en la prominencia del Panecillo y a la Luna en San
Francisco. Construyen or.avez, sus casas de paja. La mayor parte de la población de
Cochasqui carga al nuevo Quito. Sólo unm pocos quedan en Cochasquí, en espera de
que el clima vuelva a ser húmedo como en el primer tiempo.
"Julio Heredia"
El difunto don Julio nace en Malchinguí. Es hombre de pocos trabajos. Cuando
llaman al párarno de Mojanda para en minga recoger pajr, todos los comprometidos
madrugan para salir ¡ la una o dos de la mañana. Don Julio en cambio, sale a las
cuatro o cinco de la madrugada. Por eso, siempre llega tarde. El jefe de cuadrilla le
pregunta entonc€s, "por qué llegas tarde?" Don Julio le contesta "es que salí con el
Lucero". Desde entonces, siempre que sale el Lucero Matutino dicen "ahí sale el Julio
Her€dia"
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Zoocronetría.
Mediante la observrción de la condrrctá de cierts anfuirales dcil medio, se puede
establecer el monrento dierio o anu¡I..A contintración enumeramos atgunas obserr¡a-
cürnes rnuy cdrfr:nEs de Cochsqui.
Bu¡ro: Este anirnal comicnzr a ll6ar a cso'db las 20 hüas. De ahf an adelantc,
lo hrce cda dos traas.
Catzo: Esrc inseco cnpicza a volar cuando fatta uno o dos meses para
noviemb're. También wela dr¡rinc ol "rrye dc rigo"; es decir, m Enero.
Confur: Cuado desci€ndc y soütwuela la región dc Cochasquf, indba que la
lluüa sc aocrca
Fiuzo: Esc insccm apmece y wela un ñes mes del inicio de Novibmbrc.
Gallina: cuando aleea y arrcja tierra sobre sr¡ lomo, indica lluvia cerca¡a.
Gallo: Este aúmal empbze r cantr a las 2 de la nadnrgada. De ahl cn addane,
cmta cada media o cda lrce hasta despu6 del ama¡ecer.
Golondrina: cuando apreae, indica que es enrado el rnes de diciemb¡e.
Gorrün: Curnú el garión cant& es indicador de que el amanecer está próxirno.
Mirlo: Al igual que el guri<h, el mhlo cmta inmediatarnente antes,&l arhanecer
Pájaro colorado: Al igual que loc dos anterices, cuando estc pájmo cantr, es $¡e
va a amaneger.
Tortolilla: Apre& en sepüembre e indica que el tiempo de sembrr hallegado.
Viracchwo: La presencia dc es@ animalib indica que los choclos estfrr maó¡rcs.
Recapitulación
, 
Estos constituyen los resultados más notables alcanzados por esta investigación,
a lo largo del proceso de recolocción de daüos. Dichoproceso, ¡ornó siee nreses: del dfa
viernes I de febrero al día sábado 3l de Agosto del año t9g5.
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De los estudios efectuados, se desprcnde que los comuner(lo de Cocñrsqul
emplean mecanismoe metercológicos, asmnómicos y zoocrorrcmérkos de antiguo
origen, pra ubicese m el tiempo. Así mismq los emplcan para p'ronosticar el cüma
que se avecina Eso es particulrnrente válido pra las gareraciones preccdÉntcs.
Siendo un gnrpo humano dedbado básbemente a h ¡gfirrlurre, no está demás cmccr
el clima que sc acefca o el rnomento del dfa en el que se encucr¡tra- Esb, le permib
optimizar ta proücci& a rav6 dc un cabndab más prlciso.
Los agricultores de la región de Cochasqu( emplean cuatro variables para
pronosticar el clime Dos variables constantes y dos accidentales. I¿s constmtes
tienen que ver oon formaciones asociadas (gaseosas, luminoa¡s y ¡pporas) y punbs
fnbos (ñrmameno y prominencias nanrales). L¡s accidentes que no se emplean en
todos los casos son: la hora de aparición y la nubosidad complementaria Al sumar
las variables const¡ntes y, ocasionalmente, lu accidcntalcs, los habitmtes de
Cochasquí pueden proncticar el clima venidero huta con una scflune de anticipaciút.
Su grado de acierto es del f2%. Su margen de errq & sólo 2 ninuta y 5l segundos.
En este pronóstico al igual que en el occidental" juega importmte papel la formación
gaseosa (nubes). Esta se identifica pa cuam elensltos: colaació¡1" fqma densidad
y a yeces, las nubes complenentarias (firmameno nublado o despejado). De todo
éso, se puede dicir que los agriculores de Cochaquí manejan un conocimiento
rnetereológico.
EfectivansrE, ¡e ha comprcbado quc e,nrylean lc cuerpos celestes para Fdecir
el clim¡ o d¿scubrir la hora del día o de la noche en la que se encuentra. Eso es
especialmente válido para las generaciones pasadas. En el primer caso" no solo
coilrcen el clima vcnidero a través de las fases lunares, sino que guardan una
interesante hymda" En ésta, cuentan cómo ¡a ñmda San Francisco & Quito lueSo de
los aerotíüos, emisarios de los dioses, les advister¡ de una sequía grande. No es que en
alguna épaa cen rerolítm sobre Cahasqul; al rprps no parece haber evidencia fi$ca
de tal cosa. Sencillsnent€, hay que suprimir tro fabuloso y her la idee cenrat cuerpos
celestes no necesarianpnte aeroliüos, les anuncian el clima cercano. Esto recuerda la
leyenda de los Curos de Ancasmarca, recopilda por Crisdbal de Molina (13):
auquénidos que miran al ñrmameno y anuncian un¡ lluvia ñ¡crte. En cuanto a que
emplean los cuerpoc celestes para conooer la tpra, tambi& está probado. No solo el
uso de relojes sino también de calendarios solares. Las constelaciones y la luna no
solo les proporcionan la hgra de la noche, sino también la época del año en la que se
encuentran. Hay quc rccordar que aste uso es tan común an épocr pasadas que
sobrevive una Eadición que resp-alda lo dicl¡o.
El prescnte esNdio ade¡nás, encuentra qttc en la región de Cochasquf, los
agricultores observan el comportamiento de por b rnena dce atimdcs inferiores. De
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tales treas, deducen la hora del día o de la noche en la que se encuenEan; asl mismo,
la época del año en la que astán o el clima que se aproxima.
Estas prácticas metereológicas, astronómicas y zo@ronométricas son herencia de
épocas anteriores. Dos elementos fundamenales parecen apoyar este planteamieno.
Primero, el que los agricultores modernos, observan constantemente que los
"mayores" conocen mejor o que son las penonas de edad quienes les enseñan a
pronosticar el tiempo. Ello habla de un conocimiento previo y que llega hast¡ estos
días por transmisión oral. segundo, los datos bibliográficos. Desde los primeros
cronistas hasta los investigadores rndernos, todos parecen de acuerdo en el hecho de
que buena parte de los pueblos americanos precolombinos son aficionados a mirar en
astros, cefros o nubes. No se pretende sostener que dichos pueblos están conformados
únicamente por astrónomos o metereólogos: éste es t¿n sólo un Eabajo prelirninar.
Sin embargo, llama la atención tana coirrcidencia.
Recapitulandg de la información bibliográfica rccogida y de los resutta&s de esta
investigación, se puede proponer preliminarmente que los agriculorcs modernos de la
región de Cochaquí, tienen conocimienüos sobre metereología, astronomía y
zoocronometría nau¡ral. Eslo se prueba en el hecho de que alcanza sofisticadas formas
de reloj y calendario solar. También logran un respetable 92% de acierto en sus
pronósticm cümáticos. Hay que recordar que a pesar de que el clima está alt€rado y de
no contar con instrumental adecuado, logran adelantase hasta una sem:lna al clima"
Además, en dos ocasiones, llegan a prcnosticar el tiempo que se aproxima a la
población de El Quinche, varios kilóme¡os lejos de Cochasquí. Este conocimien¡o
aplicado en tan difíciles condiciones, debe tener raíces en épocas anteriores. Solo así,
se puede entender que soporte duras pruebas. Después de cientos de años, el
conocimiento se perfecciona y el nivel de efrciencia crcce en su aplicación.
Quedan todavía cuestiones pendientes en lo que respecta a minas arqueológicas y
su uso metereológico.
Existe una coincideircia int€resante: las concavidades grabadas en las plataformas
de barro cocido de las pirámides arqueológicas cara que se ooil¡cen al presente
pirámides N0: 3,7,9 y 13, en Cochasqul, parecen dirigirse hacia algunos de los
Puntos Físicos empleados actualmente por los cochasqueños, en sus pronósticos
climáticos. Esüo, sumado al dato ehohistórico (deiñcación de "cens" y "nublados"),
habre una atractiva perspectiva de estudio. En definitiva, ptantea una pregunta: ¿porqué algunos de los puntos físicos utilizados en el presente para el pronóstico
climático, están indicados a través de las concavidades, en una época tardía de la
prehistoria de los Andes centro-septentrionales del actual Ecuador? Otro elemento
inquietante: la mayor parte de los sitios ca¡a con montículos, parecen mirar a
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horizontes amplios (01) (51).
Wolfgang Wurster (51) del Grupo Ecuador, señala que: "En cuanto a la
orientación de las rampas en otras localidades, en donde los Caranquis construyeron
sus pirámides, cabe decir lo mismo que para Cochasquí: las rampas fueron orientadas
según la topografla del lugar (declive del terreno, dirección del valle...) (Wurster,
1981: l0l) @l entre diafonales es nuesúo). Y es precisamen0e horizontes ampüos lo
que requieren actualmente los agriculores, para pronosticar el clima. Se aclara, es un
horizonte amplio donde se pueden controlar rnayor número de puntos físicos.
4. LA FIESTA DEL SOL
Preparación de l¡ Fiesta.
I¡ milenaria Fiesta del Sol, se realiza hasta el presente, en diferentes regiones de
los Andes, para saludar al Solsticio. En este año de 1985, el mencionado fenórneno
celes0e, se verifica el día viernes 21 de Junio. Un mes antes de esta fecha, el agricultc
I¡uro Mafla, miembro de la Comuna motivado pa los fesejos al Sol, que organiza el
Programa Cochasquí, en años anteriores, por una parte, y por la memoria histórica
relativa al fesajq sobreviviente hasta el presente, por otra, decide, por cuenta propi4
realizar una ñcsta en honc a lo que él llama "Dios Sol".
Per¡ este celebrrción, el agriculor plaf¡tea que "una fiesta donde hay come y no
bebe, no es bonia; a la gente le gusta chumarse, caerse y golpeane para luego decir
quc la fiestia es buena" Por eso, voy a comprar úago y guaranguito para los fesEjos".
En esta medida, el Sr. Mafla contrata a dos mujeres para que le preparen con Ees
semanas de anticipación, unos 50 liros de guarango -pulque ecuatorial; jugo
fermentado de la planta maguey. Paralelamente, desea adquirir unos 12 liros de
aguardiente de caña, en Calacalí. Este aguardiente procede de la región de Nieblf y
Nono, al Noroccidente de la cordillera occidental de la hovinciadel Pichincha.
Por otra parte, parlamenta con algunas amistades. Desea formar dos "partidas"
especie de peloones- de danzantes; una de niños y oEa de adulos. La partida de niños,
se disfraza de "yumbos" (indígenas dcl Noroccidente de Pichincha); la panida de
adultos, se disfraza de "guangudos" (otavdeñoc). Algo así como el corazón del pals
Caranqui rcunido en Cochasquí. Ademlls, desea comprometer a unas caüofce personas
de Ia Comuna para que estructuren un conjunto de mrlsicos. Estos deben tocar
guit.uras, tambores pequeños y rondadores. Cabe añadir que, todos los participantes en
partidas y conjunto musical, han de ser varones. El Sr. Mafla, insisüe en que la fiesta
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debc haccrsc "como h¡ sido m¡s ant€s; conxr cuentan los mayues que era". Asf
también, gira invitriút cscrih al "prebb de Tarchi" -cabecesa parroquial-, y a los
señores Morongas" personas de una pequeña comunidad anexa a cochasquí, y
eqplazada en la parte más baja y árida dc la zona. En l¡ invitación, les solicita que
aganicen sus propias prtidas y ccrjuntos musicales para participar en la celebruitln.
El sr. Mafla quiere premiar, ccq¡ónricamente a la mejor partida y conjunto de
músicos, con unos 200 ó 3m Eucrr!. No quicre invitar a otrer poblaciones, pues
afirria que "no t€ngo para darles". Erpocfficamentre, se refierc elas poblacionés de
Malchinguí y Tanda
sumado a lo anerior, el agricultor prepra una "recitación al dios sol" que lee él
o su hijo, a las 12 horss del üa sábedo z ¿e ¡un¡o de 1985. Esto lo hrcc rcbre la
platafcru superic de "la N05" pirárnide rrqueológica construída pc la culira cara y
perteneciente al Complejo Cochasquf; es una de tas pirámides mejc peservadas.
ultimarrnb, deser agrrar, al festei¡ un recital al "dio¡ del Agua y la Lluvh" para
"ayudar" a la comuna'cochuqul a conseguir el lfquido vital. En estcr dlas, la
Comuna se ericuentra abcada a obener más ¡gua pam el uso domdstico y agrftole
Flest¡ del Sol.
Al npdiodía, al tocar las 12, se inicie la procesión de la "prtida". El pclotón
está compuesto por ues milsicoe y cu¡tro niñc, vesüdos de yumbos. rnrc quiarcs
interprctan números music¡les de uigen ¡ndino prehistórico, está un "flau6ro", él
toca una quena' y dos "tarnbces", trmborillerog quc golpean rl¡nicarene, contra
tambores medianos rabajados en tfpnco de penco ahuecado y tfmpanoa de piel de
perro; el diánetro, de esoo instru¡nentos, occila mtre bs 30 y 40 c¡ns. Son estas ¡es
personas, con el fla¡eroa l¡ cabcza, quicner mfican el rumbo y compctamiento de la
partida (ver el Cuadro # 3). Tras de elbs, danzan cüatro n¡nos disfrazados de cazadores
o, más bien, guerreros por su unifc,midad. Llevan lanzas doradas y verdes en su
diestra; una corcna o diademe drade, con circo plumar nqro-ccniza iobre el frmtis.
Pelucas de cabello largo y negro. Prrlseras color roaado sórc las muñcas. un sol
pintado con tinte rojq sobrc la piel dcl pocho y disefoe geonéricos sobre les canillas
y pafte supcric dc loe pies. Fin¡hEoE, un mmto tEtafigular pequcño colocado al
conüorno de la cin¡na que rwuerda una faldr; la aberuua, queda al lado derecho det
cuerpo. En est¡ tela destra¡r los colrcc rojo y blanco-rosado. pareciera que el color
predominante es el rojo. Hay que recordar el color básico aplicado a la cerámica
precolombina: el rojo y, a veoes, el blamo.
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CUADRO # 3. ORDEN DE LA PROCESÍON.
xxxx+-X xx
FLAT.ITERO TAMBORES YUMBOS^
Así copform$os, el flau¡ero, lol tambbres yltos yympbs, irrilian'rt t¿r;d;nd" .
Eal. de la,pirámide Ne J. Avanzan pol-s¡¡ base occider.Ual, enre las pirámides N0 5, 7
y 8, y en'ran só6re la base 4ivelada en lá que descansa la pir&nide No 5. Suben por la,
rampa, hacid la plataforma superior; finalmente, en esta plataforma, se ejecutan b"ilut
y dos cortas "recitaciones" al sol y a la lluvia. Concluída la céremonia, loó
participantes descienden por la cara posterior de la pirámide Nl 5; gqntinuan ,
interpretando los músicos y los yumbos se dedican a "pelear" entre sí, haciendo
ademán de herine con sus lanzas.
El rerionido de la partida describe, en su totalida{ uii'seniicírculo en forma de
letra D. Eiercialrsrte, ta partida avanza en lfipa recta pero, de üecho á trecl¡0, girq
en c&culo sob¡e un mismb puntd, tres' cuaEo yhasB cinQo vces' Luego, continuan
su ¡ecüido. Ya en laplaafmma superibr dela piiáinide, recaneñ el bordc occideñtal y
parte cenral ae h ptatafonira- Se implazan'en la iección posterior dela cúspide y ie
ponen de hintdos an6 el sol. Finalmente,'se colocan elrrel cen6o dé labrispihe y
baitan en cftculo pqr 7 y 8 veces consecutivas: Teiminádo ésto, sllencia lir música y
urro de los yumboi,'qüien abandera a los otros CIes; it¡icia la "reqitación'.'Agratlece al 
_
sol por el óator y la 
-luz 
con que obsequia a 'l'tis homüres ' 3in distingo de cottdictón. ¡.
También le agt'adecÉ por'el beneficio que hace sobre los campos agrfcolas. Despuéq
viéne ün teciá'al "üos"'de la lluvia y aguá; se ie'pide eftvfé cl precioso líquido a las
se¡r¡erteras. Conchiída esksrÍplica, el yumbo rCi'tador, toma trn üaso &i parcites'ütas
y evettidas y arroja un poco de ago" al firmameñto. ''Tgrmirtad¡:éste cercmo¡lal, la
p*i¿u ¿,esciendeiacia-la seccióñ postericir,de Ía pirahiae Ñ{:j (Yer:el'cuáCro * +¡. '
Allf, y mieñfas los yumbos se'dé¿ican a su 'pelea'i rituá1,'el..Sr: [¿u¡O Mafla:convida
a los invitados y curiosos con música" aguardiente y guarángo.
Todo el ceremonial, incluída la "pelea" de los yumbos, se extendió desde las 12
hasta las I 3h30 del días sábado 22 dejunio de 1985.
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5. CALENDARIO AGRICOLA.
La información que se brinda a continuación, corresponde e los aspeclos.mas
generales del proceso agrícola, en la región de Cochasquf. Por una parte, los ténninos
más populares del proceso de cultivo; por otra el calendgio 4rfcola en las ues zsrc
que conforman la región. Estas zonas deben mencionarse por cuanto f€presentan tres
niveles altitudinales diferentes. Dichu diferencias puede influir en la fecha loc
tiempos intermedio.s entre una y ofa acciúr o el tipo de cultivo. r,¡ zm¡ de Tmda y
Moronga se sitúan entre los 2.2@ y 2.400 rns.n.m. El Bajío, la Comuna Cochasquí
propiaficne dbha, entrc bs 2.400 y hs 3@ ÍLs.n.rl. Finalnpne, el Alb qtre los
3.000 ¡n"s.n.m., y la lÍnea de páramo.
Términos agrícolas:
BARBECHO.- Es la prinrra arada Se desmorürla hbrbe y se abrc el piru uarco.
PRIMERA cRUzA.- Después del barbecho, se vuelve a arar pero en diagonal a los
prirneros suroos. Eso sirve pra soltar la tierra.
RAsrRA.- Es la tercera etapa del proceso de aflojamiento del srplo. suele ¡er en
diagonal pero en sentidoopuesüo at de la pninrra cruza; es decir, fannando un¡ x con
laprinmacnrza.
SEGUNDA cRUzA.- cumdo el q¡eno rigue con grumen rLspu6 dc lo¡ tr,es
últimos procedimientos, se realiza une segunda cnrza, asf misrno, en diagmal.
TERCERA CRIJZA.- Si.cq¡ larogunda crr¡za sob¡evivcn cornprct¡mienos dc tierra
y malea, se efectúa una t€rccra cruza; ésta también es diagónal en relación a los
surcos del buüecho.
HUAcHo.- una vez afiojado el suelo mezclado con ra materia orgánica (plantas y
hierba), sc traz& los surcos para lesicurbn"
SIEMBRA.- Cqrsiste en cobcar h semilla cn el surco deftriüvo. Donde se coloca la
semilla, sobre el lomo del surco o a un costado del mismo, depende del cüma(lluvioso o seco) y del tipode cultlgeno.
DESHIERBA.- Retirr dal sueb de cultivo, toda hicrü¿ que pueda Gstar o consumir
los nuttientes de los cultfgenos.
CHASPE.- Es el segundo deshierbe.
8r
RASCADILL,O.- Es el tercer deshierbe.
CHICTA,- Consiste en remover la tierra que franquea el surco y colocda al pie de
los tallos de los cultígenos. Esta tiena está saturada de materia orgánica proveniente
del deshierbe, chaspe y rascadillo.
PAION.- Con una pala, se coloca loe úlümos resos de la tiern nufide de eleme¡rtos
orgánicoe . Este procedimiento es, particularmente, benéfico para cl malz.
COLME.- Es un procedimianO similar d del palón, pero se lo emplea de preferencia'
con las papas.
MADURANDO.- Cuando se amarillenta la plantacultivada.
COSECHA.- Cuando laplantacultivada está seca (Bajío) o casi seca (AlO)' se ¡oma
su fruto.
Luego de estos procedimientos, se vuelve mn el ba¡becho.
Calendario agrícola.
En Tanda y Moronga, el terreno para el maní se barbecha en septiembre. [nS
huachos y la siembra se efecuían en octubre. ESte producto se cosecha en mayo. Para
l¡ Villa, garbanzo, mdz prchaco, m¿íz amarillq m6¡chillo, arbeja lojana y afboja
bermeja se barbechan en octubre. Así mismo, la primera cn¡za se practica en octubre.
La segunda cruza en noviembre. I¡s huachos y la siembra se realizan en diciembrc.
Et deshierbe y el chaspe, en enefo. La chict¡.cn febrero. El palón en marzo y la
cosecüa entre junio y julio. Finalmente, el barbecho para la pápg sc efectúa en
agosto. l¡s huachos y la siembra se realizan en noviembre. El deshierbe en diciembre.
El chaspe y la chicta en enero. El palón en febrero y la cosecha en manzo.
En el Bajío, el barbecho para la papa blanca se efectua enrc julio.y agosio. l¿
primera cruza se ejecuta a fines de agosto. El rastro a principios de septiembre. La
iegunda cruza en Gh¡bfe. Los huachos y la sienrbra en,noviembre. El deshierbe a
fines de diciembre. El col.me en enefo y la cosecha en abril. Para la papa chaucha
todos los pasos son iguales; lo que cambia es la'época de coseche pra la chaucha' la
época de recolección es en febrero y no en abril como en la papa blanca La papas
CaAtina LJbilla y Pm dc Azúcan se ba¡bechan efi ensn). El primer cruce y el rasEo se
dan .ili febrero. La segunda crirza en marzo. Los huachos y la siornbn se producen en
mayo. El deshierbe en julio. El chaspe en agosto. La chicta y el palón en
septiembre y la cosecha en octubre. ' '
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j ,El urmbo, el zrpallo,la z¡n¡horie y el nizq se rebajan ¡gqal. El tcrrcno se
barbcha en agoslo. La primem c¡uz¡ se da anre agoso y prirneros de septiembre.
los huaqhos se hazan en noviembre..La siembra y deshierbe se da en diciembre. El
palón se practica en en€ro. I¿ cosecha un año después, en julio. El terreno para el
maÍz se.barbecha en septiembre. -La gimera cnü¿e se realiza en octubre. I¿.siembra
es en noviembre. El rascadillq así mismq en noviembre. El chaspe y la chicta en
dbiembre. El.patón en febrqo y la coseha 
€ore nutzo y abril. para el canguil se
barbecha en septiembre. La primera. cruaa se efestúa en octubre. L¿ siembra se
verifica en los primeros días dc noviernbre. El rascadillo a fines de noviembre. El
chaspe en diciembre. l¿ chica r prim€mo decnero. El palón en febrero y la ccocha
enjulio. Pca el rnorocho, et procedimiaro y fechas es igual al del canguil. para la
arbeja, se ba¡bcha cn agcto. La prinrera cruza, asl mismo, se ejcute cn agocio. I¡
siembra y el deshierbe se hacen en septiembre. I¡ cosocha se efectrla en enero. para
la lenteja buena, se barbecha en octubre. La primera cruza y la siembra se dan en
noviembre. El deshierbe en diciembre. Finalnpnte, la cosecha se da en junio. pra
el fréjol, se barbecha en septiembre. La prircra cilza y la siembra se efecúan en
octubre. El rascadillo y el chaspe se realizan durante el nes de noviembre. La chicta
en diciembre. El palón en enero y la cosecha entre nurzo y abril. Los procodimientos
y fechas dedicados a la quinua y haba chaucha son iguales a los destinados al cultivo
del frejol.
Para la cebada, se barbecha ente agosto y septiembrc. se cruza en sqptiembre y
octubre. El rasro se da en diciembre. La siembra en enero y ta cosechi en junió.
Finalmente, para el trigo colorado el comportamieno 
"s, 
es"ncialnrnte similr al que
se desplega para la cebada; la diferencia radica en que se cosecha un año después, enjuüo.
En el Alto para las papas catalina y pan de azúcar, se barbecha en julio. La
primera cruza y la rastra se ejecutan en septiembre. La segunda cn¡za y una nueva
rasEa en ocü¡bre. L¿ siembra en noviembre. El deshierbe en diciembre. El colme en
febrero y la cosecha en agosto. Para la arapapa, se barbecha entre maruo y abril. L:
primera cruzs se efectúa entre mryo y junio. L¡ r¡sr¡ entre julio y agos¡o. Los
huachos y la rienrbra se ejecutq cn Gtubr€. Et dcshigrüe en noviembre. La chicta en
diciembre. El palón en enero y la cosecha en abril. para la papa chaucha (blanca,
amarilla, rcead¡ y negra), se barbecha y cruza en agos¡o; asf misrno, se hacen los
huachos en ese mes. se siembra an septiembre. Se deshierba en octubre. El palón se
efectrla en diciembre y la cosecha en junio. Para las hortalizas, se hace el barbecho eo
noviembre. Asf mismo, la prinna cruza se ejcuta en noviembre. ra segunda cruza
en diciembrc. l¡s hurchos y la siembra se hacen en enero. El deshierbeln febreo y
la cosecha en abril. Para la huagra haba se barbecha en julio. Se cruza el terreno y se
siembra en agosto. se deshierba en septiembrc. La pequeña maduración se da en
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man¿o y hcosecha 
€núe mayo y junio. Para la hdba Saryrc de Crlsto, se bañecha enjutio. En ágoso se cn¡z¡. Se sienbra en noviembre. te pequeña rnaduración sc da
en marzo.y se cosecha en julio. Para el melloco, seüarbecha en julio. La primera
cfuza se efectúa en agosSo. Ld siembra enre agpcto y sepiembrc. El deshierbe en
septiembre. El colnr an noviembre y la coccha en agosto. Pare la 166¡, se bubocha
en julio. Se cnrze e¡r agosto. Se siembrqen noviembl€. Se doshbfb¡ cn encro. El
colme se hacc en manzo y la coeechrrtn egosto. PUb lr mtrhüT el barbccho se
ejecua cn julio. Se cruza el tencrio m agosSo. Se ¡ienü¡a en noviembrc. Se deshbrba
en enero. Se colma en mañzo y se cosecha en septicmbre. Para el úigo, se barbecha
en julb. El errcno recibe uda prinrr¡ cruz¡ on septiembrc. La rastr¡ en ochtbf€. La
sogunda cnrza se efctúe en noviembre. I¡ Ercera crrua se da en diciemüre. Se siembra
en en€fo y se cosecha en agosto. Finalnrentc, para la cebad4 se baüecha y cruza por
prirnera vez, en ocbbre. Se cruza por tercera oportunidad en diciembre. Se siembra en
feür,ero y se cosecha en agosto.
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MEDICINA TRADICIONAL Y MODERNA
ENTRE LOS ACHUAR DEL RIO HUASAGA
PATTRIZIO WARREN Y ANGEIA RATFA'
INTRODUCCION:
. 
La anropología médica ha demosrado cónro un conocimien0o previo & los
sistemas médicos tradicionales, puede conribuir de manera significativa a lr
elaboración y ejecución de prognno &dcss¡ollo sanitariq ¿itigiór apoblrciones
culturalmente muy alejadas de le ¡ociedad nacional. En eitos cootextos, lainroducción de la medicina occidentrl -muchas veces necesari a para afrontar los
nuevos problemas de salud prodrrcido pc el contrco culu¡ral y la aculturación- pr¡ede
tener éxio sólo en la medida en quc el programa establezca un plan de comunicación
recíproca y compatibilidad con las pr&tbas y creerrcias emomédicas.
A lo largo de nuesü.as rcüvid¡dps de investigación y aplicrción pr&tica er¡tre los
Achuar del río Huasag4 hemos tenido varia oponnrn¡¿i¿ei de encoiramoo cd¡ csbtipo de problemas. Nos parece, enüonces, útil resumir algunos de los resultados de
esta experiencia, teniendo en cuenta que nuestras consideraciones servirán más a
ejemplificar los térrrinos de la cr¡estión que a indicar soluciqres generales de innrediata
aplicación.
t Patrizio warren (antro¡ólogo) y Angela Raffa (psicóloga), amboa romanos, han
trabajado por espacio de Ees em'os en ta selva pehana ón g*po, achuar. Hasta
1985 colaboraron con er Museo pen¡ano de ciJncias de h sáui.
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Los Achua¡ son un grupo pertenecientc ¡ l¡ famiüa Jivror¡a asentados
actualmenE en las cabeceras de los ríos Morona, Huiüoyacu, Manchari, Huasaga,
Pastaza Conienas y Macusui y de sus afluencs ncnores. Al¡ededor de 5.000 Achua¡
viven actualmene en teiritorio peruano, mientras 2.000 se encuenran más allá de la
frontera, en el Ecuador. Esta posición geográfic4 bastanrc aislada, unida a la fama de
invencibles gue¡reros, permitió a los Achuar salvaguardar una autonomía casi
absoluta, hasta los afios sesenta, momento en el cual la acción conjunta de diversos
factores -la presión de los comercimtes de pieles y madera, los estudios petrolíferos, la
presencia de los milita¡es, y sobre todo, la intervención del Instituto Lingüístico de
Verano- detenninaron la pacificación general de la zona y la aperura de relacior¡es cada
vez más est¿bles con la sociedad nacional.
Actualmente, la mayor parte de los Achuar ha abandonado el modelo radicional
de asent¿miento disperso para nucleane en comunidades que cuentan de 5 a 20 unidades
familia¡es. Todas las comunidades tienen un Centro Educativo y la gente afirma que
se ha adherido a esta nucleación para tener la oportunidad de manda¡ a sus hijos a la
escuela. Sin embargo, es cla¡o eue un:c,&fnbio que tiene implicaciones psicológicas,
económicas y sociales de gran alcance, puede ser explicado sólo refriéndolo a la acción
concomitante de diversos factores. Entre estos, los principales parecen sec la mayor
posibilidad de compra o intercambio de bienes comerciales, las relativas facilidades
ofrecidas por los misioneros evangelistas y otros operadores externos, el llamado
ideológico de "La Palabra de Dios" y, en algunas zonas, elirabajopara las compañías
petroleras.
En las comunidades Achuar, la economía tradicional de subsistencia basada en la
horticultura femenina y las actividades.de pesca y caza masculinas continúa siendo
practicada con técnicas autóclonas, a pesar de que, por razones en parte ecológicas y
en parte socioeconómicas, el output protÉico de la caza-pesca se hace cada vez más
inadecuado. Las necesidades radicionales de bienes comerciales (hachas, machetes,
cartuchos, escopetas, telas, veneno para las cerbatanas) y la demanda de nuevos bienes
de consumo (olla de aluminio, vestidos, materiales escolares, chaquiras) son
satisfechas principalmente a través de la comerci¡lir.ación de la madera y sólo en
menor escala por la venta de los producbs excedenEs de la economía de subsistencia.
De vez en cuando, los hombres pueden trabajar por perfodos breves en el
mantenimierio del oleoducto Ramal NcE que atrsviesa casi todo el terriorio Achuar.
La fluida estructura social tradicional, basada en una continua redefinición de
alianzas ma6imoniales deneo de nexos endogámicos, egocéntricos y territoriales
(Descola, l98l), mantiene un cierto grado de inegración, aunque con la suspensión de
las guerras, el sistema de valores y comportamientos que definían el liderazgo
tradicional, está desapareciendo. ACtualmente las comunidades reconocen como
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rutorid¡d política a un ¡pu, qr¡G pucds ser un lldcr r¡dbional, una penmr desigpad¡
por cl I. L. v. o una que hayr jugado un rol importana en la crcrción do la escuela y
en las relaciones con parqres y r4aton€s.
La vida soci¡l dc h comunidad está organizada alrededor de l¿ cscueta. Bajo
sugerencia del maestro, el epu con ma)ror o ngror rcgularidad invita a lc comunane
para que realicen los rabajos curunales. se rat¡ de trabajos de mantenimiento
ordinario o exEaordinario y, hasüa el momento, ninguna experiencia de producción
colectiva ha tenido un éxito efectivo. En los últimos año¡ en el Huasry4 algunos
elemenos Gtrtemos han intentado la csnprcializrción dc producoc agrfcolas, la-wnt¡
cooperativa de la madera y la ütulación d¿ las tienas; desafortunadamcr¡te todos hal
tenido resultados poco satisfacorios y en algunos caso$, ha¡ causado una mryü
desorientación. A pesar de estas experiencias algunos mrestros bilingües u oeas
personas más sensibles y atentas a los problemas colectivos, han iniciado una
uganización federuiva que el alb pasado estableckl un con@to pronntedorcon ouos
grupos indígenas quc poseen una lnaytr experiouia organizativ¡.
Queda claro que nús allá de Stas corir¡rociqres, la sociedad achuu cstá viviendo
una profunda crisie de transformación, frente a la cual no responden n{s los
comportamientos, las actitudes y los valores tradicionales. Así como ha sucedido con
otros gn{ros, la definbiú¡ de alternativas practicablcs a un nivel económico y socio -
polftico, se sncuenüa 
€n un prooeso que rcquiere de un cambio gercrrcional y de le
adquisición dc sufrcie¡lte experiencia para enfrrentar loo problemas que conllcva la
modornización. como vefemos, esta situación rc rcfleja cn ol sistcrn¡ médico
tradicional, que se enfrenta muchas veces de modo conflictivo con los nuevo¡
problemas de salud y con lo que el sistema médico nacional ofrece a los Achuar.
Vlsión del mundo y Chamanlsmo.
Como los otroe grupos jfbmos, los Achuar considera¡r la realidad fanonÉnica que
so les presenta cotidianamentc como una ficción o ilusión. Los poderes que
determinan y orientan al mundo pcrtericcen r m plano de ¡ealidad paralela qojes
accesible a través dcl sueño o dc las visiqrc¡ inducid¡¡ pc loc alucinógenos, (Haner,
193 y 1978; colqianni, 1982). Aprendcr a ver, intcr¡nctr y manipular este orden de
re¿lidd "verdadcro" cs dc suma impütancla para curscguh b bueno de l¡ realidad
cotidiana los alimentos, las esposas; la salud y el prcstigb social. En el contex¡o
tadbional, dos instituciones -el conrplejo del Arút¡m y a *amanisÍxF rrcguraban,
complennntariamente, l¡ comunicrión emte estoc dos órdarcs de realids¿
Durante las guerrás, la búsqueda de una visión que asegurase individualmente el
@er constituía la esencia del rio de iniciaci&l macuüna. La idea cenral era que
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para garentiz¡r la imolumkl¡d y cl éxio en lrs emprÉsas bélicas ü¡ nccesrio
asegue$€ l¡ u¡tel¡ de uno de los cspfritus de los urepasadoc rcdes o miológicor
llamados Arútam. Conseguir el Arútam determinaba un cambio profundo ilc la
personalida( una adecurción a las caracterfsticas positivas aribuidas al esplritq que
permitía al individuo la adquiskiótt dc la seguridad y del equilibrio necesrio pra que,
en tiempo &pu,dirigiera cono prctagonista la compleja interacción enüE el hombrc,
la socbdaü la na¡¡ralcze y el poder, esteblecidos por el min y la cosonrbre.
Actualmente, la pacificación que ha restado importancia a las motivaciones
béücas ccrtingentes, le esccürizriúr que ha abierto una b¡echa cn¡e las generrciores
y la propaganda cvangelistt que ha censurado duranrcnte éstas y otras prácticas
estáticas, har conribuklo ¡ desestrucnrrar el complejo de la iniciación; prácticamenE,
la búsqueda del Anltam ha desaparecido en las comunidades nucleadas. En cambio, arln
sobrevive un corpus de conocimientos mágicos, vinculados a la actividad de la
caza-pesc4 de la horticulu¡ra de la crianza de los niños, que, como vercmos, tienen
importancia tambiéri para el siscma rffiien.
A diferencia del complejo del Arútam, el chamanismo continúa teniendo cierta
vitalidad, sobre todo en relación al ratamiento de las enfermedades. En la cultura
achuar la enfermedad maligna y la muerte son siempre atribuidas a la acción
intencional de oro individuo. Tal acción puede ser de naturaleza emplrica -como
acontecla en tiempo de guerra- o mágica, vale decir, aribuida a la malignidad de un
brujo. Eliminadas las guerras y la mayor partd de ocasiones de encuentros físicos, la
brujería ha quedado como la única causa culturalmente reconocida de la enfermedad
maligna y de la muerte.
El rol social de los chamanes achuar es constitutivamente ambiguo y
ambivalente. A través de un largo, cosüoso y agotador proceso ile aprendizaje, los
Wishín aprenden a decodificar y a interpretar las visiones inducidas pon el ayahuasca
(Ach: nátem), obteniendo enüonces del maestro el poder de curar y/o producir las
enfermedades. Tal poder está contenido en los tséntsak, que son "flechas mágicas"
descritas corno pequeños objeos o animales, en general invisibles a los no chamanes
y que están dotadas de una existencia independiente de la de sus poseedores. El chamán
que logra controlar los tsénteek, puede con algunas limitrciones determinar su uso y
destino. El puede anojar un tsóntsek contra un enemigo penonal con el fin de hacer
que se enferme o de matarlo, o puede usar sus propios tséntsak como defensa mágica
en el rnonpnto en el cual extrae el tsénts¡k de otro chamán del cuerpo del paciente.
Aunque los Achuar distinguen teóricamente entre los tsuwákratin wishfn' o
cha nanes-terapeutas, y los wawékratin wishin, Chamanes-brujos, en la práctica,
los chamanes son siempre considerados Por sus pacientes como ambiguos y
peligrosos. Por su parte, los chamanes sacan venqias de tal situación, obteniendo de
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ertr rctividad bienest¿r maerial y statw soci¡I. Sin embargo, las reglas de juego son
ertremdamente delicadas y se considera qüe el rol chamánico Jonleva ,i'org*
mÁgicos y empíricos. I¡s beneficios que bs charnanes obtienen con las terapias-de
rlgún noOo cgmp€risan l¡ invcr¡itfn inici¡l ncecria para emprender el qlrcll¿¿qF y
loa guloe periódicos que afrontm,p¡ra c<nscwa¡ e incrtmcntar sos propios c¿nsa[
y su propiopoder.
Ono aspocto del chamanismo achuar que se debe bner present€ es su dependencia
constitutiva del mundo extemo. [¡s Achuar consideran que algunos grupos limít ofes,
copo loc Canelos Quichur o loe crama tionen un óonocimioaó superior de la
realidad "verdadera' y, potr consiguiante, un mayor poder chamánico. hi eso, quiur
tiene intenciones'de emprender la carre¡a dc wishln busca tener relación con un
ch¡mán quichu4 cocama o ambién mestizo, o al me¡os con un chamán achua quey¿.manlenga estas rolaciones.. En 10s últknos años, el biüngüismo y la malorfacilidad'pera viajar y novilizrse han inoenpntado tal ten¿erñi¡ y un ut uuasáta
existen jóvenes Charnanes que han aprendi&el arte en lquibs.
Debemos recordar que cerca de un Ercio dc los hombrcs achuü, r pesar de nopoderse definir como wlshín, poseen un ciero conocimieno del chamanismo.
InicialnEnte, algunas personas se sienten anaídas por las ventajas del rol chamánicqpero desisten frent€ a las dificultades y al costo del aprendizá¡.. ot rr, siguen un
aprendiz4ie reducido que les pernrite diagrnsticar las enfenne¿a¿á, iu11¡rF odavia sinpoder conEolar los tsénts¡k con fines terapéuticos o maléficos. Gracias a estc
carácter difi¡ndido de lartividad clramánica,el complejo ¡isema de acusasiones y
conÚa acusaciones de brujerh continúa rcniendo un tot Uetern inmte eri las dinámicas
intemas de la sociedad Achuar.
El Sistema Etnomédico Achuar.
La nosología echuar paroco distinguir fundamentalnr€ntc tres ctascs deglferrnedades: eungkúr, Jtlta y síndronr de contagio mágico. cada una <le ellas está
$finfora por una eiolqgf¡ espcclficr y resula at¡er canelaci&r cqr una t&nbe pculiar
de prevencól¡ diagnóstboy bryia
- - 
El término sungkúr, cn cl senti& n¡b, define todas lar ¡lteracbncs menoresdel equilibrio ffsico de una persona. La picadura de un insecto, una herida
autoprovocada con el machetq un resfrfo o una leve diarrea, constituyen varim de los
casos de sungkrúr. En u-n ser]tif mtrs restingido y espccffico, a úrrnino rungkúrdefine la mayü parte de toc sfnd¡ons endémfoos de h regfufn (parasiosis inestin--ahs,paludismo, abscesos subcutáneos, molcstias aermatotógicai y, trace pocos años,tuberculosis), de las enfermedades epidémicas (tosferin'a y salmpion) y de las
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molestias degenerativas (artritis, reumatismo, hernia), reconocidas p<)r nuestra
nosología. En una tercer¡ y arln más rcstringida acepción la palabra sungkúr
significa gripe. Gran parte de esüos sungkúr (ver tab. No. l) son individualizados
üngüfsücarnente por uri término especlfico y rccoltocidoc ¡obre l¡ base de la
sintomatología. Según loe Achur, estas enfermedades perlen€c€n al aden empfrico e
ilusorio de la rcalidad; atacan al hombre de maneracasual y poseen todas un desa¡rollo
rápido y benigno, no Erdiendo por sí mismas degenaar en una enfermedad grave, ni
causírr la muerte.
La idea de que algunas enfermedades sungkúr puedan pasarse de una persona a
ora, está rceptada y reconocida también üngüísticannnte, pero la noción de contagio
resulta inadecuada respecto a la teoría microbiana de la ransmisibilidad. Asl por
ejemplo, en el curso de una epidemia de tosferina, un visitante evitará con cierta
ostentrción entrar en la casa del enferrp, pero luego beberá sin ninguna peocuprción
el masato fermentado por las enzimas de la saliva dc una mujer virtualnrente portadora
de la enfermedad. Análogamente, se procuparán de que los niños enfernns no salgan
de la casa en las horas frías de la noche, sin prestar aterrción al hecho de que er¡ el día
jueguen pc horas bajo la lluvi¿ Esta aparente incongnrencia de los comportamienüos
prcventivoc asociados al sungkúr pareciera poderse explicar considerando que la
noción de contagio achuar tiene un carácter fundamenhlmente mágico-simbólico'
la terryia radicional de las enfermedades sungkúr comprende varias formas de
preocupaciones higiénicas y de restricciones'dietéticas, siendo ellas generalmente
orientadas en términos mágicos. Los Achuar poseen una frmacopea vegetal bastante
limitada en comparación a las análogas radiciones de los grupos circunvecinos
(Quichua, Cocama, rnestizos). Actualmente el uso de las plantas medicinales va
desapareciendo y es sustituido por la auomedicación, con medicamentos industriales
que se encuentfan en todas las casas achuar y que pueden sel comprados a los
comerciantes o prescritos por un promotof de salud. La automedicación con estas
nredicinas, consideradas más potenes y oficrces que la emofarmacopea autócbna, se
realiza de manera impropia y casual, sin tener en cuenta las indicaciones y la
posologla. En particular, la gente pareciera esperar de los fármacos un efecto
inmediáto y radical que conduzca a un rápido mejoramiento. Si eso no sucedc, el
tratamiento es abandonado para probar otro medicamento; si la condición del enfermo
empeora senSiblenrene, entgnCeS Se Cornienza a S6peChar que Se trata dC un aCtO de
brujería"
pese a la estructurrción intern¡ de la categorfa sungkrlr que refleja una innegable
experiencia emplrica de la enfermedad, la incohercncia de los compofülmientos
prerentivos y teiapéuticos, la pobreza del sistema etnofarmrcológico, la falta de un rol
Lrapéutico especiitizado revelan el interés de tpcho marginal que la cultura achuar ha
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asigndo tradicionalrpnte a la explicación y la gestión naturalística de la enfermedad.
Esto se confirma en la definición misma de sungkúr como una enfermedad benigna
que no compromete la funcionalidad social del individuo y que no impüca unu grun
inversión emotiva por parte del enfermo, ni por partc de sus familiares. Si se es6 enpresencia de un síndrome orgánico agudo, espectacultr, que ocurre de improviso o es
la consecuencia del empeoramiento depresivo por parüe del enfermo, la Lnfe,medad
independientemente de la localización y de la naluraleza de los síndromes (y/o dei
diagnóstico del médico occidenul), se caracteriza como játa.
Etiológicamente, la enfermedad játa está provocada intencionalmente por unbrujo que opera al nivel paralelo y "verdadero; de la rearidad. para embrujar, Iosbrujos se valen de una causa eficiente -el tséntsak que se lanza al cuerpo del paciente
con procedimientos de orden mágico inherent€s a la contingente condición parúcular dela víctima. Las actividades. que requieren una particular ciutela y concenr;ción y que
exponen al individuo a riesgos mágicos y físicos, como la óu^ o los viajei; ios
eventos traumáticos como el perderse o pasaf la noche en la selva y/o enconEane con
sus espíritus; y sobre todo los incidentes y las enferniedades indicadas arriba como
sungkúr, pero cuy¡rs consecuencias se prolongan por largo tiempo debilitando al
enfelmo, constiruyen para los Achuar varias de ias attóraciones del equilibrio
mágico-empírico de la persona de las cuales un brujo puede valene para realizar conéxito el maleficio. En el pasado, la protección de un esplriur .q.rriian constituía una
especie de garantía frente a esüos riesgos, siendo entonces una medida preventiva contrala enfermedad játa' Actualmente, la parcial e incompleta iniciaciórial chamanismo;
el tratamiento inmediato de la enfermedad sungkúr (aunque sea incongruente para
nosotros) y también ciertas formas de magia menor que han sobrevivido a Ia extincióndel complejo del Arútam parecen desempenar este rol de un modo parcial yfragmentario
El síntoma distintivo de la enfermedad játa es, según nuestros informantes, undolor intenso, agudo, lacerante y persistente qu" **.po-nd" 
" 
il;sió; provocada por
el tséntsak. El dolor puede ir acompañado por vómios compursivos, una violenüadiarrea o fiebre alta. sin embargo, rüqu" *n u.r,urrr. ne¡"e,it"s, esls sintomas no
siempre se han encontrado en los casos de enfer¡redades jlita observados por nosotros.El verdadero denominador comrin parece ser más bien u'na.ona.icnlricológica quelos Achuar expresan con ra tocuiión yaánchuk játasar *"1¿."1"¡ ga quieromorir). El enfermo se postra en la cama de plataforma, cubierto fJet mosquitero,rechaza alimentos y bebidas y se niega ..o-uni..rre. Al observadol exenp le pareceprofundamente deprimido, angusüádo y desalentado, siendo este estado de ánimoransmitido a sus familia¡es. La instaurición de esos modos ¿. 
"á*po.tu*iento y laconsiguiente interacción psicosocial, parecen consütuir 
"l eb..r,to áir.riminante queempuja al enfermo y a sus familiares a recurrir a un chamán.
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Bajo el efecto del ayatruasca, el. chamán ider¡tiñca la ubicaciórq la naturalezg y el
origen del tséntsak. Como dijimos, existen varios tipos de tséntsak y no siempre
el chamán puede tratar ese tipo específico de enfermedad mágica. Por esto, el
diagnóstico que prevee un¡ consulüa bast¡ntc elabonada con los familia¡cs está más
orientado a las causas que a los síntomas: para poder iniciar la terapia no sólo se debe
reconocer al tsénts¡k y al brujo responsable del maleficio, sino que se debe
reconstruir enterafrent€ la secuencia de acontecimientos que se han desarrollado en la
dimensión "verdadera" de la realidad y que han contribuido a que se lleve a cabo la
brujería. Una vez formulado el diagnóstico, el chamán decidirá si es capaz de extraer el
tséntsak valiéndose de sus poderes y se pondrá de acuerdo con los familiare.s sobre el
precio de la curación, que generalmente es bastante caro. El ratamiento se realiza en
una serie de sesiones nocurnas du¡ante las cuales, luego de haber omado el ayahuasca,
el chamán procede a succionar, intercalando cantos, abanicadas y conversaciones con
los famiüa¡es del paciente. No está previsto ningún t¡atamiento fito-farmacológico
pero, por lo general, el chamán da de beber al paciente una porción mágica (Ach.
umpúm) que se supone le proporciona el poder necesario para resistir a la brujería
durante el tiempo de la cu¡aciór¡.
Hablando en términos comparativos, la enfermedad játa puede coincidir en
primera instancia con la complicación de una afección leve, por ejemplo con un
proceso de infección aguda de una herida o con una neumonía; en segundo lugar' puede
presentar consistentes analogías con procesos patológicos imprevistos y rápidos,
como una apendicitis aguda. Pero játa posé también implicaciones psiquiáricas
bastante definidas que nos remiten a una etiología exna-orgánica. l¡s daos parciales
que poseemos parecen indicar una correlación significativa entre las üensiones
sociiles, el mallsta¡ psicológico y la interpretación de la enferrnedad orgánica en
términos játa. Por esta razón, si la diferencia enre la enfermedas sungkúr y la
enfermedad játa puede ser definida genéricamente en términos de úna oposición entre
manifestaciones patológicas simples y/o benignas y manifestaciones patológicas
complicadas y/o malignas, por omo lado, debe reconocerse el carácter étnico específico
del síndromejáu que no pertenece a nuesFa nosología.
Junto a játa y sungkúr, los Achuar parecen reconocer un tercer tipo de
enfermedad que está adscrib etiológicamente a varias formas de contagio mágico. A
diferencia de las anteriores, no se traüa de una categoría reconocida unitariamente por el
pensamiento indígena. En el léxicq efectivamente, falta un érmino de referencia que
permita designar al conjunO de lo síndromes en los cuales el etnólogo puede
recon@er, sobre bases comparativas, los extremos de este tipo de etiología. Se puede
hat lar de una categoría implícita y subyacente que comprende t¿nto a las enfermedades
adscritas al contagio simpático provocado en el niño por la violación de un tabú
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post-parto pq parte de uno de loo padres cuanto a una serie de sínd¡ons mágicos
rpnores (en gencral.benignos) que segtin loa Achur puedon derivar ya sea de una
conexión inapropiada con las entidades de la realidad paralela (,{ch: iwiaach),,¡ra sea
por particulares contingencias de la interacción social (por ejemplo: Lujónel, la
vergüenza).
Las exigencias de sí¡*esis no.nos penniE explayanioe en cad¡ una dc estas
enfermedades. Nos limitaremos a la discusión del mimgkáu y el tapimú, que son
dos síndromes neonaüales y de la prmera infancia que presentan una alta prevalerria y
que son evaluadoc por los Achuar como prticulannente graves.
La vida del recién nrcido y del lrctane cs consicerada por los Achua¡ eorno
extremadarnente frágil y precaria. Evidentementc, tal corrcepci&r refleja la experiercia
empÍrica de una alta tasa de r¡nrtalidad neon*¡l c infmtil, pero su interpretación tiene
también importmtcs co¡u¡miones de 6t!en nágico y robrenatural. La @endencia
del rccién nrcido y del lrcunte de le proEcción dc sus padres, rn pertenece, en efecto,
solamente a la dimensión empírica, sino quc posee un significado existencial
profundo, vinculado ¡l orden dc la realidad "verdadera". I¡s Achuar postulan una
relación simpática entre los padres y el niño por la cual las acciones y el
comportamiento de los primeros influyen directamente en ol desarrollo y en el estado
de salud de los segundos. Estas rekiones, que duran hasta después del destetg en el
que el niño debe conquistar repentinamente una auüonomía empírica y mágica está
institucionalizada a Eavés de una vasta serie de abries que los pdes deben observar.
La nosología achuar reconoce dos sfndrcmes etiol@icanrente asociad,os a la
violación de los tabúes post-parto y al corsiguienE contagio mágico del reci&¡ nrcido.
Respectivamente denominados nlngháu y tnpimú, estos sfndrorn€s son
considerados por los informantes, enfert¡redades graves y poterrcialnrnte mortales,
distintas trnto de las afecciones d€ tipo sunlgrúr, como de losJáte.
El mimgláu puede se causado porun gran nrlmero de Eansgresiones inherentes
a los alinpntoa, objetos, acciones y cmürc¡m dirEctor o indirectos con anirnales,
espiriüN y fantasmas.I¡s tabrles ialprcntes ¡ loc aliÍs¡toc, objebs y rcciones, estifui
limitados a la prinrera vcz después del nacimicnodel nifb q,-r" corr* algún úpo de
canre o pescado, se manipula un objeo deerminado o sc realiz¡ una actividad
cualquiera. En tal ocasión, lm padres hrcen que un arcieno les alcance el alinpno o
el objeo al cual. prwiannntc el misrno le h¡ "icarado", análoganent€, 
€n el caso dc
las acciones, se lircen ayrdar simbólióanl€nE por un mciano. úna 
"e, 
pacticado este
rito preventivo desaparece el tabú inherente a aquel particular objeto, alimento o
acción. Por el contrario, los tabúes referidos a los contactos con espíritus o sus
encarnaciones zoomorfas,'se prolongan hasta el destete. El mayor grado de
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determinaciúl de estos tabúes se hace evidente en el;hecho deque el cortagio mágico
puede ocurrir también en forma indirecta y mediata, por parte de una p€rsona que
contarnire a los pdrcs.
El síndrome tapimú resulta etiológicamente correlativo al contacto fisico dc los
padres con un número limitado de especies animales no correstibles, en general de
costumbres carnívces. Te¡rbién esoe tabiies se proloqgan hasta que se realiza el
destete.
r¡s informantes generalfilente concuerdan al pocurlar que el mimgkóu y el
tapimú pueden ss diferencialmente reconocidos sobre la base de la sintomatología,
filnd¡nrntalmente gssroinestinal en el prirrr caso y básicamente broncopulmonar
en el segundo. En realidad como apeo@ cn l¡ tabla No.2, en el caso de mingkáu,
bs Achuü rsaia¡ cad¡casode ransgresiúr ¡ slnton¡s e¡pcífrcoo, porrnodio & una
serie dc malogfas que rcfbjur segrln ejes bgicos difc!€nes la relrc,ión sirnpática de
causa-efecto. Es así como en el mimgkóu, la violación de un abú alimenticio
@uce vuio tipos de dianeas, la cq¡aminrción de un cadáver prcvoca una palidez de
muerte y diarrea con olor a podrido, el levantar objetoa pesados como los tsoncoc
usadoe para cl fuegq rigklez muscular análoga a aquella producida por el esfuerzo
físico. sin embargo, estas relaciones no se han podificado en modo riguroso y el
folklore sobre el argumento está sujeo a una anrplia variación local y familiar.
Estc pseudo.deterrninismo "salvqie' sc'explica comidsrando que e¡tos dos
sÍndrornes constiurycn en ¡ealidad un fondo cancepural a la luz del cual se puede pensar
en la gfeve y frecuente patología infantil. En particular, el mimgkóu y el tapimú
ofrec¿n un cuadro refererrcial al conjuno de los sÍnomrs gastrcúntestinales y/o
respiratorios que en nuestra nosología in4ividualizm ladcshidratrcióar evanzadr y la
bronconeumonfu. Enre los Achuar esos doc sÍndmnps pdecen óonstiarir, desde el
punto de vista epidemblógico, la causa princrpal de la nrmtalidad postnstal e infantil.
El diagnóstico, hecho por los ancianos de la familia, consiste en reducir estas
enfermdades, recorcidas corno alarm¡ntcs y peligros.s, r una cswa i¡rscrita dentro de
un¡ ssic ¡biert¡ y virtualnrnte inagotable de prohibiciones que ¡ su vez están
asociadas a form¡s especfficrs dc cqrtaminación simptltica. una vez que esas
rclacionos han sido dcfinidas y ac@tadas cn rel¿ción al cao contingcnte, es pooible
mEr la enfernpdad a través de una rcciúr ritual. Pra curar el ningkáu y el
t¡pimú, el arrciano, bajo el deco narcótico del jugo de'tabaco, soba con infusiones
de plantas mágicas o fumiga con el misrm tabrco el crrcrpo del niúo. se dispone
luego a chupar la enferrnedad murmurar¡& las palabras nágicss adecuadas. se
considera que es0e rio puede hacer desaparecer los síntoma¡ rápktanrente. sin
ernbargo, es bastantc claro que su eficacia se limita a proporcionr un alivio de la
ansiedad de los padres y del grupo familar sin influir en modo direco sob¡e el curso de
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la enfermedad del niño. I¡s curaciones de las cuales se precian los ancianos son
solamente posibles en los casos benignos y deben ser aribuidas a un desarrollo
CIpontáneo.
El mimgkáu y el tapimú, más allá de su rol cognitivo, tienen también una
probable función operativa a nivel de las inportantes implicancias extramédicas de la
ehomedicina achuar. Al categorizar la peligrooa y ftocuente patologfu nqratal y de la
primera infancia en una categorla aparte y en un cierto sentido intempdia respec3o at
sungkúr y al játa, de la cual se admite en línea teórica la gravedad y el riósgo de
muerüe' se reduce de hecho la posibilidad que de las frecuentes mu€rtes de recién
nacidos y lactantes se deriven acusaciones de bnrjería- A diferencia & cuanto sucede
con los niños destetados y oon los adulüos, una ¡nuerte repentina o debida al
empeoramiento de una condicitln paológica inicialnrcnte juzgada co¡no no alarmante y
por eso asignda al sungkúr, tier¡de a ser adjudicada a esc tipo de sft¡dronp. por ei
contratio, un diagnóstico de jótr en un recién nacido o €n un lacante se formula sólo
cuando deqpués del raamieno sub-chamánico de las enfernredades de contagio mágico
el niño empeora o muere. Arln si tal hipótesis deber ser verificada en términos
estadísticos, el nimgkóu y el tapimú parecen crrcbrizarse como una especie dc
filno categorial, con el fin de reducir el feedback socio-culhrral potencialmente
determinado por la relación enEe las representaciones del sistema médico nativo y la
realidad objetiva de la alta asa de morbilidad y mortalidad infantil.
La Etnomedicina Achuar frente a Ia Medicina Moderna.
El articulado sitema médico, sumariamente descrio, ha sido elaborado por pa¡te
de una sociedad de cazadoies-horticultores, como parte de una estrategia gtoUal de
adaptación socio-cultural. El hábitat dispeno y el uso racional & los recursos
ambientales garantizabm niveles de extraccción calórico-protéico adecuados a las
exigencias nuEitivas. El aislamienm de las unidades residenciales y la baja densidad
demográfica, disminuían sensiblemente la incidencia de las enfennedades contagiosas.
El conflicto social institucionalizado, cognitivamente correlacionado a las creencias en
la brujería, funcionaba a la vez oomo mecanisrno homeostático demográfico y a la
inroducckfi de las nuevas enfenrpdades.
La supresión de las guerras y la nucleación han alterado este equilibrio -no
idílico, pero integrado- llevando a los Achuar a enfrentarse con nuevos problemas que
amenazan la salud individual y colectiva. La hipoalimentación protéica debido al
rápirio agotamierio de los recursos &,lacazay pesca alrededor de las comunidades, y la
demanda de la fuerza del trabajo masculina rquerida por la economía monetaria; el
incremento de la patologeia endémica determinada poi una excesiva concentración
demográfica respecto a las normas de higiene tradicionales; el aumento de la
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prevalencia de las epidemias y la inroducción dc m¡evas enfermcdades infeco-
conüagiosas, causadas por un contacto establc con el mundo extemo a la ctnia,
constihryen las implicaciones sanitarias resultantes del rápido proceso de aculturación.
FrcnE a esta situación loo Achuar han asumi& un¡ actitud fundarnentalmente
pragrnática Por un lado, continrl¡n orientándose cognitivamente en la enferrnedad, a
ravés & las c*egorfas etnomédicas radbionales; por oü'o lado, aprecian el apone de
la venión un tmb caótica y desorganizúa&,la medicina moderna que les ha llegado a
ravés de los comercianEs, los misioneros y las instituciones públicas de salud. Este
pragmatismo pr€senta algunas vcntajas dc adaptaqión: permite usufructuar de los
nuevos t€cl¡fso8 teraÉuticm y, alavez, no poneren discuSión un aspecto de la visión
del mundo degminante pra el mantenimiento de la identidad cultural. Sin embargo,
rcalrea también diversoe problemas respecto a lCI posiblidadas de mejonamienb de las
condiciones de salud y de los niveles de vida, que una introducción razonablemente
mediata y oportunar€nte planificada de nuestra medicina -y no sólo de algunos
ftagmenos descontexnralizados de su farmacopea- podrfa tru consigo.
A continuación intentaremos poner e¡r evidencia algunos aspectos de la difícil
relrción que existe enre las dos rnedicinas, que nos püecen centrales no sólo desde un
punto de vista cognoscitivo, sino tarnbién de aplicaciótt prácüca"
I. USO DE LOS FARMACOS.
Como se recordará, los Achuar reconocen -y no siempre con razón- una
superioridad absolut¡ de los fármacos indusriales respecto a la farmacopea radicional,
en relación a las enfennedades sungkrúr. Por esta razón, piden con insistencie y con
frecuencia a los comerciant€s y a los elementos ext€fiios que les surtm de nedicina.
Sin embargo, esta rápida aceptación de la farmacopea modema nova acompañada de
una adecuada comprensión de las condiciones de uso y de los límites de los
tratamientos frrnacológicos.
La importancia de continuar una curación a base de antibióticos o antimaláricos
cuando los sfntomas más evidentes han desapareCidO, resulta generalmente
incomprensible; así como la idea de que el tratamienüo pueda -en algunos c¿lsos-
prolongarse por días o semanas. La tendencia general apunta más bien a reducir la
intensidad y la duración de la curación hasta invalidar de hecho su eficacia.
Por otra parte, de su contacto Con el mundo mestizo, los Achuar han adaptado a
sus propias idiosincracias culturales todo un folklore relacionado con los medica-
ÍFritos. Creen que como están úatándose, deben respetar tabúes y que la violación de
estos tabúes puede anular la acción del fármaco o producir un empeoramienlo de la
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p¿tologfa cxistentc.
Esta rctitud pareciera ser produco de la posición ambigua que la incorporación de
los fármacos en el sistcma etnomédico ha determinado. Estando destinados a la
curación de las enfermedades sungkúr, las nedicinas indusriales deberían constituir
para los Achuar un recurso que no rcquiera para su empleo algrin conocimiento
especializado; pero,.por otro lado, como constituyen un recurso terapéutico
proveniente del exteribr, los fármacos parecen reflejar, en forma débil, una posición
simbólica cognitiva análoga a aquella postulada por la ideología chamánica sobre el
poder que viene del exterior.
De otro lado, a nivel de los comportamientos, cuando se crean las condiciones
contextuales para categorizar la enfermedad como játa - o t¿mbién en el caso de un
lactante como mingkáu o tapimú- cualquier tratamiento con fármacos de un
sungkúr subyacenüe o prcexistente debe ser suspendido y debe rccurrirse a las
específicas terapias chamánicas o subchamánicas. I¡s Achuarjustifican esta decisión
poniendo en evidencia que la causalidad mágica de la enfermedad tiene mayor grado de
determinación y prioridad que la causalidad empírica. Cualquier posible-compe-
netración entre estos dos tipos de terapias resulta categóricamente rechazada aduciendo
a veces el carácter recíprocamente excluyente de la acción de los fármacos por un lado,
y por el otro lado, del tabaco y de las pociones umpúm. Tal postulado refleja
probablemente la relación estructural entre lo mágico y lo empírico, lo verdadero y lo
ilusorio en torno a la cual se construye la visión nativa del mundo.
2. PATOLOGIA, HIGIENE, ALIMENTACION.
como se ha visto, el sistema médico nativo reconoce sólo parcialmente e
inadecuadamente la noción de contagio empírico de las enfermedades contagiosas,
propia de nuestra teoría microbiana, Aún cuando, por el proceso de aculturación, la
gente habla cada vez con más frecuencia de los mikrubios y tiende a conceptualizar
dicha noción formulando una analogfa con los tséntsak de la enfermedad játa, los
comportamientos continúan siendo fuertenpnte inadecuados y favorables al aumento
de la inciderciade las enfermedades end&nicas y epidémicas.
En particular, el uso del masato fermentado por la masticación, resulta ser un
importante transmisor y propagador de la gripe, del sarampión, de la tosferina y sobre
todo de la tuberculosis. Sin embargo, el masato constituye la base calórifica
imprescindible de la dieta nativ4 y áesempeña un rol determinante en todos los
aspectos de la vida social achuar. Cualquier acción dirigida a limitar o modificar tal
hábio, encontraría, por lo tanto, resistencias insuperables.
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Para los Achuar, la correlación entre enfermedad y alimentación es negativa El
sistema nadicional asocia a la terapia una seire de prohibiciones dietéticas ritualmente
definidas y llega a considerar el rechazo de alimentos y bebidas como algo constitutivo
del rol del enfermo grave. Esta visión proscriptive contrasta abiertamente con la
concepción prescriptiv¡ de tal relación que nuestro sistema formula a nivel
preventivo y terapéutico. l¿s consecuencias de esta divergencia son parlicularmente
graves en relación a toda aquella patología -de la deshidratación infantil a la
tuberculosis por lo cual un nivel adecuado de nutrición e hidratación constituye un
soporte imprescindible de la terapia farmacológica.
3. SALUD NEO.NATAL E INFANTIL.
Tasas elevadas de morbiüdad y mortalidad neo-natal e infantil han sido siempre
constitutivas de la dinámica demográfica de los Achua¡ (Ross, 1978: Kelekn4 1981).
Acualnpnte, las @ns€cuencias negativas de la modemización parecen disminuir las
esperanzas de vida de los recién nacidos y lactantes, y llegan a comprometer el
desrrollo de cuantos sobreviven a los diflrciles primeros años de vida Del nacimieno
al destetq la morbilidad puede ser imputada principalmente a la exposición de las
infecciones deerminadas por las malas condiciones higiénicas. Después del destete, tal
problema se asocia con el de la deficiente aliment¿ción, que depende, en parte, de la
crisis de prcductividad delacaza, pesca y recolección (principales fuentes de vitaminas
y proteínas de la diea rchuar), y en part€ de la ya mencionada falta de conciencia de la
relación entre buena alimentación y estado de salud, que determinan los hábitos
alimeriticios.
Pita Kelekna (1981) ha mostrado cómo los patrones de crianza de los niños
Achua¡ son sumanrente conflictivos e incongruentes. Según Kelels¡4 la culh¡ra rchuar
atribuye un rol fuertemente dependien¡e al lactante, pero luego de.un destete brusco,
pide al niño una autonomía prematura, repentina y excesiva. La madre, que
generalmente se encuenra embarazad4 cesa de ocuparse de él y lo confía a los cuidados
de una herman4 generalmente pocos años mayor. Si el niño se enferma o hiere, la
preocupación o el interés de los padres se hace nuevamente present€ y urgente. Sin
embargo, de acuerdo con las concepciones generales, es difícil obsewar en el proceso
de socialización una atención real a la prevención de las enfermedades y de los
accidentes de los niños.
En este difícil contexüo, la introducción de la medicina moderna que presupone
cierto estándar de higiene y.aliment¿ción, así como la responsabilidad de un adulto en
la prevención y en la terapia- puede hacer muy poco. Además, se debe tener en cuenta
que las dificúltades de orden material que acabamos de exponer se combinan, sobre
todo en lo que se refiere a los recién nacidos y lactantes, con el carácter
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prevalentemente mágico que el sistema eúromédico atribuye a cualquier manifestación
patológica grave de los niños pequeños. La ideología del contagio mágico que
determina el mimgkáu y el tapimú lleva a los padres a no considerar pertinentala
intervención terapéutica con fá¡macos, aún y sobre todo en aquella casulstica
bronco-pulmonar y gashointestinal, que la acción conjunta de una adecuada terapia
antibiótica y de una oportuna rehidratación, podrían resolver con facilidad. ün
problema semejante se puede prever con las campañas de vacunación.
4. ROL SOCIAL DE LOS PROMOTORES DE SALUD.
La inroducción de la medicina moderna por part€ de los misioneno y de oEos
operadores sanitarios ha raído consigo la institución denro de las comunidades achur
del rol social del promotor de salud. Tal rol esifuertemante innovador respecto al
sistema etnomédicq y su recepción por parte de los nativos no parece corresponder a
las espectativas de los operadores exEnps.
Para las instituciones nacionales y regionales el promotor de salud es un
miembro de lacomunida( elegido y legitirnado por la Asamblea comunal, que recibe
una formación para el servicio ptiblico , con el fin de garantizar un mlnimo de
atención médica a la población y de conectar las instituciones con Ia comunidad en las
iniciativas de prevención y educación para la salud (Ministerio de salu4 l9g0). Bajo
esta perspectiva, el promotor es un voluntario no femunerado, motivado por una
particular sensibiüdad social con respecto a las condiciones de salud de su medio, del
cual se espera también una cierta capacidad de comunicación y algún tipo de influencia
penonal en el contexto social del cual es producto.
Pese a que tal planteamiento ha dado fesultados notables en oüos contextos, entre
los Achuar la idea misma de una preocupación desinteresada para el bienesta¡ colectivo
se encuentra absolutamente fuera de su manefa de pensar y de su experiencia
psico+ultural de la socialida¿ En realidad, los Achuar parecen aceptar y aún solicitar
la instalación de una posta sanitari4 sobre todo para garantizarse un abastecimiento
estable de medicinas a precios módicos. En el marco de esta tergiversación de la
relación nedios-ñnes, posn¡Iada por los operadores extemos, el envló de un miembro
de la comunirlad a los cunos de formación de promotores de salud está considerada, en
gran parte, como una escasa conrapartida para disponer de gran número de medicinas.
Por esto, a su regreso a la comunidad, el
como un administrador del botiquín comunal
medicinas que el paciente o sus famiüares creen
es considerado
conseguir las
,r tJ y....yA 
L
,rú
promotor
or-
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Por supuesto, la gente le reconoce al promotor un conocimienüo sobre el uso
de los fá¡macos y solicita su consejo d respecto. Pero la confianza en las
indicaciones, y sobre todo en los diagnósticos de este operadon, es bastante limitada; y
raramente en las elecciones y en los comportamientos su opinión es más importante
que las consusltas informales entre los parientes. Estas actitudes concuerdan con las
concepciones y prácticas tradicionales relacionadas a la enfermedad sungkúr, que no
presupone un rol especializado y confían el diagnóstico y la terapia a un conocimiento
empírico y difuso. Frecuentemente las prescripciones de los promotores encuentran
resistencia; los tratamientos no vienen seguidos o son prematurament€ abandonados y
el promotor, en contradicción con odo lo que se ha ratado de enseñarle, finalmente
tiene que aeptar, por la red de relaciones sociales, el rol de proveedor de fármacos que
el contexto le aribuye.
En la contingencia actual, el papel social de los promotores es por lo tanto
bastante precario y marginal. Los servicios sanitarios requieren que las personas
elegidas para este cargo posean, como requisitos mínimos, un nivel razonable de
bilingüismo y alfabetización y eso limit¿ la elección a los adolescenhs escolarizados
que aún no poseen un status social definido dentro de la comunidad o del nexus
endogámico. Dado el carácter fuertemente gerontocrático de la sociedad achuar, su
comport¿miento frente a los hombres maduros no puede ser más que subalterno y no
presenta una influencia real sobre las acciones individuales y colectivas.
Evidentemente, estas premisas originan frustraciones y no facilitan la adquisición por
parte de los promotores del rol de líderes comunales de salud, que las instituciones
sanitarias presupmen.
5. PROBLEMAS COGNITIVOS EN LA FORMACION DE LOS
PROMOTORES DE SALUD.
Complementariamente a todo lo que se acaba de decir, la actitud achua¡ frente a
los promotores de salud resulta pragmáticamente justificada por su escaso nivel
técnico. Se debe reconocer que la formación de estos operadores de base, ha dejado
mucho que desear hasta el momento, y no sólo por razones logísticas y financieras.
lns programas estándar de la Región de Salud y el material didáctico, aún si reflejan
una imposüación intemacionalmente aceptada del desarrollo rural, no están por sí
mismos en condición de solucionar los graves problemas de comunicación
transcultural que se producen durante los cursos. Estos problemas no sólo tienen que
ver con la escasa competencia lingüísüca o con las dificultades de codificación de los
mensajes gráficos que unen a todos los participantes nativos, sino también con los que
se .efieren a las diferencias entre el sistema etnomédico interiorizado durante la
capacitación y la versión simplificada de la medicina moderna que se le propone en el
curso mismo.
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Nociones que para nosotros son básicas como aquellas de resistencia orgánic4
contagio, síntoma, signo, complicación, resultan muchas veces ajenas al sisüema
tradicional y asumen significados contextuales diferentes. Más detalladamente las
categorías rcsológicas de los doe sistemas pueden a veoes estrorganizadas según ejes
lógicos diferentes. Por ejemplo, en el curso, la paología aermaotogica menor (srna,
micosis y dermatitis por bacterias y virus), viene correcüamente presentada según una
clasificación etiológica por un agente patógeno (ácaros, hongoi, bacterias y virus),
relacionada a tipos específicos de lesiones cutáneas y ipeculiares esquemas
terapéuticos. La localización de los síntomas no es consideradaiomo discriminatoria:
una micosis en el brazo pertenece, según nuesFo punto de vist4 a la misma clase
lógica que una micosis en el abdomen y es categorialmente diferente de una dermatitis
que lenga una u otra localización. Al conra¡io, los Achuar reconoce{l esas afecciones
en base a la localización de los síntomas: la sarna (Ach: mámu) es "comezón en las
a¡ticulaciones"; las micosis pueden ser "comezón en el pie" (Ach. tereshfk, pie de
atleta); "manchas blancas en el busto" (Ach. turl, tiña versicolor); "comezón y
costras en la cabeza" (Ach. angkách, tiña en el cuero cabelludo); las dermatitii
"comezón e inflamación en el abdonpn" (Ach. plingkumas, posible forma
herpética o micosis infectada) o "escoriaciones pruriginosas en las articulaciones y en
las orejas" (Ach. karánch). Aunque inexacta y sujeta a un amplio rargen d"
interpretación personal, esta clasificación refleja positivamente la ubicación más
frecuente de la molestia" Por esto, pasar de una a o0:¿ organización caegorial cqrlleva
grandes dificulades didácticas y & aprcndizqie.
Una situación anliloga se prcsenta en todos los casos en los cuales una categofa,
fuertemente homogénea en la nosología nativ4 tiene en el sistema moderno una
definida arriculación a nivel sintomatológico y etiológico (y/o viceversa). por
ejemplo, los Achuu consideran las afecciq¡es nrnores ¿e fas 
"las 
respiratorias conn
una categoría no generalizada por el término sungkúr (en su acepción más
restringida) y desconocen la diferenciación enCIe resfrio, gripe, amigdalitis, otitis y
bronquitis, que en el cuno se prescnta en correlación cóncuadroi etiológicos y
sintomatológicos diferenües. La consiguiente confusión se welve total cuando sL
explica que todas estaF enfermedades pueden ser comúnmente consideradas como
complicaciones de la gripe, que si no son tratadas oportunamente degeneran a su vez
en bronconeumonía teniendo un desenlace fatal. En efectq la noción-<le complicación
está asociada indisolublenpnte por el punto de vista indfgen4 con los actos de brujeríay con el paso del nivel categorial de sungkúr a játa, lo que a la vez invalida la
utilidad de cualquier intervención farmacológica
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6. BRUJERIA Y MODERNIZACION
La creencia que la enfermedad grave y la muerte están causadas por la brujería
consd$ye seguramente uno de los aspectos más complejos y problemáticos de la
relación entre el sistema etnomédico achuar y la modernización. La cuestión nos
parece relevante ns sólo pü sus consecuencias médicas en los casos particulares, sino
sobre todo por sus implicaciones sociales más generales.
Varios autores (Ross, 1978, Kelekna, 1981, Descola y Lory, 1983, Colajanni,
1983) recientemenle han puesto en evidencia, bajo penpectivas diferentes, las
relaciones existentes en el contexto de la cultura tradicional achuar entre la creencia en
la brujería y la conflictualidad social institucionalizada. No es necesario compartir en
bloque las más exbemas fannulaciones del &terminismo ecológico para aceptar la idea
que este tipo dc dinámicas intcgran, en el plano de las representaciones, la exigencia
de conterer la densidad y la p'resión demográfica a su vez justificable en términos de
adaptación a la dispersión de los recursos ambientales necesarios para la subsistencia.
Sin embargo, en el mome-nto en que la vicisitudes del contacto cultural, de la
aculturrciúr y de la nuchrción hal producido rma sobredeterrninación de la causalidad
histórica sobre aquella ecologf4 tales creencias han terminado pc presentár un aspecto
fuertemente desadaptativo. Sería entonces difícil el no darnos cuenta de cómo las
acusaciones de brujería al interior y al exterior de cada comunidad influyen de manera
negativa sobre el desarrollo de las nuevas formas de agresión socio-políticas, a Eavés
de las cuales los Achuar buscan respuest¡rs a las'presiones de la sociedad nacional.
Es también por esta razón que algunos operadores externos -particularmente los
misioneros evangelistas- llevan a cabo una dura polémica contra el chamanismo.
NosoEos creernos que con el fin de realizar una ccrecta evalurción médico-anuopoló
gica del problema es necesario tratar de no confundir el punto & vlsta indígena con la
realidad objetiva. Un reciente ensayo de Antonio Calajanni (1983), basado en un
extended case study ¡ealizado entre los Achuar ecuatorianos, parece indicar que el
afirmarse de un estado agudo de conflictualidad social por medio de acusaciones de
brujería es el resultado de un largo y acumulativo proceso pluricausal, del cual el
elemento precipitador no es una única muerte ocasional, sino una serie de eventos
luchrosos cercanos, que golpean a una comunidad nucleada o a un nexus erdogámico
luego de una epidemia. Esta hipótesis resulta confirmada por nuestras observaciones
de campo, por aquello que concierne a la más aculturada situación de los Achuar
peruanos.
En términos objetivos, eso signiñca que el elemento catalizador de los conflictos
no es tanto la creencia en la brujería (la cual de por sí es más bien un lenguaje para
expresar el stress social), sino el efecto devastador que las epidemias de gripe,
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sarampión y tosferina tiene por un conjunto de razones genético-inmunitarias e
higiénico-nutricionales sobre las comunidades nucleadas. Desde el punto de vista
aplicativo, no se traüa entonces de sostener una estéril e inútil polémica con las
creerrcias indígenas sino de encontrar el nrcdo de garantizar a ta poUtaciOr rchuar un
grado de cobertura inmunitaria y de ater¡ción que logre reducir la mortalidad y con ella
las consiguientes tensiones sociales.
CONCLUSIONES.
Luego de haber descrio a grandes rasgos el sistema ehonÉdico achuar, hemos
intentado evidenciar algunos problemas de la diflcil relación entre la medicina
radicional de este grupo y la particular versión de la medicina moderna innoducida enlos últimos años. Queremos ahora tratar de sacar algunas conclusiones de orden
general acerca de esta corparación
A diferencia de oüas tradiciones etnomédicas de la Amazonía peruana, los
conocimientos y las técnicas Achuar tienan por sf mismas un escaso valor empírico.
L¿ titofarmacología es pobre y fragnrntaria; el chamanismo está en condición de aaar
sólo algunos aspectos simbólico-psiquiátricos, importanües, pero no .*"iuri*, ¿"r
síndrome játa. Todo el sistema apare,ce en realidad más oiientado a "pensar,, los
aspectos cognitivos y sociales de la enfermedad que a curarla, en un sentido clínico.
en el pasado, el valor adaptivo del sisema era indirecto, consistía en su caprcidad dedar un sentido y un valor culturalment€ compartido y definidos a las dinllmicas
subyacentes de la homeostásis social, que a través de ¡¡recanismo¡ en psrebioecológicos (mortalidad infantil, epidemias, patologla endémica) y en parte
sociológicos (acusaciones de brujería y guenas) consendan el mantenimieno de un
nivel de crecimiento y de densidad demográfica integrada con las limitaciones del
ambiente y las potencialidades tecnológicas y ergológicas de la cultura.
El intercambio sociocultural de los últimos veinte años, ha modificado
i¡reversiblemente este equilibrio y ha determinado la insurgencia de nuevos problemas
saniarios. [-os Achuar han sabido responder a tal siturciOn ,aceptando pragmáticanrente
los aspectos de la medicina rnoderna que les han parecido m¿s eRcaces y nayormente
compatibles cqr el sistema de refere¡rcia radicional. Este sirrcretismo enEe tradición einnovación se perfila en la sin¡ación rctual como un prcceso en curso y todavía no
estabilizado. Para que el complejo de técnicas y conocimientos que lleva el nombre de
medicina modema pueda-ayudar realmente a que los Achuar sobrevivan como grupo enla actual contingencia histórica, es necesarió que ellos lleguar a modifica¡ilgunos
aspectos de su sistema cognitivo y particularmente el reconocimiento de Ia relación
entre higiene, alimentación y enfermedad; el malentendido mágico del riesgo de
morbilidad y mortalidad con el que se enfrenta la infancia; el clarácter disyuntivo
109
auibuido a la relación entre terapia farmacológica y terapia chamánica.
Esto no significa que se auspicie una renuncia global a la eE¡omedicina en
nombrc de una aceptrción rcrítica de la medicina moderna- El sisema etnomédico, y
en particular el chamanismo constituyen en términos generales un importante
componente del panimonio de los valores a Eavés del cual se deflrne la identidad étnica
achuar. Además, la nosología tradicional presenta algunos síndromes étnicos
especíñcos -el játa y las enfermedades mágicas menores de los adultos a las cuates por
r¿vones de brevedad no hemos podido referirnos aquí- que por su carácter culturalmente
idiosincrático escapan, en la componente simbólica, a las potencialidades cognitivas y
terapéuticas de nuestra medicina. El verdadero núcleo del problema--repetimos- es la
maduración del proceso de asimilación mediata que debe conducir a considerar a la
medicina modema como un recurso complementario y acumulativamente asociable a
los conocimientos y técnicas tradicionales que resultan todavía funcionales. Este
problema es parte del desafío de sobrevivencia respecto a la tendencias etnocidas del
presente, en el cual la cutltura achuar está comprometida en su totalidad.
rABLA 1
ELENCO DE LAS ENFERMEDADES "SUNGKUR"
Swglutir
Shw'lshwtf
Sú6npi
JápaSuenpi
Wryúlaus
Tlsi*¡¿r
Ijia
Ijittuja
Natnplch
Kwáttuk
Unght
Ktcháp
Yúrrchu
Músclu
Yúnchit
Jíiruch
I{n&rh
Móru
Resfrío, gripe y complicaciones no graves.
Tosferina"
Sarampión.
Varicela.
Paperas.
Tuberculosis
Diarrca simple.
Diarre-a fuerte (gasroenteritis).
Ascaris (parasitosis intestinales).
Paludismo.
Abceso subcutáneo.
Llaga,
Llaga que no se sana (leishmaniasis, forma cutárca o úlcera tnopical)
Leishmaniasis de las mucosas nasales.
Mougec
Conjuntivitis.
Escoriaciones con conrezón en las articulaciones y en la orejas.
Conrezón en las exremidades (sama).
ll0
,Angk&ch
nhi
TeresMk
Comezón y costras en la cabeza (tiña del cuero cabelludo).
Manchas blancas en el tronco (tiña versicolor).
Comezón e inflamación en el abdomen (dermatitis, herpes o micosis
infecedas).
Comezón en el pie @ie de atleta).
TABLA 2
FORMAS DE CONTAGIO MAGICO DE LOS MÑOS RECIEN
NACIDOS Y DE LOS LACTANTES
MIMGKAU
Objeto Rclac ión Stntomas
cualquier clase de comida comerla por primera vez Diarrea contínua.
que no seapeparadapc despuás del nacimbnto
una ancianan y ofrectda delniño.
por una anciana (o).
Algunas especies de ani- Comerlas por primera vez Diarrea
males y peces: lagrtq después del nacimiento del
iguana, gamitana, pacos, niño.
paujil, zúngaro.
Tripa de algunos animales: C;ornerla Darrea-
huangana, sajino, nmt€lo
venado (encamrción del verloomatarlo. Dia¡rea consangre. pali-
alma de un antepasado) U..
Troncos gruesos, Íptor.es Levantarlos. Hirphazón del abdomen.
y otros objetos pesados Cianosis.
Gasolina. I¡vant¡r los bidones y o- Enrojecimiento de la cara.
car la gasolina. Muere de frío.
Escopeta. Cogerla por prinrcra vez Cianosis, Muere del frío.
después del nacimiento
del niño.
ill
Serpientes venenosas en Enconuarlas y/o matarlas. Uano.
general y boides.
Algunos árboles de la selva: Tumbarlos con hacha o Muerc gritando.
ojé; lupuna. ambién tocándolos.
Sexo Relaciones extraconyuga- Dianeablancaconolor
Personas o animales muer- Vedos. Dianea blanca con olor!os. a muerb. Palidez de los
muertos. Fiebre. Hincha-
zón del abdomen.
TAPIMU
Animales no comestibles: Vedos, tocarlos, mata¡los. Respiración inegular, es-
otororico, nutriq perezoso. pasmos musculares con-
wlsiones.
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FIESTA DE "Q'APAJ RAIMI" EN
VENTA Y MEDIA.
Emmo E migdio V al¿riarc T hola.
En la Provincia Poopó del Departamenteo de oruro aún existe la fiesa del
solsticio de verano como culto al sol, la luna, y a los demás asEos. Esta fiesta se
denomina Q' apaj Raymi en quichua willlca Kuti en aymara. coinciden con las
festividades de Navidad del cahndario gregoriano: esta fiesta helio lárica dedicada al
Inti wílllca, mostrando denominaciones que recibe de acuerdo a las zonas, a la vez
rinde culto a la luna (KILIA quechuq PAcsI aymra), a los asros cnnn iltarawara
qoyllur,las constelaciones y cabrilla, denominados sun*anya y Katachillay como
también a los fenómenos meteorológicos: rayo, trueno, relámpago, que reciben los
nombres de q'ixu, Uixullix4 q'irinquiri, sayanku, ilIapa, ella, erc.
En el Incario, en Intiwasi o Kuracancha, de cuyu ingentes riquezas se hicieron
eco admirativo los cronietas y los invasores españoles, ¡estimoniaba el fervor
religioso y esplendor del culo heliolátrico en6e kulla aymara, quechua incas, que aún
parecen re¡nemorar sus suoesc en l¿ fiest¡ & Venta y Media. A continuacién hacemos
el detalle cronológico de los días de ficst¡.
* Valeriano Thola es aynrara y rabaja en el Centro de Invesrigaciones Educativas
"Parwaya Ma¡ka" de l¿ Paz (Bolivia).
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PRIMERDIA 
'., 
I
Cornepondiente al 12 de diciembre del calendario gregoriano, inicia la ñesta con
la jomada de lawak'utuwi, üa en que se recoge cantidades de leña (t'ula) pua esta
actividad. Se reunen todos los varones de diferentes edades, llevando cada cual su
herramienta respectiv4 como también sogas para liarlas y karunas para las bestias;
cada familia proporciona llamas y burros para que se la transporte en la tarde. El
pasante es el encargado de darla comida a todos los participantes, a los responsables
les alcanza w chinu o chinxa (que consiste en un tari o incuña de kuka y su botella de
alcohol); las mujeres son las encargadas de l¡ chqlla. Pa¡a esta jornada ninguna
familia rehuye este rabajo porque será retribuida cuando llegue a'ser pasante; cada
ayllu se esfuerza por sobresalir.
SEGUNDO DIA
13 de diciembre del calenda¡io gregoriano. Es la jornada de T'aia Pallawi, día
destinado p¡ua recoger la taquia y wak'ama ( estiercol de llama y vacas para
combustible de la cocina). Al igual que con la leña, en esta labor se destacan las
mujercs de toda edad en el ayllu, este trabajo comunitario es el ayni, en la fiesta
terminan en la ta¡de trasladando sobre las bestias todo lo que se recogió en el día.
TERCER DIA.
Corrcspondiente al 14 de diciembre en la jomada de wakichcwi. Es cuando se
alistan para trasladane del ayllu a la marca donde será la sede de la fiesta, el naslado
consiste en llevar menaje de cocinq cántaros para elaborar la chica ropa de frestá y
todo lo que es útil para ésta. En este día también se nombran a los encargados de
cocina despensa y de todo lo indispensable para la fiesta"
CUARTO DIA.
Corresponde al 15 dé diciembre, es el día de la k'umtmtasiíro, janada de traslado
de todo lo que se alistó el día antcrior. Esto se rcalizadesde el qlluhar,tala.nurka,
por la mañana las cocineras se alistan preparando el almuerzo y el ququ para los
encargados del transporte. Participan todos en esüe acüo, hombres, mujeres y niños;
cada cual tiene su misión, los responsables son nombrados por el pasante, a quienes
les dan el chinu o responsabilidad. Después del medio día se comienza a adornar las
llamas para luego cargarlas y transporhr por el pueblo todo lo que se entrega al
de.s¡nsero y a las cocineras nombradas. l¡s niños participan en calidad de chinta
(ayudantes y cuidadores de las bestias). A medio día tamtrién, empieza la c' hallu¡a,
ceremonia de despedida &l ayllu y partida hacia la ¡narka.
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I as llamas portan Iu lcarunas decoradas con motivos llamativos, campañillas de
oro, plata, bronce y cobrc, y adornos an las orejas, objetos que son disribuidos de
acuerdo a su agilidad y color. Cada llama lleva su Wip'ala o sea banderitas con los
siete colores del arco iris y la blanca que es dc alegría y fieSr. Se llega el puebb casi
a la enrada del sol.
El pasante con sus acompañant€s todavía se queda rpalizando la cercmonia de la
despedida en el ayllu para luego partir hacia el pueblo; se da culto alapaclumama, a,
los achichillas, utirinal<a o urjirinaka y alu ch'isirayas, pidiendo permiso para el viaje
y ausencia temporal. En el recorrido desde la esuncia h¡sta el pueblo se rinde culto en
cada ch'isiraya los que están fijdos pu eúaayll¡¿ y est¡urcia" una vez en el pueblo se
baila en lzplaza y la puerta del ternplo donde espera toda la gente; llegan los pasantes
de diversas estancias acompañados dc parientos yauegados a sus ayllu, bailando con la
música caracteristica del pinkillo (los instrument$ son ciginarios de la región de
witichi, Potosí y se lo conoce con el nombre dc k'umul. En la casa celebran la
ceremonia de la buena llegada.
QUINTO DIA.
corresponde al 16 de diciembre, se celebra dos ceremonias ch'urikachay
qaewak'ari. Loprimeroque hace el jach'anlaes recojerel ch'uri,begodjilav¿r.ay
al piriste respectivamente, una vez junüos salen bailando a la regi$n deriominada
ch'urilucho. Aquf sc ven los ocho gri¡poE de pasantes compuestos de cuatro cada
grupo, además se distinguen dos grupos: elde siliwra y wutu, Cada grupo hrc cu
ceremonia que consiste en la despedida de viaje del ch'uri hacia el valle para raer
ramas de á¡bol de molle duraznero, su fruto verde y florcs de clavel. Denro de la
cerernonia existen ua serie de poemas y versos dcdicados a los cñ'r¿ris que le alagan
cantando, además le alcanzan su cfu¿¿ o chinja, más el fiambre. Cada uno de los
pÍ¡santes le despide deseándole un feliz retorno. A continuación tenemos uno de los
versos.
CH'URISITU MAISITU
I-oonanti anant'iri ch'urisitu
qarwasa sumaki ch' uk' umpa
jani qüisaki
taqui kunasa lankasixpa
jani kuna ñaxusa inspati
jumana mayitmaja
sumaki mistra
ksisiña, kisisiñaquipa
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Ch'urisitu manisitu
l.eonwan pujllaj ch'urisitu'
alüllanta purichun llamasniyki
Mara ina sajrapb rik urichinchu
q'arnpay mañasqayki
allillan lluxsichun
kusiylla, kusiylla cachun
Ch'u¡icio dulzurita
enfrentador de la Puna
que irs llamas marchen bien;
sin cansancio ninguno
todo lo que deseas eficonEás
tu pedido sea bien venido.
que saa popicio, propicio.
Una vez terminada la ceremonia en la región de Ch'urikacha, que está ubicada
sobre el camino principal de Venta y Media a Huanuni, el Ch'uri parE hacia el jalsu,
es decir hacia donde sale el sol, viajando a los valles de la provincia Charcas del
Departamento de Potosí.
La ceremoniadell<¿rwak'arí es la del sacrificio de la llama. Para los días de la
fiesta, se hace en la casa de cada uno de los pasantes, a la misma hora de la anterior
cerernonia-
SEXTO DIA.
Es el 17 de diciembre del calendarió gregoriano, jornada de varias ceremonias
donde se nombran al kusiquillpu (maestro) encargado de la confección del ¿rt¿. Estos
maestros son muy pocos en un ayllu, en la actualidad menos, ya que el rabajo no es
nada fácil. Ins kusikillpunoka, tienen que saber de geometría, medidas, saber amarres,
nudos especiales, combinaciones de colones, corxlcer la simbología e interpretación de
los diseños nativos decorativos y dibujos de los tejidos, la forma y la selección de las
maderas especiales de chuchawa, que se usan para el ar&z.
La madera se c:¡racteriza por ser muy dura pero livian4 por tener la endodermia
esponjosa.
El kusikillpu es el único responsable en la fiesta de la protección del arku,
también le llaman j'ccha nwestro, además tiene colaboradores que se denominan ¿rt¿
nteestro, que son los encargados de hacer bailar el arkuy cargarel arkudurante toda la
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fiesta. El arku es el símbolo de contacto de la tiena con los ¿tstros, o sea la unidad del
conjunto cósmico formado en la parte superior por una estrella de seis puntos. En el
centro de ella se encuentra el lluqu (corazón) del astro, alrededor se encuentran los
demás asEos formando cí¡culo aparentando ser el sol que está constiuído por doce
tupus,los cuales representan a los astros rnás conocidos. Esüos son de plata y oro, lo
mismo que el resto del armazón, cubiertos de fuentes de plata. En la parte inferior se
encuenEa la pirámide cósmica que comunica la tierra con los astros. A continuación
del riángulo se encuentra el mantón que va hasta el suelo, en el interior se encuen¡an
las campanillas de oro, plata, cobre y bronce.
El arku en las ües puntas superiores, lleva res banderitas que son las wip'atas del
tawantinsuyo y kollasuyo, de fiesta, de reunión y rebeldía.
También existe el mamala urku que simboliza a la luna, es de forma medio
ovalada dada por la envolnra de pda y madera. Está fonada por clumpis y el espacio
está lleno de cintas de color imitando al a¡co iris en su matiz y forma. El trenziclo da
formas coqueadas; al igual que el anterior, en la parte superior llevanwip'alas, en la
parte inferior el pollerín, en su interior la campanilla. Este mismo día se nombran los
larillwaranata que se denominan también sañu luriritwka o ,lach,irínaka,. ñiqui
luch'irirukn. Para tener este cargo se debe conocer y t€ner mucha práctica y desuezi en
hacer esculh¡ras de animales domésticos y no domésticos, ellos se encargan de hacer
esculturas de arcilla y los engobes; esüos nabajos de arte son utilizados en las
ceremonias de Kajamanta y larillanaka luktawi, también en la ceremonia aunta
laktotlri.
EnFe las mujeres artistas se nombran lu ajllasanturinaka y awajktua que son las
encargadas & tejer awryus , q'aüllw , wqyaqas , brcuños y jap'arkis .
Las chuk'urinaka gue son las encargadas de coser muñecas, sus ropajes, etc.,
preparan la ceremonia de larillanaka fuktavi.
Para ser nombrados, tanúo hombres como mujeres deben tener cierta experiencia,
ser expertos en cada disciplina
SEPTIMO DIA.
El 18 de diciembre es la jorn¡da de la conclusión del arkuñach'a; terminado el
arkuen la urde se lo hace bailar como prueba; luego tiene lugar la ceremonia de artu
inkata o arku-mistu con la visita de jach'atala, se comprueba si está óptimo para la
fiesta y se rtaliza la ch'dla en compañía &|jach'atata
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OCTAVO , DIA.
19 de diciembre, se denomina orku narrta. Por la mañana recoje el jac&'atala al
ch'uri, hrcgo al jilawara, parajuntarse er¡ la casa del jiristd ¡ bailar todo el día; al
atardecer los tres arkus se rasladan ala plaza y al templo y se depositan pc cinco
días. Antes de la partida el ch'uri reparte las ramas del rnolle y las flores de claveles,
una vs¿ depcitados loa arkus, va cada uno a las casas de los pasantes donde les sirven
la merienda
Por la noche se hace la ceremonia del arku-wila. Esta prinnra noche les toca a
los ocho pnstis o jach'a waranis quienes se retiran antes de la salida del sol direco a la
casa&l jach'atala drrfu,les sirven el qalapui que consise en una rnazanrorra de harina
&,rlliaíz y trigo con ají y nnnudencia de carnero cocida cm piedra cand€nte al rojo.
NOVENO DIA.
Corresponde al 20 de d.iciembre, en esta jornada se destacan los que hacen
esculturas en acilla y las encargadas de tejer y cocer las muñecas y vestimentas.
Por la noche le toca el turno al arku üla o jilav'ua K'ana,los ocho pasantes se
amanecen, para luego repetir al amanecer la visit¿ al jach'anla, donde sm convidados
wtgalapoi.
DECIMO DIA.
Es el 21 de diciembre, día de la ce¡emonia del kaj'anaua dondé el cfuti empieza
a recojer el jilawara y los prrisris o jach'aurarani para juntarse en la casa del jach'atala
donde bailan todos los pajes de los pasantes, llevan esculturas de arcilla, llamas,
ovejas, alpacas, vacas y burros.
También se destaca un pedazo de bofedal llamado Quch'i donde se encuenFan la
pirwa, el pastor, el perro y el kuntur tnallku que se encuentra revoloea¡¡do sobre la
manada de ovejas. En esta ceremonia nombran responsables de estas esculturas al
awatiri y chinta.
Después de rpdio díael ch'uri reparte el molle y las flores de clavel para lbvar
luego al templo las esculturas, que se quedan por dos noches para luegovenderlas en
chikis &, Alasitas como si fuera una feria de animales.
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Por la noche les toca el turno & arhuila o ch'uri k'ainá: lasocllo clr'¡rigtánto
&Wutu o Siliwra amanecen cuidando los ¿rt¡¿s en el rcmplo, para llegar al arnanecer
a la casa del jach'atala pr el qalapari, rodas las'cerernonias siempre son con el
mrnpdamfonto dc tr¡nfdhs y nntska.de gst¡ époc¡
UNDECIMO DIA
Es el 22de diciembre. se denomin a jaquña o jaquwi Ese día en la casa dc los
pasantes se dedican a la elaboración de buñuelos, en labor colectiva, donde hacen
chistes y ríen. Se rab4ia todo el díe pra la lok'n &s¡núa al jach'aula.
En la noche nuevammE les toca a los pínslrs prweder al arkuwila o piristi
k'aru. Elbs lo hrcen por segunda r¡oche, al amanecer *,vmrrr gatapri a l¡ casa del
fuch'talt
DUODECIMO DIA.
Es el 23 de diciembre. En esta mañana en el templo se vendcn los larillwtch'
itanaka o se¡ las esculturas'de arcilas depositadas en kaja ,r7anta. La venta es de
liwraq'atu. Todos lo compran pana llevados a la casa como adornos decorativos.
En la noche se juntan en las afueras del templo para el arkw¡ila,los jilawuaslo
hacen por segunda vez, se amanecen para luego dirigirse a la casa del jach'atala a
rrrl.;mir galaryi.
DECIMO TER,CER DIA.
Es el 24 de diciembre, destinado al larillanaka loktani. Nuevamente se juntan
todos los pasantes en lacasa deljachlatala llevando todas las esculturas de arcilla, los
müllecos ataviados con la rnejor ropa y el mejor tejido, uenzados y otros objeos en
miniatura En la casa se destaca una "romana" @alanza), un instrumento musical, una
yunta de toro6 con su yugo, arado y su yr¡ntero, llamas oon carga de cstales rtística-
mente confeccimados, etc.
El jach átala ennn ¡etribución al lofrta les ofrece el "papa" que consistc en
billetesde cone má¡ry, vlgertes paralacirc¡¡lación. El billete es puesio sobre un pan
especi¡lmente hecto para est¡ e¡emonia I¡ reciben el piristi, el jitawara, y eI
ch'uri,los mismob que€qEqámn larilt*uralwawata. Todos esos acüos serealizan
siempre en compañía inseparhble de la mujer que debe estar en bda cercmonia.
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DECIMO CUARTO DIA. I
Conesponde al25 dediciembre. Hasta esta fecha son 14 días de fiesta. En la
mañana se juntan todos los pasanEs en l¡ cca & ItVatala, pr:a,crrrfierrüú con la
ceremonia de T'ant"a loqav,i (hoy denominúa, ayanadu loktawil. Esta ceremonia
consiste en dar buñuelos en platos decorados con peras (fruta de la época) y claveles
tnorados, rosados y blancos. Son verdaderas obras de arte aymara y quechua. Esta
lickn es recíproca enre los pasaRt€s, tlevez que entr€ los pajes más importantes.
Terminado este ac¡o se baila con el Ch'uri arht y se dirigen al templo donde
todavía están el resto de los ¿rtus de pririste o jach'aWarani. I;os recogen, para
nueyamente juntarse en la casa del Jach'awuani (Pirisü); aquí se quedan para hacer
una serie de cerenurias casi todo el dí4 en las que se drs;tr;ael jarht aru que consiste
en desatar los ¿¿trs de cada uno de los pasantes y hacer carg¡¡r la plata labrada en
aguayo y jap'arjes especiales para est€ acto. Continúa luego la cerenronia dela lriza
tantanti,(tantou/f), con el reparto del nrolle, claveles a cargo delch'wi. N jrch'atalab
dan el nrjo ranp cori frutm verdes de d¡rraznero, inmediatanrcnte el/ilau,ara, Piristi
y el juh'aula lla¡n¡ al ckniy su mujer a qui€nes les enregan chicuti y ondas (látigo
y ondas) trenzadas las prendas al estilo nvllu'uma. Its látigos son hechos de cuero
de vicuña y de llama, la onda es de lana de llama y colores nan¡rales.
Para completar se colocan en las muñecas una rosca de pan artísticamente
elaborada- Una vez terminado esüo el Ch'wi busca sus rcompañantes, que son siemprc
jóvenes solteros de ambos sexos, a quienes se les enreg4 de igual rnanera, para luego
hacer una largada donde van corriendo por las arterias principales de la población.
Llegan al templo y se dirigen a la casa de Jach'atala, &rde igualmente hacen su
cerernonia de despedida. Cuando ellos eStán corriendo, en el trayecto, les pegan con
las ramas del molle y el Ch'uri y sus acompañantes responden con los látigos.
Una vez finalizada esta ceremonia, todos van a la casa de los pasantes, donde les
dan la merienda que consiste en chuño cocido, haba, carne asada, ají, con harina de
trigo y papa blanca. Esta merienda se denomina ququ. Antes de servirse hacen una
cermonia en la que se hrce el ademán de una junta de cóndores sobre una presa dan los
rnismos pasos del cóndor, imitando y personificando a esta ave, la mayor de los
Andes, inclusive la gente que participa rcsponde con la misma voz que los cóndores
emiten al comenzar a oomer la presa-
Terminado este rto frnaliza lajomada
Son 16 días de fiesta consecutivos cuando se llega al26&,dtcielmbre dorde tiene
lugar la ceremonia de Arunta Loktawi se juntan los pasanles para luego dirigirse a la
ra¿
casa de Uruwiri (actualrpnte le denominan obra&r) que es el dueño de laWara0astón
de rnando para la fiesta) a quien se le dene mucho-respero po, ,"n", ra wara como
reliquia de todos loa cluchilas que se destacaron con sus hechos y obras en er ayllu ylanurka; de ahí que en esta jornada se les anregue ras esculn¡ras ó acrua d igual que
a7 jach.'atala. se repite er (ant'a loktawi, siempre adornado de peras y claveles.Además en cada una de las ceremonias de las difJrentes joma¿as no raa h kuka y el
alcohol que son los principales elemenüos en la fiesta, con ,st" día terminan odas las
ceremonias conjuntas y se despiden hasta la fiesta final que es en ¡unio y octubre,donde estarán nuevamente juntos para okas ceremonias.
Son 17 días de fiesta para llegar al 27 de diciembre. En la jomada donde se
agasajan a las cocineras, despenseros, pajes y otros que acompañaron en la fiesta; serealhan agradecimientos, donde abundan ri kuka, alcohor, t ,nui¿n las entregas de
escultu¡as de a¡cilla, buñuelos, molles, claveles, etc, todo esto a cargo del pasante.
El último día de estadía an el pueblo @urka)corresponde al2g de diciembre, es
el días de la gran despedida para ine a su aylfu respectivó, levándose lo que sobró enla fiesta y algunos ense¡es. Así termina la fiest¿ de A'apaj Ra¡r¿, witi*o *ucri fiestaprincipal o gran danza de Vena y Media.
Hemos preparado este artículo para hacer notar que muchos pueblos en el
altiplano han dejado sus-fiestas_hace años, lo que hace ¿iticit t abtar ó euas pero al
contrario, en ARMAYU MARKA' aún existen iod"rí" en nuo** ¿r.r.
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AMAZONIA: UN SUENO IRREALIZADO
Carlo Rossellaj
El más grande delito ecológico de la história humana
Los generales querían ganar la guerra conha la selva. para apoderarse de las
riquezas de la Amazonfa disponían de plata, de infinios recursos, de ñombres capaces
de afrontarlotodo. Habíancqrsruido una larga caretera talando árboles y quemando la
maleza, sin embargo, la transamazónica ha sido denotada por la selva y ahora es
inransit¿ble casi en totalidad.
Han expulsafu a los indios, loe verdaderos dueitos de la Amazonía, para favorecer
a Ios desesperados colonos llegados de todo el Brasil: pero la operación "nueva
frontera" ha sido un fracaso y la gente se ha concentado en los pueblos que se hallan
en la selva.
los rnilita¡es creían cambiar el Brasil conquistando la Amazonía: en cambio han
cometido el-más grande delito ecológico de la historia humana. Afortunadamente
abandonaron este proyecto a tiempo: la plata necesaria para financiar sus empresas
faraónicas se había agotado.
* ca¡lo Rossella. Periodista de la revista italiana PANORAMA. Este estudio
apareció en el suplemenüo del n. 997 de la misma revista en26 de mayo de
1985.
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La destrucción sin embargq pqdda volver a empezar. Las indr¡stria¡ que quieran
adueña¡se de la selva son más poderosas que los ecólogos y la Comunidad Cientlfica
Intemacional.
La compañía minera "Vale do Río Doce" es uno de los enemigos principales de
la selva y controla medio parlamento brasileño. Una vez, Aldous Huxley - escritor,
ecólogo y cientíñco, dijo: "La Amazonía no pertenece sólo al Brasil, sino a toda a
humanidad".
De las selvas ropicales del mundo las 213 partes se hallan en la Amazonía. El
15% del agua dulce de la tierra se encuentra allí. El río Amazonas descarga en el
Océano Atlántico el20% de las aguas de los ríos que llegan a los océanos. Pulmón de
nuestro planeta, la Amazonía influye directamente sobre la temperatura de la tierra y
los estudios del Centro de Investigación de San José dos Campos, revelan que la
destrucción de la selva podrfa provocar cambios increíbles e inconrolables en el clima
del hemisferio, causando graves sequías y perturbaciones peligrosas, El "último
paralso" ocupa el fi% del territorio brasileño. Hasta hace 20 años era un mundo
inexplorado, una de las pocas regiones de la tiena donde los procesos nah¡rales habían
quedado intactos.
En la selv4 el70% de todo el territorio amazónico (es decir el4% & la totalidad
de la superficie terresEe), se halla el?.O% de todas las especies vivientes: 20 mil tipos
de vegetales, 1.400 calidades de peces, 1.300 mamíferos distintos, 1.300 razas de aves.
El 50% de los vegetales inferiores y microorganismos todavía no es conocido ni
clasificado.
Con una humedad superior a|80% (cada año llueve 130 días) y una temperatua
casi constante de 25o, la selva constituye un laboratorio científico donde crecen 1.300
plantas indispensables para la producción de medicamentos sohsticados.
El período 1975178 ha sido tremendo: las investigaciones de la FAO revelan que
la tasa de desmantelamiento de la selva ha llegado casi al promedio de 1.300
kilómet¡os cuadrados al mes, desde el satélite Lr¡dstad se ve que el 5% de la Amazonía
est"á destnrido.
En las zonas desmanteladas aumenta el calor, disminuyen las precipitaciones,
empiezan fenómenos de sequía (hace 500 años el noreste brasileño era un bosque
inmenso, ahora es un desierto); se modifica el ambiente.
El 28 de febrero de 1984 el ex presidente brasileño Joao Baptista Figuereido,
inauguró un fenocarril de 890 km., construido en un tiempo recond: apenas 780 días.
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El tren Eansportará mineral de hieno y la bauxita para la producción de aluminio,
de Crajas al puero de Sao Luis Maranhao. I¡s que prefieren la plata a la naturalezan
consideran que Carqias es un negocio del valor anual de 700 millones de dólares. En
las oficinas de Río Verdg la ciudad de los mineros que surgió con el ferrocarril, están
colgados algunos letreros con datos asombrosos: en el subsuelo se afi¡ma que hay
millones de oneladas de hierro, 80 millones de toneladas de manganeso, mil millones
de toneladx de oro,40 millones de toneladas de bauxit4 además de niquel, moübdeno,
cromo y casiterita, estaño y platino.
En la zona de carajas la población crece cada año el?-$%. La Amazonía en un
tiempo estaba poblada por indios y lenía solo dos grandes ciudades históricas: Manaus
y Belem, hoy en cambio está agolpada y sufre el mismo proceso de degradación y
empobrecimiento que afecta al resüo del país. En 1960 los habitantes eran 5
millones, hoy son 15 millones. Los inmigrados que fueron a colonizar la tiena han
dejado (lo ha hecho elTwo) sus pobres poaesiores para viviren las ciudades.
Sólo las grandes haciendas agrícolas consiguen sobrevivh en la Amazonía (una de
las hermosas y eficientes es la del grupo Femuzi en Aripuana, en el Mato Grosso,
donde se cultiva café, cacao y guaraná y se crfa ganado).
Belem, que se halla en la desembocadu¡a del río, en 1960 era una maravillosa
ciudad de 400 mil habitanes, ahora es una tágica megápolis acuática que alcanza loc
dos millones.
Manaus, donde en el imaginario Fi¿canaldo de lvemer Hertzog se rataba de
consEuir un increlble leatro en la sclva, ya no es ese húmedo lugar donde se
encontraban los recolectores de caucho, perdió esa arrcción que inspiró a Jefferson
Perez o a Marcio de Souza: pasó de 170 mil a ?00 mil habitantes.
con un escenario casi simulado, lugar de ilusiones, símbolo de derroches
colosales y de una política rapaz, la Amazonla sin embargo, es capaz de devorar a sus
enemigos.
En los años sesenta los militares dieron al americano Daniel Ludwig arnplias
facilidades en sus negocios. Ludwig concibió Jali, el imperio en la selva. Para enrrar
era preciso tener una autorización. Hombres con las radiografías de los pulmones en la
mano (Ludwig no quería tubercolosos) hacían fila bajo la lluvia para ser empleados.
con un ejércitó de 13 mil hombres, el gringo empezó a derribar árboles, luego
construyó una fábrica de celulosa. Por ñn abrió una mina de bauxita. De esta manera
robó al gobierno muchos miles de millones, luego se fue dejando su reino fracasado a
las serpientes y matonales.
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E¡ este mundo de ambicbnes qquivocadas e ilusiones pedidas sólo se rp¡üzó un
gran negocio, la zona franca de Manaus. Esta ha servido a todo el Brasil par¿ la
importación ilegal de televisores, computadoras, aparatos fotográficos, licores y
champaña. José Lu¿emberger, de la Asociación de la Defensa de l¡ Naanaleza
Amazónica cuenta la ruina: á¡boles centenarios, de enorme valor, han sido
despedazados y transporados clandestinamente hacia los Est¿dos Unidos y Europa a lo
largo del río; los cazadores de pieles han exterminado en el Pantanal a las hembras de
los cocodrilos para sus negocios; en las zonas donde las fábricas arrojan sus
desperdicios los ríos están contam¡nados. En el silencio de la selva se oye el ruido de
las gigantescas máquinas de los aserradores.
Zonas enteras de la selva han sido repartidas en loes por los aventureros ligados a
los miütares, y a arriesgados explotadores.
Elon Ronhelt es llamado "o senhq da floresa'. Corpulento, 44 años de edad,
resuelto y con el revolver siempre consigo, llevando vestidos como los protagonistas
de Fitzcarraldo, Ronhelt es el patrón de la región de San Joaquín, un cúneo (extrecho
terriorio) cerca de los límites con Colombia y Venezuela. En su teniorio Ronhel es
la ley. Sus hombres (100 en su totalidad) llevan escriüo sobre sus camisas verdes:
"Amazonía patria nossa", en ella controlan 50 mil kilómetros cuadrados de selva,
buscan oro y diamantes, maderas finas y raras plantas medicinales, matan serpientes y
cazan loros para los coleccionistas norteamericanos, tienen el monopolio del
transporte aéreo y de la navegación fluvial. La pequeña legión exranjera de Ronhelt,
vigila el límite brasileño para que no haya inhlraciones de guenilleros colombianos.
Invisible (el paludismo es muy común), peligrosa, en gran parte recorrible sólo
sobre el agua (el río Amazonas tiene miles de afluentes), la Amazonía al cabo de la
crisis de los faraónicos proyectos miliúres sigue atrayendo a un solo tipo de ser
humano inextinguible: el aventurero.
Los generales habían tratado de organizar en regimientos también la aventura
sostenida, la fundación y el desanollo de la Siena Pelada, la cuidad de los buscadores
de oro, que demasiadas veces ha sido descrita y fotogafiada.
Prácticamente vendida a la sólida Vale do Río Doce, Siena Pelada estará en
manos de los buscadores de oro tres años más.
Excavar se ha vuelto cadayez más difícil, las pepas más grandes (algunas pesan
65 t-ilos) se hallan en profundidad y el "garimpeiro", por ley, sólo prrede utilizar una
pala, un cúazo y una bomba de agua. A los nuevos buscadores ya no les interesa
Siena Pelada que es una zona demasiado controlada; hay otros lugares donde buscar.
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El Dorado buscado en vano por el corquistadc español Lope de Aguine, se halla
como afirman los brasileños, justarient€ en la Amazonía.
Brasil" aunque no lo sabc (gran prte del oro cs exportado ilegalnrente eviundo
todo conmol) es el cuarto @ucor del mundo.
El Banco Cenral Brasileño en 1984 ha pagado a los "garimpei¡os" el equivalente
de casi 900 millones de dólares. [¡s datos del ministerio de minas y energía revelan
que 700 mil brasileños viven en la selva buscando oro.
cabellos largos, uflas afilad¿s y pintadas, mochila con algunas pepas, después de
cavar durante sernanas en la arcilla roja ñlrando la arena en los ríos, el buscador llega
a las pequeñas ciudades de la sclva, es decir a las "com¡üelas". Estos son lugares
provisorios. Los tlnicos edificios consEuidos con ladrillos son la farmacia (el
paludismo es el principal enemigo de quien trabaja cn la selva), el consultorio médico
dental, el taller para la rcparación de las avionetas que vuelan sobre la selva de una
"com¡tela" a otra, y el prostíbulo.
En los pueblos todo es negocio desde la carne enlatada hasta las hermosas
muchachas. Los cabarés son todos iguales: un bar, un gramófono, algunas mesas y
algunas canraf€r:¡s medio desnudas que sirvm cerveza y aguardiente.
El más famoso de todo el Mao Grosso septenrional se encuenEa en Alta
Floresta, una ciudad de 50 mil habitanas; mitd colonia, mitd garimpeiro. El local
se llama saramandaja y pertenece a vittorio, un italiano que prefiere que su apellido
quede desconocido. siempre vestido con trajes de tela blanca vittorio se ha
enriquecido, ha abiero o¡os cabarés, posee una avioneü¡ en la cual "carga" a las
muchachas destinadas a las sucursales más inaccesibles que se hallan en el interior de
la selva. cuando un garimpeiro se vuelve rico, compra un poco de tiena, construye
una vivienda y trata de cultivar crcao y pláanos. cuando está harto de cavar y fracasa
seüaladelirrcuerrcia"
La selva está infestada por criminales que asaltan camiones y citrrcs a lo largo de
la Transamazónica- Hrce mucho tiempo que la aventura de los pistoleros se acabó:
sin embargo, ellos no consiguen abandonar la Amazonía, tierra de un sueño
inealizado.
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CONTROLES TRADICIONALES DE LA
REPRODUCCION EN LA STERRA ECUATORIANA
EFECTOS EN LA ESTRUCTURA DEMOGRAFICA
Lauris Mc Kccs
Existe en la Antropología un largo y duradero interés por las formas en que
diferentes Culturas hacen uso del sexo de los seres humanOs como instrumento de
clasificación social. Las diferencias creadas funcionan al nivel consciente (manifiesto)
para estrucurar roles saiales y actividades expresivas e instrumentales corno trabajo,
recreación y formas de expresión verbal y afectuosa. Todo ello es comúnmente
adscrio al sexo y todo ello funciona para forjar la ideritidad de un grupo y estructur¡¡r
la interacción social y la actividadeconómica-
La clasificación cognitiva crea distinciones entre los sexos (que provienen de la
socialización y por lo tanto, se pueden percibir en el comportamiento) y alavez,
justifica una serie de natamientos que varían, debido a la "diferencia en la naturaleza de
las hembras y los varones". Aparte de sus funciones que se manifiestan al nivel social
antes mencionado, estos Eatamientos pueden tener funciones inconscientes (latentes)
que operan en el nivel demográfico, limitrndo o aunentando la población por medio
del efecto de ciertas costumbres instin¡cionalizadas.
* Lauris Mc Kee, realizó investigaciones en el Ecuador en conexión con la
Fundación Nacional de Ciencias de EE.UU., la Fundación Fulbright y el
Instituto Nacional de Salud Mental. Al interior del45 Congreso Intemacional de
Amaricanistas coordinó el simposio: "Ecuador Contemporáneo: Transformacio-
nes y Cambios Cultu¡ales" (Bogotá, 1985).
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Se puede encontrar ejcmplos de eso en ciertas costumbres pertenecientes a la
socialización de niños. Generalmeñe, la influerria de tales r¡tamientos es positiva y
aument¡ el bienestar del niño.
Sin embargo, existen en muchas culturas ya:sean modernas o antiguas, norrnas
de socialización que perjudicur a los niños y sus posibilidades de supervivencia. En
poblaciones pequeñas, la muerte de unos niños cada año provoca una diminución de la
tasa de crecimiento poblacional. Asimismo, si se da sistemáticamente a un sexo y no
al otro un tratamiento perjudicial, el efecto de eleva¡ el número de muertos tiende a
reducir el número de este sexo en la población, cambiando la relación entre hombres y
mujeres.
un ejemplo de esta clase de tratamiento es la costumbre que se encontró en
Alemania en el siglo quinto, en donde metían a los recién nacidos en agua helada para
que "se endurezcan" (Demaitne 1977:470). Sabemos que es crítico mantener el calor
del cuerpo del infante después del paro y el choque que produce ponerle en agua fría
resulta aún más peligroso, si el niño es pequeño y débil. Otro ejemplo es la
costumbre que tenían muchas familias inglesas urbanas durante el siglo xvII de
mandar a los infantes a una "finca de bebés" para que fueran criados y amamantados
fuera de la ciudad- El nivel de mortalidad de tales niños llegó al gOVo.
Asimismo, hay otros traüamientos que tienden a ajustar el número de un sexo
frente al otro. Por ejemplo, si se da un tratamiento sistemático que reduce la
probabilidad de supenivencia (como el destete temprano) a un sexo y no al otro, va a
haber una disminución en el número de niños del sexo que ha lactado menos. Se
pueden anotar las noÍnas que apoyan esta costumbre en el testimonio de una mad¡es
serTani¡s:
l. (Guarand4 Bolivar) "Doña Beatrí2, ¿cuánto tiempo se debe dar de lactar a los
niños? "Un aflo les he dado yo". "¿A las mujeres?" "A las mujercitas un año". "¿Y a
los varones?" "A los varones les he dado dos años". "¿Por qué la diferencia?" "Porque
dicen que a las mujercitas no vale da¡les mucho porque se hacen fecundas". "¿Qué
pasa si se les da de lactar Fes años a los varones?' "Se hrcen muy malcriados". ¿No
se hacen muy bravos? "Juanito es muy bravo, muy malcriado". "¿Y a las niñas si se
les da más de un año? "Mi Anita es tranquila".
2. (Tumbaviro, Imbabura) "Doña Blanca, ¿cuánto tiempo se debe dar de lactar a un
va¡ón?" "Un año". "¿Y a las niñas? " A los nueve meses, poque dicen que a las niñas
no'ray que dades porque se hacen muy robustas". "¿Qué pasa si a una niña se le da de
lactar dos años?" "Es malo". "¿Qué dicen?" "Que se ponen más robustas". "¿Es malo
que sean robustas las niñas?" " No nle ha pasado". "Pero ¿qué ha oído, es malo que
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sean muy robustas? ¿Por qué?" "Porque dicen que no pasan en la casa, que buscan
hombres y tienen guaguas". "¿Y si al varón se le da seis meses que pasa?" "Er puede
mamar si es la voluntad; puede estr mamando hasta grande". "¿Si se le da aemasia¿o
no pasa n¡de con el va¡úr? "Nad¡". '¿Quiáres conpn mlls, los va¡on6 o las niñas?"
"Iguales consr". "¿Quiérrs son más hambientos?" "Los varcnes; estico, (indicando al
niño sentado cn las faldas), los varones comen más".
Este testirnonio proviene del texto de un film en video, Embenzo, parto y
Puerperio, que se realizÁ en 1984 después de dos años de trabajo de campo en cinco
pueblos. Es evidente que las madrcs entrevistadas piensan que gran parte de las
difererncias que muesúan los sexos en su comportamiento son aribuíbles a difcrefrias
biológicas. Tambié¡r es evider¡e que existan traamienos especiales que hay que drles
para suprimir o para apoyar a las cu¡lidades 'biológicamente" determinadas de cúa
sexo.
Aquf tratamos, rcalmente, con normas culturales y, con la excepción dc las
gualaceña de Azuay, las madrcs enrevistada en provincias distinüas de las serranfas
ecuatorianas comparten esta nonns.
En oro ejemplo venros que la tradición cultural sostiene que las diferencias en la
naturaleza de los sexos, señaladas por sus capacidades y su conducta social, están
presentes en el rnomeno de la concepción, y se expresan en la ontogenia distinta del
varón y de la hembra. Esto se refleja on el ritno y parón de desarrollo fetal y en la
duraciúr del período gestrcional.
L¿ "teoría" radicional de ontogenia es que el varún se forma completamentc en el
momento de la concepción o a más tardar al mes de la concepción. Pese a lo precoz de
la formación, el período gestacional del va¡ón es más largo. se cree que el va¡ón se
desarrolla de nueve a diez meses, rnientras que la hembra lo hace en ocho meses y
medio. Aunque el período gestrcional de la hembra es más corto que el del va¡ón,
existe la creencia de que la hembra es un "ojo" o'bola de carne" hast¿ el quinto o
sexto mes y por ende, su desa¡rollo y formación &contecefi sólo en tres o cuatro
nreses.
una creencia parecida fue enconrada por los Belote (ver Belote y Beloa 1977)
enEe un grupo indígen4 los saraguros e l"oja quienes piensan que el padre es
esencialmente el responsable dc la concepción del varón, y que al tiempo del acto
sexual el padre deposia un hombrccillo en el úero de la mujer. En cambio, la madre
es la responsable de la concepción de la hembra que tiene que formarse en el útero.
Estm supuesus diferencias en consti¡¡ción y potencial cntre varones y hembras,
r33
hacen que aún después dcl nrirrienO so les nae de diferene mmera prr ayudr a qw
sus respectivos potenciales, determinados "naturalmento", se disr¡rollen. Por
ejemplo, la distancia a que se corta el cordón umbilical deerminará la futura longiard
del pene del niño. En el c¡co do la nilta, el cordón. umbilbal sa cqta a menor
distancia, hecho que puede resultar peligroso. Si el cordón se corta rnny corto no se
puede amarrar apretadamente, y puede culminar en hemorr4ia y muerte. Pero existe
una creencia que obra para prevenir esta eventualidad; si por ejemplo se corta el cordón
demasiado cato se crce que cuando esa niña alcance su madurez, tendrá dificultad en dar
a luz. Además de eso, existe una regla general a seguir: se dice que el cordón se cort¿
de un largo de cuatro a cinco dedos en el caso de los varones y de un largo de dos para
las hembras.
OEa creer¡cia existente sobrc la naturaleza del varón y la hembna, hasta hace pc.o,
ha producido diferencias por sexo en las costumbres de lactancia. Entre las madres de
las serranías rurales existe la creencia de que las caracterfsticas de sexualidad y
agresividad son ransmitidas a úavés de la leche rnatcma- Debido a que estas caracterís-
úcas son más propias del varón (en su antiguo papel social del macho) que de la
hembra, las madres lactan a las hembras por un período de tiempo más cato.
Se acepta que el hombre sea agresivo (fuerte o bravo) y que tenga una sexualidad
más marcada; no obstante, la gente cree que esos atributos en una mujer mestiza le
causarían problemas a ella y a sus padres y podrían llevarla a una actividad sexual
premarital con peligro de embarazo. Una mujer que de a luz a un hijo ilegítimo puede
ser sancionada por la sociedad Sus oportunidades de marin¡onio serían desventajosas,
sus responsabilidades económicas aumentarían mienEas que sus oportunidades de
empleo disminuirían. Por ende las madres piensan que le hacen un favor a sus hijas al
destetadas temprafi amente.
En la provincia de Carchi la creencia toria una forma un poco diferente: se piensa
que una mujer será demasiado fértil en su madurez si laca por un período más
prolongado. Al destetar a la niña temprano, las madres cree¡ que les ayudan a evit¿¡
un recargo de nabajo y las procupaciones que vienen con muchos niños.
Implicaciones Demográficas.
Pa¡ece lógico que estas diferencias en el período de lactancia, puedan tener
c@secuencias nocivas para las hembras dada la inmunidad pasiva que confiere la bche
materia. Estalechecontiene inmunoglobinaA(IgA sérica),susbstancia efectiva contra
enfe¡medades infecciosas. La IgA sirve especialmente para contrarestar las
enfermedades del aparato gasnointestinal y respiraorio, las caus:rs más frecuentes de la
mortalidad infantil en la sierra. L¿ leche materna, por ser defácil digestión y por su
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alo contenido protéico (Cunningham l98l), es el mejor aliÍrento que la familia rural
puede provea para el niño, además de no costar nada. Latham (li77r,calcula que si
fuera necesario comprar leche para todos los niños en lactancia en un país dado, esto
costaría millones de dólares, (subsraido del produco Bruo Nacional¡. Después de
una disminución temprana en los niveles de inmunoglobina, a los tres meses la leche
del seno continúa dando imunidad pasiva al niño hasta, al menos los dos arios (Reddy
et al1977; ogra y ogra 1978). Apenas estamos empezando a saber nás de la
interacción que ocurre enEe los esta&s de desnurición y las enfermedades infecciosas.
Hasta hoy, el papel que juega la parasitosis en esta interacción no ha sido bien
investigado, pero se cree que por debilitar al individuo, tiene un efeco sinergético con
la desnutrición e infección. Por eso, podrían aumentar el riesgo de mortalidad.
l¡s efecos del destee diferencial segrln el sexo pueden generar:
1. Un mayor déficit nu¡icional en las hembras.
2. una mayor tasa de mortalidad en las hembras en oomparación con los varones.
3. Que r su vez provocrá ta disminución de la población ferpnina y por lo tánto eI
núrnero de niños a nÍEer.
4. También es lógico que con lo anterior se afecten los parorns de fecundidad- por
ejemplo, si el último nacimiento es una hembr4 ¿l destetarla más temprano
significa que la madre puede quedar embarazada mft rcmpran¡rmente qui si el
¡lltimo nacimiento hubiese sido un varón, dado el efecto de la lactancia en la
supresión de la ovulación (Rosa l9?5).
La hipótesis de que la diferencia en lactancia lleva a la deprivación nutricional y
está relacionada con un aumento en la mortalidad está respaldada por datos del censo
nacional. En 1972 y 1977 se enconEó que en 9 de las l0 provincias senanas, la iasa
de mortalidad de las niñas fue significativamente rnayor que la de los niños (t=2.g5
para las niñas y t= 2.37 para niños, p<.05). La mortalidad femenina aunpntó al
cumplir un año de edad y alcanzó su clímax a los dos años cuando murieron un
promedio de 5.32 niñas más que niños (por cada miD. A la edad de cinco años se
igualan las tasas de nprtalidad de ambos sexos.
A pesar de que, en promedio, nacen más varones que niñas (105/100), los anáüsis
de las Tablas de Vida de los demógrafos demuesEan una tasa de mortalidad más alta
para los varones en todas las edades de la infancia, a partir del nacimiento.
cuando aparece una tasa de mortalidad de niñas más alta que la de los niños,
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sospechamos la exisrcncia de alguna coshrmbre culq¡ral que produce este fenómeno.
Parece que el desterc Emprano de ias niñas pude tener relación. Podría funcionar
disminuyendo su supervivencia al aumentar su morbilidad, y últimamente' su
mortalidad. Los padres ecuatcianos no se den cuanta de los resultados de la costumbre'
poque opera al azar y afec{a especialmente a las niñas débiles.
Asimismo, durante el primer año de vida, la mortalidad de los varones es
comparativamente más alta siguiendo los patrones esperados estadísticamente'
mientras ambos sexos aún están lactando, lo cual reafrma la hipótesis de que el
cambio en las tasas de montalictad de l¡s niñas al año está relacimado con el destete.
La formación del censo demuestra que la mortaüdad infantil en las áreas rurales
generalmente es alta. Por ejemplo, en 1971 había aproximadamente 145 niños
muertos por cada mil. Se desconoce el tiempo duranüe el cual las diferencias en el
destete se han venido practicando, aunque sf sabemos que se ha practicado por lo
menos en las tres últimas generaciones. No obstante, la extensa distribución de las
creencias que estableaen diferencias en el destete (Flores Ochoa 1968; Bolton 1977)
indica que esta práctica tiene una larga historia andina. Garcilaso no menciona
diferencias en la cos$mbre del destete basadas en sexo, pero exp{esa quc las madres
Incas lactaban a sus hijos durante dos años (Garcilaso de la Vega 1966). El ejemplo
siguiente ilust¡ará que el Ecuador está experimentando cambios culturales rápidos y
extensos en las cosn¡mbrcs de lrct¡ncia.
De 1975 a1976, cuando rabajaba en la sierra de la provincia de Tungurahua'
recabé informrción de los habiturtes de un pueblo nrestizo respecüo a la edad ideal para
destetar a las hembras (ver Tabla I). Et resultado fue de 8.25 meses en promedio y de
24 meses en el caso de los varones. Sin embargo, la edad real en que destetaron a los
varones f¡¡e &20.27 meses y de 10.93 meses en el caso de las tembras, lo que nos da
una diferencia de 9.34 meses más de lact¿ncia en varones que en hembras (ver Tabla I).
¿Si las diferencias en el destete han estado en práctica por varias generaciones,
cuáles serían sus probables consecuencias demográficas? Supongo que esta costumbre
tiene efecüos en ta población por lo menos en dos niveles.
L Produci¡ía un cambio en la proporción postnatal enEe varones y hembras. Ya que
más niñas mueren, habrían comprativamente menos hembras en la población
hecho que afectará la estructura social y últimamente, la división del rabajo.
Hasta l9?7, el número de hembras y varones en la población se equilibró más o
menos en las edades en que la mayoría de la gmte se casa.r
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2 Produciría un cambio en el crecimienlo de h población. El crccimieno poblacional
generalmente se calcula por medio de la tasa reproductiva neta (es decir, el número
promedio de hijas que las rnrjeres en la población tendrían si siguan, durante toda la
vida las tasas defeq¡ndd¡dydcnnrtalidades¡Écfñcas deun atodado): Anrdidaque
se reduce la tasa reproductiva neta, igual cosa sucede con la tasa de crecimiento
poblacional. Sin embrgo, si hubiera cambios en las'costumbres tradicionales que
han causado esta red¡¡cción, debería haber un cambio concomitante en el crecimiento
poblhcional. como más mujere¡ sobrevivirían, más niños nacerían y la población
crecería.
No hay duda de que cambios importantes están ocurriendo hoy en día. con el
comercio de las fórmulas alimenticias embotetladas, las prácticas de lactancia para
infantes han tomado un giro difercnte. Se lrcta a los niños menos y se usa más el
ulferón Este ha sido el panón eq oras naciones en donde *" h" iil;ü;;;;
altemativa a la lactancia matenia.
También, notamos que una nueva acti[¡d hacia el machisnp está emergiendo: las
madres están usando la créencia traficional de justificr el destete temprano de los
varones. ücen que no quieren que sean bravos y malgeniados.
En mis esh¡dios más recientes encontré que eq la comunidad de uira las madres
Iactaban a las hembras url prom€dio de 1.06 meses y a los varones por un espacio de
1.47 meses, una diferencia de 4.I r¡eses (comparado con la diferencia de 9.34 rneses
en el año 197ó que se ve en ta Tabla D ubv ; díq 47% deñ ;dr;, eritrevistadas
usaban el biberón y las fórmulas alimenticias y conpnzaron a usa¡los cuando el niño
t€nía de dos a tres neses de edad. La continuación de esas pr&ticas deberá rcflejarse en
la tasa de mortalidad infantil. También la tasa de fecundidad en las serranfas va a
modificarse, aunque es más dificil predecir de qué maner4 por el creciente uso de
anticonceptivos y esterilización.
Lo que he querido enfatizar aquí es que las creencias tienen un poderoso efecto en
el proceder de un pueblo. Por ejemplo la creencia existente de quó bs sexos difieren
en su naturaleza y fisiología justifha un tra¡o distino que supueitamente les prepara
para el futuro papel qug van a desempeñar una vez que se conviertan en aduitoa;
sexualnente maduros. un9 de tos principios anuropológicos, sostiene que los pryeles
atribuídos al sexo son socialmena fr¡ncionabs. eero.iago notar que est! esquema
también pue.de terrer impticaciones,deurográficas en cu-anto.a la mortalidad y la
fecundidad de una población
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TABLAI
Detc recoplladc en l¡ Provlncl¡ de Tungurahr¡ en 1976:
Ed¡dc¡ ldedec y reehs perecl deCsta de be ntfoc¡egún el sexo
SD(O EDADIDEAL(PROMEDIO) EDADREAL(PROI@DIO) EDADMEDTA
Hembras 8.25 meses
(N=14)
Varones 24 nrcses
gg=17)
10.93 meses
(N-15)
20.27 meses
(N-15)
12 n¡eses
Z meses
La difercncia en los pronredios por edad real de destete es 9.34 meses (t - 4.39,
p<. 001). En el caso de los varones, la edad ideal no'va¡iaba y no fue necesario
realizar una prueba de significancia.
Agradezco a la Fundación Nacional de Ciencias de l¡s Estados Unidos y a.la
Comisión Fulbright por apoyar las investigapiones anteg irencionadas y al Instituto
Nacional de Salud Mental que apoyó mis investigaciones en 1975-1976. Agradezco
además a Joseph Stycos y al hograma Intemacional de Población de la Universdad de
Comell por su apoyo, y a Efraín Acevedo y Wilfrido Ramos, quienes me ayudaron a
raducir esta ponencia- Mis colegas Elvia Caro., Samuel Fridman y Marcela Villaneal
me han dado críticas valiosas de este manuscrito; sin embargo, sólo yo tengo la
responsabilidad por las ideas y corrclusiones que hé expresádo.
NOTA:
Sin intervcoción cultural, hubier¡ habido mlls hcmbr¡3 que v¡rotres en le
poblacióo.. L¡ institución dc las acll.¡ ea.Pcrú.en.tiempoo inc¡icos or itrtieresante,
pueslo que fue posible sacar un número de mujeres de la poblaOlln.gcoeral, ¡ntqs de
que ellas llegaran a la madurez sexual, aparentemente sin peligrar las posibilidades
de casarse que tuvieron los varones jóvenes, dado que ninguno de los cronistas
registra la exitencia de escasez de mujeres en la sierra Peruana.
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MANIFIESTO A.NIMISTA
FnwLsCc&t
En una rec¡ente pelfcula de Herzog. "La colina donde sueñan las
hormigas verdes', un aboriggn expl¡ca a un ingeniero m¡noro por quó ól iunlo
con otros de su trtr¡, eslá eentdo frorile a los tr¡Idozef que están a punlo
de anasar una colina. Al estupor del Ingonbrc que busca urarúo sh ontcnder
qué se puede defender on una región dcsierta y ventosa, el aborigon
resporde: -Si luórarnoe a Élrcpa y decldlónmoc derpler la catedral de
Colonia para ver si debai¡ existe afio vatbso, ¿c¡É persarfan? Para rpsotroe
lacatedral de Colonia es ede palsap, est6 L¡gnry arye[a olha'.
La respuesta del aborigen,. revela las ralces de ru¡estra irrcapacldad
occidental europea de enqrerüfo on la naturaleza. La nat¡ralez¡, o sea el
rn¡rdo delagua, tienas, vierüos, árboles, arümales, m üene irportancia, casl
no existe porque hemos reducftb nuestos lugares sagrados a redntoo
especializados, lghsias, orabrios, a sim.rlacos. Dgsde allf, herps tenUo ol
án¡ro sufrierte para negar del todo el carácter sagrado y percmal del m¡ndo
que riog rodea.
I Franco La cecla, naaido eo Pelanrn, c¡ e¡i¡mc & Hunbcro Eco co h
Universid¡d dc Boloi. (Irdir). Es egocidisre co Scnblogle y sc ocupr
rtivars¡ dc Fobhail tnb¡(dc¡.
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Luego, convencidos de ser hosotroo; en came y hueso, la única
manifestación de la potencia divina, hemos renunciado tambión a iglesias y
templos para divinizar la actividad humana, la producción, la explotación de la
naturaleza, de los animales y de otrcs hon¡bres, o la cierrcia y la construcción
"científica" de la realidad.
Así, "humano" se ha convertido en sinónimo de único elemento que
merece, si es lo suficientemente fuerte para ello, sobrevivir y aún de expresar
su fuerza o su derrota. La Historia ha sido liberada de la Historia Natural para
devenir en Progreso, una extraña tautologla en la que todo lo que el hombre
hace basta que sea diferente de todo cuanto ha hecho para que sea
considerado de por si, ' más avanzado". Pero el hombre así se ha quedado
solo, con la ilusión de que solamente existe él y poder prescindir del aire que
respira y de la comida que le alimenta. A esto, le han ayudado muchos siglos
de religión "oficial", sea elcristianismo, elbudismo o elislamismo.
La religión redujo la superficie del cosmos que debía considerarse
sagrada, ha convertido la naturaleza y sus manifestaciones en cosas para usar
y agotar. Los pueblos indígenas, al contrario, siempre han creido que la
naturaleza, el cielo, los astros, los animales, deben ser considerados como un
"TU" con los que hay que tener una actitud dialogante y una relación
respetuosa. La naturaleza es portadora de un *discurso* extraño al hombre,
pero capaz de comunicarle cosas que no sabe... por ello el hombre puede
aprender de ella o aprender a escucharla. Varias técnicas y disciplinas entre
los pueblos indígenas, enseñan a los adolescentes a "comprender" la
naturaleza que los rodea y a "sentir" con ella. La naturaleza, sise quiere usar
este término, Dios, pero en el sentido de que ella es personal y animada; los
indígenas creían y creen ahora que las c¡sas, los animales, los astros poseen
un alma y son, por esto dignos de cortejar, convencer, contemplar y que es
importante dejarse convencer, corlejar, acoger por ellos. La naturaleza, más
que adorable es temible y por lo tanto requiere la inteligencia de una
adoración activa no rnojQata ni "rnoralista".
¿Qué han hecho las grandes religiones sobre todo elcristianismo? Han
destruido los pueblos indígenas, han condenado su paganismo y su Holatrfa,
proclamaron una sola fe verdadera y universal, un solo Dios, abstracto,
aséptico, cuyo mensaje, aunque proclamado como mensaje de amor, es
"escrito" y transmitido en libros sagrados custodiados por una casta
sa;erdotal. También bs indfgenas poseen shamanes y curanderos, pero
estos poseen sólo una parte de la fuerza del mensaie de la naturaleza; por lo
demás, la naturaleza es el lugar de o de la PrebÜncia y cuáiquierá puede
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contenplarla y escucharla.
. 
' La ecologfa occidental es una ridfcula pantom¡ma cientffica de un espíritu
de comprensión del entorno rtatural que elrjltlmo de los indlgenas b dvo y
posee aún por mot¡\os Interiores y de sobrevivienciá. La sobrevivencia de toi
aborígenes no es la comida, sino una relación directa con los recursos, una
relación simbólica y real.
Nadie como la lglesia misionera y universal ha destruido con preme-
ditación está relackJn. La conquista de América, ds Africa, de Asia han sido
prototipos de la s¡stemátlca destrucckln de las culturas indias e indígenas y de
su milenaria y riqufsima relaclón sagrada con el ambiente circuhdante. Toda
misión construida, toda iglesla levantada, conespodfa aldesarraigo fozado de
miles de lndfgenas, a la puniclón mllitar de su fe animista, al reclutamiento
obsesivo, para trabajos fozados. Nadie escribirá jamás con tanta sangro y
genockJio la historia como b ha hecho la lglesia de occidente en el resú odl
mundo.
Pero la devastación tambión, tuvo lugar en elsiüo de origen de ta tglesia,
donde por s'glos ha conlinuado persiguiendo práctióas 'pagánas",
campesinas, animislas, prácticas relacionadas con la fertilidad, con la
adoración del cielo de las estaciones, con alegrfa de vivir de y en los
slementos naturales. Los "Espfritus" de la lierra son muy pronto
considerados corno demonbs y brujerfas. sólo un milagro que adviene cada
tanto en fa historia de la lglesia, como Francisco de Asís, ha podido contener
esta luria devastadora. La herejla de Francisco, de llamar hermano al sol,
como los Indfgenas Hopi y de sentir que ta naturateza está hecha depresencias no ha sido condenada por la iglesia oficial solo porque era
demasiado popular, poderosa y renovadora. I cuánto de su fuerza había sido
repentinamente obstaculizada si los mismos franciscanos se han manchado
con tantos delitos contra los indfgenasl
Las otras religiones qJando han asumldo caráderoficlal, no han quedado
a la zaga, por ejemplo la intolerancia dellslam para oon los preblos "animistas"
africanos, las persecusiones del budismo contra los grupos taofstas y losgrupos "paganos". No obstante, se debe decir que el budlsrno ha cieido
siempre en la contemplación en y a través de la naturaleza, @rno lo testlrnonia
el arte, la pintüra, la tradición monáslica, las prácticas 'zen'. En occidente
solo un cierto misticismo orienlal, el de la lglesia de oriente, con sus
monasterios insertados en la contemplación de lo creado, ha alcanzado los
vértices del misnro respeto.
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La ecología es la estampilla de un nu¡ndo enfermo y de una sociedad que
busca en la ciencia el refugio de su carácter irrcipiente. No es la ecologfa la
que puede salvar el mundo de la catástrole ambiental y alimenlicia, por e!
hecho misrno que la ecología plede dar noticias de la naturaleza pero rurlca
explicar por qué la naturaleza merece el misrno respeto que los seres
humanos. Sólo un relorrio alAnimisrno, gsto'es, una adoración silenciosa de
la vida en sus aspectos que no son nuestros pero dentro de los cuales
exislimos, respiramos y funcionamos, puede ser un camino.
Para que esto sea posible, es necesario que las partes todavía sanas de
las lglesias hagan un aclo de enmienda y declaren su 'rgnorancia. La lglesia
Católica ha codilicado a Dios en su burocracia, pero es irrcapaz de decirnos
cuánto de Dios existe en un animal. Sus afirmaciones, en esls campo, son
balbuceantes y temerosas. Su irrcapacidad ha dsvastado, y en el mejor de
los casos, ha creado un vacló dentro del cual se han desencadenado las
expoliaciones más espantosas frente a la naturaleza y los pueblos indígenas.
Hoy, sin embargo, sabemos que inevitablemente somos todos
indfgenas, porque cada uno de nosotros vive en un "aquf'que está más o
me nos co ntaminado, degradado, extremadamente desnaturatizado. La ú nica
posibilidad de sobrevivencia, espiritualy material, consiste en "abrazarnos" a
este "Aquí' y recomenzar a amarlo como si fuese un 'hermano" o una
"hermana'. Todo esto, es considerado'por muchas partes de Occidente
como una herejfa o una estupidez. Pero el destino del mundo permanece lo
mismo inexorablemente l¡gado a un "modo" de ver y de ser que sólo los
pueblos indfgenas pueden enseñarnos. Es hora que frente a ellos
reconozcamos nuestra responsabilidad y quo nos percatemos de la
necesidad de ser como ellos, incluídos en la misma extinción y en el mismo
fuluro.
¡ Qué sobre natu ral maravilla,
iqué milagro es éste!
¡Yo san agua del pzo y llevo la leña!
Pang - yun
tu
CRISTHI\TISMO Y BCOLOGI,I UNA
ALIANZA EVIDENTE.
LlrcPr,t*,hü
Los pcügros a bs qu Ee ¿r,pott¿n, ra t¿a el lptúrc, con bs nús
rcci¿nus d¿scünicntos dc b bbgcnéüca. o ln &a la rutwalcu
oriú c iunttú cott ctfaútico d¿wrfu índu*üL, fuwa
a las ighsias Fcocttpntes hntrogatws uológicos y étlcos, Utu
bturcsantc ratryEac, cl bcnsnto co4jutw d¿ las iglafuu
*angéfrcay citóllca d¿ Alañanh. súrc ccologb
L¡ rcvolución indu¡trirl hr producido cn l¡ rcl¡ción cntrp cl hombrc y la
nanlr¡lc¿¡ cfc'to¡ prangonrblcr r l¡ rwolrrción copctnbm¡ con rcspc¡o r l¡'rclación
de la dena con el sol. Pq ¡nilcnios, dc¡dc ¡u primen aparici&r rcbre l¡ ticrr¿, el
hombra ha vivido cn el rcryao dc l¡¡ fr¡cr¿¡¡ dc l¡ n¡ü¡ralg¿r por cl tsnü dc ¡cr
desruido por.lls; ahor¡ ar c¡mbiq ¡e hr wclo trn podcrorc al puno & podcr
desruir la nau¡r¡bz¡ cn poco ticmpo. No ¡e tr¡tr rolo & un¡ pooibilidrd ntb que el
hombre ha dc¡cubisro y quc pudr usr segtln fina cm¡i&r¡doc primrrióc, rino que
se cstá convirtiendo en una tremcnda ¡mc¡aza que enwelve a todos los hombres dc
nuesEo tiempo.
* Lino Pácchin cs periodista & l¡ ro,ista IL REGNO, de Botonia (tt¡tia). Estc
artículo apareció cn la mis¡na rcvista (n. s35 p. al\ ha sido raducido delitaliano. s
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Las "culpat'. de l¡ lglesia. a
Por lo tanto, el problema ecológico no es un caso que en los últimos años ha
interesado solo a intelectuales o naruralistas; también procupó a simples campesinos y
a los máximos responsables de la polític4 tanto de los países indusrializados como de
los paises en vias de desarrollo. [¡s modernos medios de producción han vuelto
inevitable la pregunta: ¿cómo puede la úerra ser todavía la " casa" (la palabra griega
OIKOS significa " casa") del hombre, no solo hoy sino también mañana.
Además, al inicio de los años 70 se descubríanlos "límites dcl desarrol/a", debido
a los límites de los recursos naturales; hoy, de frente a los miás recientes descubrimien-
tos (pensemos en la biogenética) el hombre, por lo tanto, ¿no deberá imponer límites
al propio poder y posibilidad de progreso?
Las iglesias, que tienen una responsabilidad para con el hombre no solo por "fc
otra vida" y que tienen el deber de ser luz y estímulo para el esfuerzo moral no pueden
senti¡se extfañas a problemas de este tipo. También porque comienza a corer una voz
que la acusa de estar propiamente ella al origen de estos desastres ecológicos y abusos
de la naturaleza. Esto sería, de hecho, consecuencia histórica de la concepción bíblica
de la creacién, gegún la cual el hombre poseeel poder de dominar y subyugar la tierra,
incluso en forma arbiraria e indiscríminada; la Biblia ha separado a Dios del mundo.
El historiador americano Lynn White ha.ercrito: "No existe una religión en el
muntlo que sea tan anlropocéntrica como el cristiunistno, especialmente en su
conc e pción o c c ide ntal".
Para responder a tales acusaciones y sobre todo, para orienta¡ a los hombres a
una correcta relación cen la naturaleza (fundada sobre la revelacióñ), las iglesias poco
han hecho hasta ahora. No existen documentos del Vaticano de importancia excepto
algún indicio en las encíclic:as sociales más recientes: Reder,npt<lr [lominis, n. 8. 15.
18 y Laborens L,rersens, n.4.5 y han sido muy pocas las intervenciones del
episcopado sobre el problema (cfr. Regno - att. 10, 1985, 258).
Es por lo tanto, de saludar cu¡ satisfacción la de,claración conjunta del Consejq de
la Iglesia Evangélica y de la Conferencia Episcopal de la República Federal de
Alemania que lleva como título "Veran twortunS wahrnehmenfür die Schópfung"
(ser responsable de la Creación),1 publicada en Junio de t985, donde se afronta de
manera arnplia y profunda el problema en sus causas (I Parte), en su evolución
histórica (II), en los problemas morales qge suscita (III)' y se dan orientaciones
teológicas (IV) y prácticas (V), p:ya un nuevo estilo de vida para los hombres de
nuestro tiempo.
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Un desafÍo ético.
Evidentemente, un documento de este tipo, se origina sea en numercisos desastres
ecológicos que han sucedido en d país (en enero de l9g5 en Ruhr, el gobierno a
ordenado que todos permanezcan encerrados en sus hogares por tres días a causa de
"snwg" acumulado en la región; las lluvias-ácidas hacen morir los bosques; y se ha
descubierto arsénico en el suelo de Amburgo y "dioxina" en pfaez; etc), sea en la
sensibilidad que el problema está suscitando en la opinión pública aleman4 t¿mbién
entre los cristianos2' Durante los últimos congresos evangeiicos y católicos alemarps
(Kirchentage y Katholikentage) los temas más destacasos fueron: ecumenismo, paz,
ecología. Además, como sucéde con los temas nuevos, están suscitando opiniones
contr:lst¡ntes y controversias que dividen la misma comunidad cristiana. De hecho,
uno de los objetivos declarados del documento es el de desa¡rollar una"reconcitiación
entre posiciones contraria.r". Pefo lo hace sosteniendo a menudo, las posiciones más
moderadas.
La declaración conjunta evangélico-católica reconoce que hoy el problema
ecológico se ha convertido en un desafio éticn:. "Ya que la profwda crkis d¿l ambieue
no esfruto del ciego destino, ni uns catástrofe natural como la era glacial, ino que
deriva de enores humanos, se vuelve inevitable preguntarse: ¿ a qué twrmas debe
referise el hombre para asumir seriamente su responsabítidad por la vida, la
sobrevivencia de la hurnanidad y por la conservación de la tierra, su habitat natural?
Esta inquietante pregunta del hombre de hoy, especialmente si estó revestido de
responsabilidad política y eco¡ómica, está dirigida a la ética".
Esta conlleva la necesidad de indicar los responsables y el tipo de responsabilidad
por la contaminación y la defensa del ambiente. El documento a este punto se cuida
muy bien de lanz¿u acusaciones colectivas, como si se tratara de un "pecado social".
En cambio amonesta siempre en el sentido de que todo se debe al individuo singular:
"Aunque exista una conexión entre las diversas instancias dc responsabilidqdy por lo
tanto, cicrtamerue nnbién una responsabilidatl colectiva, sin embargo, responsable es
todo aquel que provoca o contibuye a provocar efectos contaminantes; (Ia
responsabilidad) concierne cn modo especial a cu4ntos dcrcntan cargos públicos y
tienen influencia sobre la opinión pública, también conciernc a los campesinos por
los efectos polfuicos de su obrar".
La ética ecológica3, se funda en el respeto por la vida, en el sentido que ella
"merece respeto, atención y protección, no solo Ia vida del lw¡nbre, sirc tatnbién ta dc
losanimalesylasplantas,inclusoladeIanaturaleza inanimada".Estaéticaengloba
no solo las acciones del presente, sino también las consecuencias que estas pueden
provocar en el futuro: "La humanidad tiene necesidad de poseer la virtud de la
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inteligencia en el sentido que tenla la clásica "prudencia", para evaluar las
consectuncias de su obrar.. . (Jn cie:rto escalofrb por las consecuencias que su poder
puede provocu, debe enseñar al hombre el temor de no considerar con ciega
rcgligencbbs dcvu¡tantes cottscwncias qrc pucdcnderivw fu suaccbnar"'
La tmlogía de la creacián.
El documeno, aunque recuerda que la iglesia ha "constantemenfe reconocido y
proclanado en sus celebraciorws litúrgicas, lafe en Dios creador qtk tws la dado a los
lnmbres el nurrdo connfeudo para que lo consememos y dministrárarnos", feconoce
que la acusación arriba mencionúa "no es completamente extraíw a las iglesias" .
De leclw, prosigue, " la crisis del áctual nndo de interPretar la naturaleza y de
relacion¿rse con ella, la encorurado u apoyo en ci¿rta¡ interpretacbrcs d¿ la doctrina
crístiana de Ia creación" porque "la teologla y Ia preücación la lwn referido casi
exclusivanunte a la relacün hombre - Dios".
Hoy en cambio, la teologla ha buscado de proyectar una nueva luz sobre esta
docrinA redescubriendo valores hasta ahora olvidados. "Bajo eI tenor d¿ Ia destrucción
cada vez más evidcnte de nuesto habitat natural y ante el impulso de la nnderna
interpretación dc la Biblia - dice el documento - nosotros interroganus eI Nuevo y
Antiguo Testo¡unto acerca d¿ la relación qw Dias ha establecida entre los lnmbres y
lo otras criaturas". De hecho la parte más interesante del documento es la cuarta que
ilustra "el mensaje cristiano sobre Ia creación", evocando la más reciente
Schópfu ngstheologie (Teología de la creac ión).
Fundamentalmente esta afirma "que nosotros,los hornbres, estctrrws llamados por
eI creador, cormo Eus representantes, a eniontrar el mundo respetando las creaturas, a
nwd¿:larlo, usarlo y tabajar por su conservación. En esto se nanirtestu la dignidad del
honbre, pero también su llmite". Por lo tanto, las doS palabras claves someter
SubyugAt y dominar deben ser entendidas con mucha más cautela de cuanto a
menudo han sido en eI pasado". De hecho "a los escrítores blblicos les interesaba
sobre tob lifurar al lontbre de las grandesfuerzas d¿ la naturaleza. Hoy el problerna
consiste justamente en lo contrario: la naturaleza estáfu¿rlem¿nte amenazada por el
horúre".
POr lO trnto, "subyugar significa lwcer sumisa y dócil la tierra con su vegetación
salvaje" y "dbmhur recturda el npdo d¿ obrar del paslor con surebaío: Dios cotfa al
hambre la gula y el cuidado del mundo animal";'en fin, el hombre tiene una
responsabilidad justamenE con el mundo inanimado: "el mutúo es muy bueno a los
ojis de Dios tw solo porqu ofrece alirnentos y lwbitación aI hombre, sirc también
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pr qt c Ie nansrútc utu htcnsa imrycsün de bcll¿za, espejo de Ia gloria de Dios y de
la misteriosaftuna de su esplritu".
Luego de la exposbón oológice, l¡ doclarrción conjunta püs a enuÍsar las
consecuencias que sus principic oomportari para la vida de loe cristianos. "De estas
consideraciones teológic¿s -efirma- no cs posiblc concluir las consccucncias
innudiatas aplicables concr¿tamenlc". Tedttvía, "cs ttcccwrio ir nás afonfu, con
rdicaliM- Sobre bfav & esüs consid¿rrcbrcs u deh llego a uM corrwrsÚn, a rür
nu¿vo modo depcnsar y dc obrar y a wu anpliación dcl lorimnu. I¿ contribucün
de bs crtsdanos a Ia solucün dc los problemas ecológicos cotuistc sobre tofu cn
suscitar un nuevo npb fu pensar quc conduce a los honúrcs a unc actityd ¡ttás
respctro& con el nwtfu, con la hisorby con la naturalctt. Sc debe llcgar a oricntar
a naturaleza sin fustuirla".
La"conversión" que la dccl¡ración cmjunta prropone impüca ¡ loc individuo,
pero también al sistema económico y la gestión política. "La responsabilídad dcl
ambiente es también un asunta del inüvidto -afimu-. Los hábitos dc vída y de
con:tumo, los mod¿Ios y las conviccbn¿s de nucltos itúividws deben noüftccarsc,
porqru & bs contrario el concenso encubicrto y la presión idcológíca de la nwyorla
aúninu y silenciosa prodrcen realidadcs plíticas".
Por eüo, "es rucesario u cambb rdical d¿ nuntalidd qtu toca nu¿stro sistzrlrlu
exanómico, Luego del fin de la segunda guera mundial, se ha reconocido la
necesidad" de una ecmomfu dc nscado ¡ocí¿I,' thca se debe auiqueccr esb corc€gü,
con el componente ccológico. Y para cmcluir indba "l¿ cxigcncb de urc plltica
getural ortentada a la ccologÍd", catpxz dc supcrar disposiciones roctuirlcs y
rcgulaciones particulares: est€ tipo de polftica dc hecho ha llevado a lo¡ rchrale¡
fracasos.
NOTAS:
Ei un volumcn edit¡do por la Vcdag t. P. Brchcm,
9.E0. l¡s dos organirmos interconfesionalcs han
dccla¡¡ción comtln también ¡obrc m¡trimnio¡ mirtor.
Kóln 1985, p68.64,
publicado este año
DM
una
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En el docume¡to se dice gve "rúsotros cristia¡os, de frente al problcttu (ecológico)
de alar¡naüe actualidad para Ia sobrevivencia de la humanidad y del mundo y ante la
experiercia vivida bajo el 'fercer Reich, debem¿¡s recordarnos que se puede ser
culpable también callando y obratúo d¿ ¡nancra itrolerente".
Ha suscitado interés el voliimen que apareció en septiembre de 1985, del célebre
moralis[a de Tubioga Alfonso Awer, Umweltethik. Ein theologishcer Beitrag zur
ókologischen, Diskussion (Etica Teológica. Una contribucióD teológice a la
discusión sobre la ecologfa), Pat mos Verlag, Düsseldorf 1984, pp. 320, DM 32.
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